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Mis queridos amigos:
Las luces de Navidad estuvieron en venta

especial antes del Día de Acción de Gracias,
pero ya la época está en todo su esplendor.
Todas las tiendas han sido decoradas con copos
de nieve y oropel. Los estacionamientos están
repletos de árboles navideños. Abundan las
imágenes de Santa Claus y sus venados.

Pero, ¿es de eso que se trata la Navidad? ¿Es
un tiempo para comprar y festejar, comprar fre-
néticamente y cocinar más?

Espero que, para los católicos y para todos
los cristianos, la Navidad signifique mucho
más. Pero me pregunto si todos nosotros, en un
grado u otro, hemos caído en la trampa consu-
merista. ¿Se ha convertido la Navidad en un día
de fiesta secular, despojado de todo significado
espiritual?

Esa pregunta me intrigó tanto el año pasado
que realicé un estudio informal durante las cua-
tro semanas de Adviento y las tres de la época
navideña. 

Aunque es rara la ocasión en que veo progra-
mas de entretenimiento en televisión, comencé
a ver la lista de programas en la revista TV
Guide. Ni una sola vez en aquellas cuatro

semanas encontré un programa que tuviera que
ver con el sentido religioso de la Navidad, ni en
televisión por cable ni en las cadenas de televi-
sión nacional. Ni siquiera encontré un progra-
ma de música navideña, aunque fuera secular,
como los especiales que hacía el cantante Perry
Como. Tampoco hallé un programa religioso
sobre Hanukah o la celebración africana del
Kwanzaa. Es una confusión secular.

En la Noche Buena vi dos conciertos de
música clásica en el canal de televisión pública
en los que se interpretó algún tema religioso.
Ambos eran repeticiones de años anteriores. El
25 de diciembre, los canales de televisión estu-
vieron llenos de juegos de fútbol y algunas
otras cosas. Nada indicaba que la Navidad es,
primero y ante todo, una fiesta religiosa.
“¿Jesús es el motivo de la época”? Bueno, pues
no nos daríamos cuenta si dependiéramos de la
televisión o de las vitrinas de las tiendas.

A veces ni siquiera se nota en las tarjetas
navideñas. Recibo miles de tarjetas cada año de
sacerdotes, religiosos, religiosas y laicos, y
hasta sus tarjetas tienen paisajes invernales,
osos de peluche, dulces, chimeneas, pinos y
trineos.

¿Dónde está el Niño Jesús? ¿Dónde están
José y María? ¿Dónde están los ángeles, los
Reyes Magos, los pastores, la estrella, el pese-
bre? ¿Dónde hay alguna mención de la
Natividad? ¿No es eso de lo que se trata la
Navidad?

¿Con qué frecuencia se escucha un saludo de
“Feliz Navidad” que implique un verdadero
sentido religioso? Estoy seguro de que se escu-
cha más un “Happy Holidays” o “Felices
Fiestas”. La Navidad se ha vuelto tan seculari-
zada que hasta tememos decir la palabra, como

si la mera mención de Navidad pudiera ofender
a algunas personas. 

¿Decimos “Feliz Día del Pavo” o “Feliz Día
de Acción de Gracias”? Deseamos a nuestros
amigos judíos “Feliz Hanukah” o “Felices
Fiestas”, o a nuestros amigos afroamericanos
“Feliz Kwanzaa”? La razón de la fiesta del 25
de diciembre es el nacimiento de Cristo. ¡“Feliz
Navidad” lo dice correctamente!

Es hora de hacer que Cristo regrese a la
Navidad. Eso no necesariamente significa
pelear en corte para poder colocar un nacimien-
to frente a la alcaldía. Significa apartarnos del
tumulto secular de las compras, de la cocina, y
sacar tiempo para reflexionar sobre el verdade-
ro sentido de la Navidad.

¿Qué significa el nacimiento de Cristo para
nosotros, para nuestros niños y nuestras fami-
lias? ¿Debemos vivir de manera diferente por-
que Dios amó tanto al mundo que envió a su
único Hijo a vivir entre nosotros?

Si no creemos eso, no podemos llamarnos
cristianos. Y si nos llamamos cristianos, debe-
mos vivir lo que creemos.

La Iglesia sabiamente nos da cuatro semanas
de Adviento, de preparación para la Navidad,
para ayudar a centrarnos en su significado reli-
gioso. Saquemos ventaja de eso. Tratemos de
sacar tiempo para ir todos los días a misa y no
faltar a la misa dominical. Asegurémonos de
que nuestras decoraciones navideñas incluyan
un nacimiento.

Recordemos a nuestros niños que Santa
Claus y sus regalos añaden color a la celebra-
ción. Pero Jesús, y sólo Jesus, es el motivo de
la fiesta. De hecho, la fiesta no existiría si no
hubiese sido por el día santo que le precede: el
nacimiento de Jesús.

La imagen de una niña pequeña, vestida
con su mejor atuendo dominguero, sostenida
cuidadosamente sobre las poco profundas
aguas de Key Biscayne, es algo que no podré
olvidar con facilidad.

Tampoco olvidaré las imágenes que vi en
Haití cuando estuve allí de visita, hace cinco
años. Calles repletas de personas a mitad del
día porque el índice de desempleo es superior
al 80 por ciento. Mujeres cocinando magras
raciones de comida sobre hornillas de carbón.
Niños viviendo en la más completa y abyecta
miseria.

El pueblo de Haití está desesperado, porque
la nación de Haití está desesperada. Por cien-
tos de años, gobierno tras gobierno ha fallado
en el intento de producir las reformas demo-
cráticas que le pudieran permitir a una peque-
ña y empobrecida nación desbrozar el camino
de la economía.

En la actualidad, Haití es el país más pobre
del hemisferio occidental, quizás uno de los
más pobres del mundo. Mientras los políticos
disputan –y, a veces, se matan los unos a los
otros– el pueblo continúa muriendo de
hambre.

La ineptitud y la corrupción constituyen las
causas fundamentales de la desesperada
pobreza de Haití. La comida y el agua consti-
tuyen derechos humanos básicos. Lo es tam-

bién el derecho al trabajo. El pueblo haitiano
carece de los tres.

Cuando arribaron a nuestras playas en
busca de esos derechos básicos, fueron trata-
dos tal como son tratados todos los demás
refugiados. Tratar a los haitianos de forma
diferente es una desgracia y es extremadamen-
te injusto. Es una discriminación. Como
nación, hemos sido avergonzados por nosotros
mismos.

Cuando me encontré en el Centro de
Detención de la Avenida Krome con los hom-
bres que, literalmente, habían saltado hacia la
libertad el 29 de octubre fui, una vez más,
impresionado por la nobleza característica de
los haitianos. Mientras languidece tras los
muros de Krome o está en medio de una
desesperada pobreza en su patria, el pueblo
haitiano alberga un genuino espíritu de
esperanza.

La mayoría de
los hombres con los
que me he encon-
trado en la prisión
suele quejarse de la
comida. Estos hai-
tianos estaban feli-
ces de tener algo de
comer. Manifesta-
ban su gratitud por
la presencia y la
atención de la
Iglesia. Todo lo que
desean es una opor-
tunidad de que sus
casos sean procesa-
dos de acuerdo con
las normas que se
le aplican a otros
refugiados.

Una cosa es que nuestra nación manifieste
que admitirá sólo un número determinado de
inmigrantes cada año. Otra cosa totalmente
distinta es expulsar a gente desesperada cuan-
do arriban a nuestras costas. Es erróneo sepa-
rar madres de padres, padres de hijos.

En esta época de terrorismo, nuestra nación
debe ser muy cuidadosa con quienes cruzan
nuestra frontera. Pero en mi opinión, las per-
sonas que nos gobiernan deben preocuparse
aún más por los contrabandistas que continúan
comerciando con la miseria tanto de cubanos
como de haitianos. Son ellos los que deben ser
perseguidos y sometidos a todo el peso de la
ley. No perdamos de vista las pobres almas
que arriban en busca de lo que a todos noso-
tros nos ha sido otorgado –los derechos huma-
nos fundamentales. Tal como podemos encon-
trar en el Levítico, “ustedes también fueron
alguna vez extranjeros”.

Roguemos porque nuestra abogacía legal,
así como la fiscalía general, permitan que esos
haitianos sean procesados y reunidos con sus
familias mientras solicitan asilo.

Roguemos porque merme la miseria y la
inestabilidad política en Haití, de manera que
las imágenes que apreciamos en la televisión a
finales de octubre no se vuelvan a repetir.

John C. Favalora, Arzobispo de Miami

Arzobispo John C. Favalora

Díganlo claro y alto: ¡Feliz Navidad!

Los haitianos son dignos de un trato justo, equitativo

CNS

Una madre con su hijo frente a la choza donde vive, en una barriada
pobre de Puerto Príncipe.
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“¡Ay, bendito, si esto es como estar allá!”
Así decía Margarita Román tratando de aguantar las lágri-

mas mientras veía pasar al arzobispo de San Juan, Monseñor
Roberto González Nieves, en la procesión que dio inicio a la
misa puertorriqueña celebrada el 17 de noviembre en la iglesia
Saint Catherine of Siena. Después de un año de invitaciones y
perseverancia por parte de la comunidad puertorriqueña de
dicha parroquia, los boricuas del sur de la Florida al fin tuvie-
ron a su arzobispo entre ellos.

“¡Ay, si hasta la musiquita me da emoción!”, explicó Román
mientras intentaba seguir el cántico de entrada que el ministe-
rio de la parroquia Saint John Neumann interpretaba acompa-
ñado por cuatro, guitarra y güiro. Al ritmo de la plena puerto-
rriqueña el coro le cantaba a su patrona, Nuestra Señora de la
Divina Providencia, describiéndola tan boricua como el verde
de los campos de la Isla y el canto del coquí, una diminuta
rana cuyo sonido es la onomatopeya de su nombre.

Acompañando a Monseñor González Nieves en la celebra-
ción eucarística estuvo el arzobispo de Miami, Monseñor John
C. Favalora, quien dirigió unas breves palabras a los presentes. 

“A mis hermanos y hermanas puertorriqueños les saludo de
corazón, y les invito a que, junto con su patrona, mantengan la
fe en el lugar que merece como laicos comprometidos, al
seguir el ejemplo del beato Carlos Manuel Rodríguez”, dijo.

Concelebró además el obispo auxiliar de Miami, Monseñor
Agustín Román. Su presencia, en su primera visita a la parro-
quia tras someterse a una delicadísima operación del corazón
hace unos meses, fue recibida con gestos de admiración y cari-
ño, particularmente por Monseñor González Nieves. 

“Me ha conmovido poder concelebrar esta misa con

Monseñor Román”, expresó el arzobispo puertorriqueño,
arrancando aplausos de los presentes. “Es muy especial verle
aquí después de su operación”. 

Al escuchar los acordes jíbaros del “Señor, ten piedad” y la
interpretación del Gloria en ritmo de aguinaldo, Monseñor
González Nieves echó una mirada al ministerio de música,
sonrió y asintió en gesto de aprobación.

En su homilía, el arzobispo puertorriqueño destacó la impor-
tancia de la fiesta de la Divina Providencia y la celebración del
descubrimiento de Puerto Rico, acontecimientos que marcan la
misma fecha.

“Un 19 de noviembre se descubrió a Puerto Rico y ese
mismo día Puerto Rico descubrió a María”, dijo el arzobispo
al recordar la llegada de Cristóbal Colón a la Isla y, con ella, la
evangelización. Puerto Rico es la única nación en el mundo
que venera a la Virgen bajo la advocación de Madre de la
Divina Providencia. 

La devoción llegó a la Isla el 2 de enero de 1853 cuando el
obispo Gil Esteve y Tomás entronizó la imagen en la Catedral
de San Juan. El 19 de noviembre de 1969 el Papa Pablo VI la
declaró patrona principal del país.

La oficina para el Sur de la Florida de la Administración
para Asuntos Federales de Puerto Rico (PRFAA, por sus siglas
en inglés) estima que desde el condado Monroe hasta los con-
dados Collier y Palm Beach residen unos 164,000 boricuas. 

La Arquidiócesis de Miami cubre tres condados: Monroe,
Miami-Dade y Broward. Este último cuenta con mayor núme-
ro de puertorriqueños, pero los de Miami-Dade se adelantaron
a celebrar por todo lo alto sus costumbres religiosas católicas.

“Ustedes, como comunidad puertorriqueña de Miami, han
traído aquí esa misma devoción mariana que nos distingue.
Ustedes, como buenos misioneros, la han sabido compartir con
sus familias, con sus vecinos, con sus amigos. Debemos pro-
curar que ese amor a María se multiplique como los talentos
de los que nos habla el Evangelio”, dijo González Nieves.

Un sencillo agasajo al finalizar la misa fue ofrecido por el
padre Juan Sosa, párroco de Saint Catherine of Siena, y el
grupo de puertorriqueños de la parroquia. Allí el arzobispo de
San Juan, laicos, sacerdotes y seminaristas, en su mayoría
puertorriqueños, compartieron una cena típica al estilo de
Puerto Rico. A la voz de Julio Torres, médico católico puerto-
rriqueño que también se dedica a evangelizar con la música, se

unieron las voces de los asistentes al escuchar las primeras
notas de “En mi Viejo San Juan”.

“Me voy, ya me voy, pero un día volveré”, cantaban,
muchos con lágrimas en los ojos. Minutos más tarde, la
melancolía se transformó en alegre celebración cuando el
mismo arzobispo de San Juan se unió a los presentes para
aplaudir y bailar al son de la música de su país.

“Monseñor González Nieves ha sido un mensajero de paz.
Todos los esfuerzos para lograr su visita valieron la pena. Nos
ha motivado a reafirmar nuestra identidad como católicos,
como hijos de María, como hijos de Borinquen”, expresó
Maggie Marrero-Neville, organizadora de la celebración. “Este
acontecimiento sella con broche de oro nuestro compromiso
con la Iglesia como católicos puertorriqueños”.

Miami abrió
sus brazos

al arzobispo
de San Juan

Fotos: Brenda Tirado Torres 

Monseñor Roberto González Nieves (a la derecha), departió con boricuas de Miami tras la misa de la Providencia el 17
de noviembre en St. Catherine of Siena.

Jóvenes puertorriqueños cargan la imagen de Nuestra
Señora de la Divina Providencia en la procesión.

Dos adolescentes con trajes típicos puertorriqueños
llevan con orgullo la bandera de su país.
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Desde 1999, el pueblo de Puerto
Rico ha visto en Monseñor Roberto
González Nieves, arzobispo de San
Juan, a un líder religioso que no ha
temido enfrentarse a las críticas de
quienes no comprenden la misión
profética de la Iglesia. 

Su posición, particularmente ante
las prácticas militares de la Marina
estadounidense en la pequeña isla de
Vieques, le ha ganado la admiración
no sólo de los devotos católicos,
sino de puertorriqueños dentro y
fuera del país. De la misma manera
ha enfrentado las duras críticas de
aquellos que interpretan su posición
como una intromisión en la política.

La Voz Católica entrevistó a
Monseñor González Nieves antes de
su visita a la parroquia St. Catherine
of Siena el 17 de noviembre. Allí
presidió la misa en honor de la
Virgen de la Divina Providencia,
patrona de Puerto Rico, y del descu-
brimiento de la Isla, fiestas  que se
celebran el 19 de noviembre.

Hasta el 1999, año de su nom-
bramiento como arzobispo de San
Juan, Su Excelencia llevaba
varios años como obispo auxiliar
en Boston y luego como obispo de
Corpus Christi, Texas. Cuando se
convierte en arzobispo de San
Juan, ¿qué compromiso asumió
con la Iglesia de Puerto Rico?

Propulsar la Nueva Evangeliza-
ción que ha pedido el Papa al
comienzo de este nuevo milenio, el
tercero de la cristiandad; impulsar
esa nueva evangelización en todas
sus facetas, comenzando por profun-
dizar la relación personal y de inti-
midad con Jesús, Nuestro Salvador.

En la medida en que se ha ido
familiarizando con los problemas
del país, ¿cuáles son las situacio-
nes que más le han preocupado
y cómo la Iglesia está enfrentán-
dolas?

Cuando llegué a la Arquidiócesis
de San Juan anuncié mi deseo de
realizar un sínodo arquidiocesano.
Aunque todavía estamos en la etapa
presinodal, se hizo una encuesta
entre los católicos a la que respon-
dieron aproximadamente 57,000
personas. 

La principal preocupación fue la
familia, la urgencia de revitalizarla y
reforzarla como institución básica
que forma al ser humano, y como
Iglesia doméstica. Creo que ese es
nuestro reto fundamental ya que en
la familia es donde se comienza a
conocerse a sí mismo, a los seres
queridos, a Dios, donde se va
tomando conciencia de la identidad
y de la misión en la vida.

En la medida en que la familia es

cuna de amor, de diálogo, de respe-
to, se van formando en cada uno de
sus miembros esas virtudes que a la
vez fortalecen la autoestima y la
disciplina. Por lo tanto, ante retos
como la criminalidad y la drogadic-
ción, si la familia ha formado una
buena base en la persona aunque sea
desde la pobreza material, habrá una
firmeza de espíritu para lograr una
calidad de vida positiva. Esto no
quiere decir que una persona no
pueda tener problemas con el alco-
holismo, la drogadicción o algún
otro problema social, porque el ser
humano es un ser imperfecto,
incompleto. No obstante, con una
base sólida en las virtudes cristianas
y sociales, la persona puede enfren-
tarse ante los retos de la vida desde
una perspectiva optimista.

Una de las preocupaciones de
muchos católicos en la Isla es la
proliferación de las sectas. ¿Qué
está haciendo la Iglesia Católica
para contrarrestarla?

Debemos fomentar un espíritu
ecuménico, de diálogo y de oración
para ver de qué manera todos pode-
mos contribuir a la unidad que Jesús
pidió a sus seguidores. En la medida
en que se realice un diálogo respe-
tuoso se podrán demarcar normas
que fomenten el mutuo respeto entre
las distintas confesiones cristianas.

Cada confesión tiene el derecho
de atraer adeptos pero no de manera
negativa o destructiva, sino en el
amor que deben profesarse los
cristianos.

Cuando fue investido como ar-
zobispo de San Juan, usted se refi-
rió a Puerto Rico como una
nación, y al bombardeo de la
Marina en Vieques como “inmo-
ral”. Desde el primer momento se
ha identificado con el pueblo, algo
a lo que quizás los católicos no
estaban acostumbrados. Su posi-
ción sobre Vieques le ha ganado
la admiración de muchos, pero
otros lo ven como enemigo.
¿Cómo explica su posición?

Desde el punto de vista antropoló-
gico y sociológico –no desde el
punto de vista jurídico-político–,
Puerto Rico es y tiene todas las ca-
racterísticas de una nación. Así
como el pueblo judío, desde hace
siglos y siglos ha sido descrito como
una nación por su identidad y por
los lazos de fe, de raza, de cultura,
también en Puerto Rico, desde hace
más de 500 años cuando comenzó
su colonización y evangelización, se
inició una nueva cultura, un nuevo
pueblo, y una nueva nación.

La palabra “nación” tiene sus raí-
ces etimológicas en la palabra
“nacer”. Entonces es, sencillamente,
un pueblo que nace con unas carac-
terísticas particulares suyas. Así, en

ese sentido, es que se puede afirmar
la identidad nacional puertorriqueña. 

La situación de Vieques es, por
encima de todo, un asunto de dere-
chos humanos y de justicia social,
elementos que están en el corazón
de la Doctrina Social de la Iglesia.
De hecho, en 1942, cuando la
Marina de Guerra de Estados
Unidos comenzó a expropiar terre-
nos en Vieques, el entonces obispo
de San Juan, James Davis, un norte-
americano, protestó y no estuvo de
acuerdo. Un pueblo tiene derecho a
ser protagonista de su destino y en
ningún momento se consultó con el
de Vieques sobre el asunto de los
ejercicios bélicos que se han realiza-
do allí los últimos 60 años. 

El pueblo viequense lleva seis
décadas tratando de vivir en paz, sin
los ejercicios militares, unos ejerci-
cios que le han afectado sicológica-
mente, emocionalmente y espiritual-
mente. Han afectado a la industria
pesquera porque los pescadores no
pueden salir a pescar durante las
prácticas militares. La tasa de cáncer
entre los viequenses es la más alta
en el país y no por un porcentaje
insignificante, sino por una gran
diferencia. Aunque no se ha podido
comprobar científicamente que haya
una relación directa, uno no puede

dejar de sospechar que sí existe una
relación. La ecología también ha
sido destruida en parte, al igual que
el tesoro arqueológico. Los últimos
taínos que quedaron en Puerto Rico
se refugiaron o en la montaña o en
Vieques, y también su legado
arqueológico ha quedado destruido
por los bombardeos.

Estamos hablando de algo que
incluye los derechos humanos, la
salud del pueblo viequense, su esta-
do económico y ecológico. Son
asuntos que van más allá de una
política partidista y que tiene que
ver con la política del bien común,
con la que tiene como objetivo ser-
vir a la ciudadanía.

Habría que decir que, ahora en
Puerto Rico, no hay tan sólo un con-
senso, sino realmente unanimidad
de apoyo hacia la causa de Vieques.
Me parece que es un punto muy
poco discutido en estos momentos.
Todavía hay algunos que lo discu-
ten, pero es una minoría muy
pequeña.

¿Cuáles considera que son las
diferencias entre el puertorrique-
ño que llega a Estados Unidos y el
resto de la población inmigrante
que reside aquí?

Tendría que responder esa pre-
gunta desde el punto de vista histó-

rico. La migración masiva de puer-
torriqueños hacia Estados Unidos se
da en las décadas de los 50 y 60.
Los primeros puertorriqueños que
fueron a Nueva York llegaron a esa
ciudad para los años 1860 y 1870, y
durante esa época compartieron con
muchos cubanos exiliados por razo-
nes políticas. A principios del siglo
pasado, especialmente después de la
Primera Guerra Mundial, para el
año 1918, muchos puertorriqueños
emigraron hacia Estados Unidos.
Pero la gran migración, por decirlo
así, fue después de la Segunda
Guerra Mundial. Ahora mismo, el
movimiento hacia Estados Unidos
no es tan alto como lo fue en déca-
das pasadas. 

Como segundo punto, los que
viajaron a Estados Unidos después
de la Segunda Guerra Mundial
tenían la ciudadanía. Por esa razón
pudieron insertarse en el país, diría-
mos que con una cierta libertad de
espacio por no tener la preocupación
de obtener la residencia, lo que cier-
tamente fue una ventaja. Lo que sí
tenían y tienen en común con los
otros hispanos que han emigrado
hacia Estados Unidos es la lengua,
es la fe, la situación de pobreza, de
querer superarse económicamente,
las dificultades de ser aceptados en
la vida social, cultural, económica.

El gobierno de Puerto Rico pro-
movió una campaña a través de
Estados Unidos para motivar a
los puertorriqueños a inscribirse y
participar en las elecciones. Pero
muchos puertorriqueños no parti-
cipan en la política de este país.

Eso varía de lugar en lugar. Sí es
cierto que la participación puertorri-
queña en el proceso electoral es mu-
cho más alta en la Isla que en
Estados Unidos.

No obstante, me parece que los
puertorriqueños deben participar al
máximo del proceso político ya que
tienen el derecho de hacerlo y de
esa manera no sólo pueden ayudarse
ellos mismos, sino también a sus
compatriotas en Puerto Rico y a los
demás hispanos. 

¿Qué mensaje tiene para los
puertorriqueños del Sur de la
Florida en esta época de Adviento
y la Navidad que se avecina?

Quiero recordarles que durante el
Adviento comenzamos un nuevo
año litúrgico, nos preparamos para
celebrar el nacimiento de Jesús y su
segunda venida. 

A los puertorriqueños y a todos
les exhorto a que aprovechemos el
Adviento para renovar nuestro com-
promiso como cristianos y propiciar
los valores de justicia, paz, amor y
misericordia del Reino de Dios. A
todos, de corazón, les deseo unas
felices pascuas.

La voz profética de Puerto Rico
Monseñor Roberto González Nieves, arzobispo de San Juan, y la misión de la Iglesia en la Isla del Encanto

Brenda Tirado Torres

El arzobispo de San Juan, Monseñor Roberto González Nieves.
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Brenda Tirado Torres
La Voz Católica

No importa la nacionalidad o el credo reli-
gioso de los necesitados que llegan buscando
ayuda, las parroquias los reciben. Pero los
agentes de pastoral social no cuentan siempre
con los recursos ni el conocimiento para servir
de la manera más adecuada.

Con ese propósito la pastoral social, que es
parte de Caridades Católicas, convocó a los
encargados de ese ministerio en sus parroquias
a un entrenamiento en español, que se llevó a
cabo en el Southeast Pastoral Institute (SEPI) el
2 y 3 de noviembre.

Unos 60 laicos de la Arquidiócesis de Miami
asistieron para escuchar las charlas, participar
en talleres y conocer de primera mano sobre los
recursos disponibles. Representantes de la dió-
cesis de Palm Beach estuvieron presentes.

La sesión sabatina contó con la presencia de
representantes de algunas de las agencias de
servicios sociales, como ubicación de refugia-
dos cubanos y haitianos, orientación y ayuda a
mujeres indocumentadas, víctimas de la vio-
lencia doméstica, etcétera.

Elvira González, coordinadora de la pastoral
social se mostró satisfecha pero inquieta ante la
cantidad de trabajo que tendrán los agentes de
esa pastoral en sus parroquias.

“La necesidad es grandísima”, dijo
González. “Hay mucho desconocimiento en las
parroquias, no sólo de los recursos diocesanos,
sino de lo que hay disponible en la comunidad
y de cómo encontrar respuesta a sus necesida-
des, que son enormes. Esta gente quiere ayudar
de buena voluntad, pero se ve atada, no sabe
cómo”.

En su presentación “El pensamiento social
de Juan Pablo II”, Rogelio Zelada, de la
Oficina de Ministerios Laicos, destacó la
importancia de tomar en consideración la cul-
tura de cada ser humano para entenderlo. “Un
aspecto importante para comprender su com-
pleja situación es verlo desde la esfera de la cul-
tura”, explicó. “Cada cultura merece y debe ser
respetada y defendida junto con todos los dere-
chos fundamentales del ser humano, derechos
personales, sociales y nacionales”.

Zelada dijo que los seglares están llamados a
luchar por la promoción de los más débiles de
la sociedad para que ejerzan su derecho a parti-
cipar y gozar de los bienes materiales y para
que su capacidad de trabajo dé frutos. “Es el
camino para lograr un mundo más justo y más
próspero para todos –manifestó– porque la pro-
moción de los pobres es una gran ocasión para
el crecimiento moral, cultural e incluso econó-
mico de la humanidad entera”.

Destacó que la Iglesia defiende la dignidad
de la persona, los derechos irrenunciables que
de ella se desprenden: el derecho a tener una
propia patria; a vivir libremente en su propio
país; a vivir con su familia; a disponer de los
bienes necesarios para llevar una vida digna; a
conservar y desarrollar su patrimonio étnico,
cultural y lingüístico; a practicar su religión y a
ser respetado como ser humano. 

La Iglesia también reconoce el derecho de
toda persona a emigrar, aunque entiende que
los países también tienen el derecho a controlar
la entrada de emigrantes. 

Los líderes se reunieron en grupos tras las
charlas, para plasmar las teorías en proyectos

concretos para la Pastoral Social en sus parro-
quias. Una preocupación fue cómo ayudar a los
necesitados sin que creen dependencia y pue-
dan valerse por sí mismos. 

Los representantes de Palm Beach decidie-
ron presentar un taller en su diócesis para los
que quieran integrarse a la Pastoral Social. 

“Hemos decidido aquí mismo organizar una
red para ayudarnos mutuamente, no sólo en
cuanto a recursos, sino en el aspecto espiritual
también”, informó Rosa María Montenegro,
coordinadora de Acción Social de Caridades
Católicas en aquella diócesis y quien también
colaboró en la planificación del entrenamiento.
“Las parroquias son las que más ayuda social
pueden brindarles, y esa es una forma de evan-
gelizarlos dentro de su misma fe, al ver que es
su Iglesia la que satisface su necesidad”, dijo la
coordinadora.

Los participantes también recibieron orienta-
ción sobre el arte de cabildear.

“Lo importante del cabildeo es la necesidad
de conocer a nuestros legisladores”, explicó la
religiosa Esther Pineda, CSJ, coordinadora de
Asuntos Latinos para NETWORK, organiza-
ción nacional católica que cabildea por la justi-
cia social. 

“En este año deben aprobar la ley nueva-

mente”, informó la hermana Pineda. “Hemos
luchado para que se aumente la cantidad de
fondos destinados a servicios para inmigrantes.
Sin esos trabajadores, esta sociedad declina. La
mayoría de los empleos en los centros de cui-
dado a ancianos, los hoteles, la agricultura, uti-
liza mano de obra inmigrante. Disfrutamos del
producto de su trabajo, pero no buscamos que
se les pague un salario justo, ni siquiera de tra-
tarlos con la dignidad que merecen”, señaló.

Alicia Marill, directora del Programa de
Doctorado en Ministerio, de Barry University,
y cofundadora de Amor en Acción, habló sobre
“Servir más allá de nuestros límites”. 

“Como cristianos estamos llamados a acom-
pañar a nuestros hermanos que nos necesitan”,
dijo Marill. “Pero ‘acompañar’ no es sólo ca-
minar con ellos, sino socorrerlos, preocupar-
nos por su bienestar”.

Marill citó la carta pastoral del arzobispo
John C. Favalora de enero de 2002, La Estrella
de Belén, en la que, inspirado en Ecclesia in
America, hace un llamado a colaborar con la
Iglesia en América Latina.

Marill informó que la Arquidiócesis de
Miami cuenta con más de 30 grupos misione-
ros, entre ellos Amor en Acción, que está a
cargo de la formación de los misioneros en las
parroquias. “En realidad, cuando vamos a las
misiones, no vamos a cambiarlos”, explicó.
“Somos nosotros quienes nos transformamos
por ellos. Es el concepto de la misión en rever-
so: en ese actuar, somos transformados”.

Teresita González, directora ejecutiva de
Amor en Acción mostró lo que llamaron “un
símbolo sacramental”: las sandalias de Rafael,
que pertenecían a un haitiano que trabaja en la
zafra de la República Dominicana. Rafael
usaba para trabajar estas sandalias desgastadas
y rotas; una de ellas tenía un clavo para que la
correa no se zafara. 

“En esta misión Dios nos toca y nos cambia.
La misión nos llama a la transformación”, dijo
González.

Caridades Católicas entrena agentes de pastoral social

Ayuda a Refugiados, 60 E 3 St., Suite 206,
en Hialeah, teléfono (305) 883-4555. 

Servicios Legales de Caridades Católicas,
ayuda legal para asuntos de inmigración,
711 Biscayne Blvd., en Miami, teléfono (305)
758-3301.

FIAC (Florida Immigrant Advocacy Center),
3000 Biscayne Blvd., Suite 400, Miami,
33137, teléfono (305) 573-1106: asistencia
legal para personas pobres con problemas de
inmigración –incluyendo a indocumentados–
que no pueden pagar servicios de representa-
ción legal.

Programa de Orientación, teléfonos (305)
758-0024 en Miami-Dade, 1(866) 758-0025
en Broward: ayuda sicológica a corto plazo.
El costo es de acuerdo a los ingresos. 

Ayuda para las personas con VIH/SIDA,
teléfono (305) 899-0446: grupos de apoyo,
orientación o educación. Génesis, un hospicio
para personas con VIH o sida, está localizado
en el 3675 S. Miami Ave., en Miami, teléfono
(305) 856-1043.

Cuidado a niños menores de seis años
Caridades Católicas cuenta con siete centros
de cuidado diurno. También hay ayuda eco-
nómica para las personas elegibles, a través
del programa Head Start, del Departamento
de Niños y Familias del estado de la Florida.
Más información, (305) 754-2444.

Ayuda para personas adictas a drogas o
alcohólicas, Saint Luke’s Addiction and
Recovery Center, 7707 NW 2 Ave., Miami,
teléfono (305) 795-0077.

Ayuda de emergencia para familias que no
tienen cómo pagar la renta o los servicios
públicos, o necesitan alimentos: 970 SW
1St., en Miami (en la Pequeña Habana),
(305) 324-1104.

Servicios
disponibles

Rogelio Zelada presentó el tema “El pensamiento social de Juan Pablo II”.
Debajo: Los agentes pastorales se dividieron por grupos para discutir temas.

Teresita González y Alicia Marill, de Amor
en Acción.
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Ana Rodríguez-Soto
The Florida Catholic

Una vez, Armando Tamariz conoció un
mundo mejor. Había sido monaguillo en la
parroquia Corpus Christi, en Miami. “Yo era
un perdido”, admitió. “Me entregué a las dro-
gas. Maté a un hombre”. Encarcelado desde
1996, espera ser liberado en el 2008.

“Cambié mi vida cuando ingresé a la pri-
sión. Desde ese día no he consumido alcohol
ni drogas”, afirma Tamariz.

Ahora, cuando la vida se le vuelve difícil,
“yo sencillamente rezo”, asegura. “Es algo de
mucho poder. Eso es lo que hago. Así es como
me ocupo de mis problemas y dificultades. Yo
rezo”.

“La fe es todo,” afirma Raúl Rodríguez, que
cumple el séptimo año de su sentencia. Al
igual que Tamariz, recibió una educación cató-
lica, pero “tomé otro camino”.

Apunta que la prisión le procuró una nueva
dirección. “Me proporcionó la oportunidad de
reflexionar sobre mis errores”.

Tamariz y Rodríguez son dos de los cerca
de cien hombres que se
reúnen los martes por la
noche en la capilla de la
Institución Correccional
de los Everglades. Los
ministros de la prisión,
que proceden de las parro-
quias Saint Louis y Saint
John Neumann, reciben a
los prisioneros para los
servicios semanales. En la
noche del jueves 24 de
septiembre todos le dieron
la bienvenida al arzobispo
John C. Favalora en la
capilla para celebrar la
misa, cantar y orar.

Esta es la segunda oca-
sión en que el arzobispo
Favalora visita a los pri-
sioneros del correccional
de los Everglades, una pri-
sión de máxima seguridad
del Estado ubicada en un lejano rincón al
oeste del condado Miami-Dade y que alberga
cerca de 1,600 hombres.

Desde su última visita en el año 2000 fue
construida una capilla, y el arzobispo la usa a
modo de trampolín para su mensaje: así como
Dios está presente en la capilla, Cristo debe
estar presente en los corazones de los prisione-
ros. Y esa presencia debe cambiar las cosas.

“Esta capilla les dice que Dios está aquí”,
afirmó el arzobispo Favalora. “Este lugar
debía cambiar la atmósfera de todos los alre-
dedores, afuera. Porque Jesús está aquí ahora”.

De la misma manera, señaló, “cuando aban-
donen este edificio, su misión será transformar
lo que se halla afuera”. La presencia de Jesús
significa que no hay lugar para la ira, el odio o
los resentimientos, recalcó el arzobispo. Como
seguidores de Jesús, se supone que los
prisioneros, por ellos mismos, cambien las
situaciones “para bien”, aseveró el arzobispo
Favalora.

El Arzobispo lanzó dos desafíos. Primero,
“acudir a este lugar todos los días, tomar
asiento y contemplar la cruz que constituye el
signo del amor de Dios por ustedes. Si esto no
los hace cambiar, nada podrá lograrlo”, asegu-
ró el Arzobispo. El segundo es el mismo desa-
fío que les hace todos los años a los seminaris-
tas de la Arquidiócesis: ser un ejemplo a
seguir.

“Deseo que los católicos aquí marquen las
pautas, los pasos a seguir. Si utilizan este edi-
ficio como es debido, ustedes serán los posee-
dores del liderazgo en esta comunidad, para
transformarla en un sitio mejor para todos”.

Los encuentros del martes por la noche han
marcado una diferencia en las vidas de los pri-
sioneros y los voluntarios.

“Sin importar la clase de problemas que
tengan, una vez que acuden a este lugar, si es
que han tenido algunos problemas abrumado-
res, ya no lo serán más”, recalcó Jim Pérez, un
hombre de negocios de la parroquia Saint
John Neumann, en Kendall.

Durante siete años, Pérez ha visitado el
correccional de los Everglades los martes al

atardecer.
“No sólo constituye una

diferencia para ellos, sino
que es una diferencia aquí”,
afirmó a la par que señalaba
su corazón.

Pérez fue traído al minis-
terio por su amigo, el diáco-
no Ralph Gazitua, también
de la parroquia de Saint
John Neumann. El diácono
Gazitua quien, además de su
trabajo a jornada completa
funge como capellán en el
Departamento de Policía de
Miami-Dade, ha estado visi-
tando las prisiones a lo largo
de 20 años.

“Lo que impresiona a
estos hombres es cuando se
celebra uno de nuestros
cumpleaños o aniversarios y
los ministros aún vienen”,

aseveró. En tales ocasiones, los prisioneros
podrían preguntarse, “¿por qué están aquí?” 

“Porque esta es nuestra familia”, les dijo
Pérez. “Cuando uno hace esos pequeños sacri-
ficios por ellos, es significativo”. 

Alberto Gómez dijo que agradece a los que
hacen posibles esas reuniones de los martes en
la noche. Está en prisión desde 1980 y está
cumpliendo una cadena perpetua.

“No nos sentimos abandonados, porque los
hermanos de afuera vienen a visitarnos”,
apuntó Gómez. “No nos podemos sentir aban-
donados porque tenemos a Cristo en nuestros
corazones. Y siempre le damos gracias, por-
que podemos convertir el infierno en que vivi-
mos en el cielo”.

Gómez tiene familia: un hijo y una hija que
llegaron de Cuba una década después de él. Ya
se encontraba en prisión, de modo que no los
ha visto. Ignora dónde viven. Tampoco ellos
saben donde vive él.

“Yo creo que suponen que los abandoné”.

Ana Rodríguez-Soto

Un preso reza después de
recibir la comunión.

Encuentro con Cristo
en la cárcel

Elaine Lopes

El año pasado acepté ocupar un cargo
como la primera directora a tiempo completo
de la pastoral carcelaria de la diócesis de
Fresno, California. Supe con rapidez que la
tarea en ciernes era mucho mayor de lo que
hubiera podido imaginar.

Yo era una católica convencida, pero
durante mis primeros años universitarios
abandoné la Iglesia. Regresé muchos años
después cuando fui testigo del trabajo que
realizaba la Iglesia en pro de los pobres y de
los marginados a través de las agencias de
Caridades Católicas.

Más tarde fui empleada en Fresno por
Caridades Católicas en calidad de jefa del
programa AmeriCorps-VISTA bajo una sub-
vención de dos años destinada a atraer volun-
tarios para la agencia con el objetivo de sacar
a la gente de la pobreza.

Pude admirar nuestra fe en acción; fue una
gran enseñanza acerca de las condiciones de
los pobres y de cómo yo, como católica,
podría contribuir para poner fin al sufrimiento
de mucha gente oprimida enfrentada al coti-
diano devenir.

La experiencia y el conocimiento que pude
adquirir en Caridades Católicas me condujo
al ministerio de prisiones, un lugar que jamás
imaginé que pudiera encontrar.

La diócesis de Fresno es la sede de más de
50 prisiones, cárceles e instalaciones de
detención para jóvenes, situada en un área de
26,000 millas cuadradas. De las 33 prisiones
estatales en California, nueve se hallan aquí.
La necesidad de la presencia católica en estas
instalaciones es abrumadora. En la actualidad
disponemos de 11 capellanes que trabajan en
10 de las instalaciones –en su mayoría prisio-
nes estatales y federales. Sin embargo, esta-
mos trabajando con el fin de lograr una pre-
sencia pastoral en la mayoría de las instala-
ciones por medio de la dedicación de un
pequeño ejército de voluntarios. Estos volun-

tarios, bien asisten a los capellanes, bien
desempeñan papeles de liderazgo en las insta-
laciones donde no existe una presencia católi-
ca a tiempo completo.

Los voluntarios constituyen una parte vital
del ministerio de prisiones y una bendición.
No reciben compensación monetaria ni de
ninguna otra índole, se entregan de manera
desinteresada y comparten los talentos que
Dios les dio como mensajeros del amor, per-
dón y compasión del Evangelio. Mi propia fe
es la de continuar creciendo, observando y
aprendiendo de esa maravillosa gente.

¿Cómo recibimos el llamado a convertir-
nos en voluntarios del ministerio de prisio-
nes?

El sonido del llamado varía.
Algunos llegan por la vía de la experiencia

personal que proviene de ver a un hijo o
amigo encarcelado. Con frecuencia esta suele
ser su primera exposición al sistema penal de
justicia. Pudieron contemplar la rudeza y, a
veces, la injusticia de un sistema que es por
naturaleza más punitivo que regenerativo. Su
presencia proporciona esperanza en un lugar
en el que uno encuentra mucha desespera-
ción.

Otros oyen el llamado a través del ejemplo
de un amigo. En última instancia, los volun-
tarios afirman que son llamados por Dios al
ministerio de servir a los demás con su pre-
sencia, compartiendo su tiempo y talentos en
la proclamación del Evangelio. Los volunta-
rios se percatan de que hay muchos hombres,
mujeres y niños heridos que sólo necesitan
alguien que los oiga, con frecuencia por pri-
mera vez.

La diócesis requiere de nuevos voluntarios
para asistir a entrenamientos de un día de
duración. Durante un reciente fin de semana,
22 personas pasaron un sábado en la audien-
cia de conferencistas que disertaban acerca de
la espiritualidad del ministerio de prisiones,

Pasa a la página 25

Los presos nos necesitan

Andrea Dixon, Catholic Courier/CNS

El padre jesuita John Carriero escucha a una presa no identificada en la prisión condal
de Monroe, en Rochester, NY. El sacerdote celebra misa en la cárcel dos domingos al
mes y es el único que la visita regularmente.
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❐ Entrevista  con la hermana franciscana Ann
McDermott, osf, directora del Programa de
Ministerios Laicos de la Arquidiócesis de Miami.

Ana Rodríguez-Soto
The Florida Catholic

La hermana franciscana Ann McDermott
hizo una pausa durante la celebración del 25
aniversario del Programa de Ministerios
Laicos de la Arquidiócesis de Miami, que
ella dirige desde 1996, para reflexionar
sobre el futuro de los ministerios laicos en el
Sur de la Florida y el papel del programa
que dirige. 

¿Cuántas personas han sido formadas
por el Programa de Ministerios Laicos
desde que comenzó hace 25 años?

En la actualidad tenemos en nuestra base
de datos más de 1,300. Se trata de un esti-
mado aproximado de los que han pasado
por los dos años de formación. Este año
tenemos 165. Acabo de recibir solicitudes
de cuatro parroquias para que el año que
viene llevemos el programa a su área. A
medida que los párrocos se van involucran-
do con el programa en sus parroquias se dan
cuenta de cuánto necesitan tener a un laica-
do informado y formado.

¿Cuál es la diferencia entre los laicos
que se han formado en el programa y los
que sólo van y se sientan en sus bancos los
domingos?

Son personas formadas, cuya fe ha sido
actualizada, que han aprendido cómo com-
partir sus deseos de vivir el Evangelio con
los demás y que desean desempeñar un
papel activo en su iglesia. No son pasivos.
Aunque no estén comprometidos con un
ministerio en sus parroquias, saben que son
la levadura en sus puestos de trabajo y en la
sociedad. Ellos logran cambios sólo con la
forma en que viven su vida y dan testimonio

del Evangelio.
¿De modo que si uno es un católico pro-

medio y no ha pasado por el programa de
ministerios laicos se ha perdido algo?

Creo que se pierde algo porque uno nece-
sita seguir creciendo en la fe, educarse en su
religión. Esto da la oportunidad de profundi-
zar en nuestro conocimiento de lo que hoy
debe ser un católico comprometido.

La formación es de dos años de dura-
ción. Se trata de un gran compromiso. ¿Es
para cualquier católico adulto?

Está destinado a cualquiera que se sienta
llamado a aprender más acerca  de la fe y de
cómo servir mejor a los demás. Se tiene que
comprometer, porque no se trata de un pro-
grama escolar. El propósito no es que la per-
sona venga a tomar un curso y no haga
nada con ese conocimiento. El propósito es
enriquecerse uno mismo, ampliar el conoci-
miento de lo que significa ser católico y pro-
pagar el Evangelio.

¿Y en cuanto a los que ya se encuentran
participando  en otros tipos de ministerios
laicos? 

Son magníficos y poseen sus propios
dones. Están llamados a llevar a cabo ciertas
cosas. Sería muy bueno si ellos también
pasaran el programa, porque enriquecería su
ministerio. Pero es una vocación. Uno está
llamado a esto. No es para todos, aunque es
accesible a todos. Y una cosa no es mejor
que otra. El hecho de que seas ministro
laico a través de este programa no te con-
vierte en una persona mejor que la que está
sirviendo sin haber pasado por nuestra
escuela. 

¿Está la Iglesia retrocediendo en térmi-
nos de darle al laicado el lugar que le per-
tenece?

No creo que el papel del laicado haya
sido degradado. Aún si no hubiera habido
un comité en el cual hayan participado, el

Espíritu los impulsaría siempre a congregar-
se en comunidades, porque para eso es que
estamos hechos. De modo que el Espíritu
siempre suscitará líderes que congreguen a
los laicos para que continúen reflexionando
en su fe y continúen saliendo a servir a los
demás. De eso es de lo que se trata. 

Pero grupos como La voz de los fieles
(Voice of the Faithful), en Boston, parecen
amenazar la estructura de poder de la
Iglesia. ¿Es esa la idea de los ministerios
laicos?

No. La idea de los ministerios laicos es
siempre colaborar. Tal como ha dicho siem-
pre el arzobispo Edward McCarthy, se trata
de caminar junto al clero y evangelizar jun-
tos, ya que todos tenemos dones diferentes.
Estos grupos se están reuniendo porque
necesitan una oportunidad de compartir su
experiencia. No creo que su propósito sea
conspirar contra el clero. Es sólo que quie-
ren ocupar el lugar que les pertenece  en el
ministerio. Tienen derecho a ello por su
bautismo. 

Algunos dicen que los ministerios laicos
centran mucho su atención en el trabajo
dentro de la Iglesia.

No, no, no. Los ministerios laicos siempre
han tenido dos propósitos: formar al laicado
de modo que puedan transformar el mundo
donde quiera que se encuentren –en su
hogar, en su puesto de trabajo– y llevar a
cabo el ministerio dentro de la Iglesia. Una
cosa no es mejor que la otra. Todo viene de
nuestro bautismo. Es a lo que Dios nos
llame en un momento específico. Pero siem-
pre estamos llamados al ministerio, las 24
horas del día.

¿Cuál es el futuro de los ministerios 
laicos?

Creo que van a continuar, porque los lai-
cos han adquirido conciencia de su llamado
bautismal.

Los jubileos tienen una
rica tradición en la Iglesia.
Constituyen tiempos de
celebración. Son una invita-
ción a explorar el pasado y
un reto a comprometerse
con el futuro. Son épocas
de discernir, “¿dónde y
cómo Dios nos está llaman-
do al futuro?” Los jubileos
son, principalmente, una
invitación a la reflexión y al
discernimiento.

Me ha correspondido el
privilegio de haber trabaja-

do con los programas de entrenamiento de
ministros laicos por todo el mundo. Y creo que
el programa en esta Arquidiócesis es uno de los
dos mejores que he visto. La singularidad de
este programa es cuádruple. En primer lugar, ha
sido orgánico, cambiando para adaptarse al pue-
blo y a las culturas y transformando la naturale-
za de nuestra Iglesia y del mundo. En segundo
lugar, ha sido aglutinador, expandiéndose para
abarcar las nuevas culturas que pueblan el Sur
de la Florida. En tercer lugar, ha enfatizado la
necesidad del ministerio de fluir de una relación

con Dios, desde la espiritualidad de cada cual.
Este programa es respetado por todos por su
priorización del desarrollo espiritual de cada
ministro laico. En cuarto lugar, y creo que es lo
más importante, ha intentado de manera cons-
tante reunir las dos tensiones manteniendo el
concepto del ministerio laico en balance. El
Programa de Ministerios Laicos ha formado y
entrenado personas para el ministerio laico ecle-
sial y para el ministerio en la sociedad secular,
transformando el hogar, la vecindad y el mundo.

Hace unos años llevé a cabo una investigación
para la cual necesitaba entrevistar personas en el
mundo de los negocios que, con sus vidas, die-
ran testimonio de lo que es ser cristiano en sus
centros de trabajo y en la sociedad. Más gradua-
dos de este programa de la Arquidiócesis de
Miami fueron nominados que de cualquier otro
grupo en el país.

El concepto de los ministerios laicos ha evolu-
cionado con rapidez a lo largo de las últimas
décadas. Nadie pudo predecir hasta qué punto la
Iglesia respondería de manera adecuada a la
convicción de que toda persona bautizada está
llamada al ministerio. El Papa Juan Pablo II y la
Conferencia Episcopal de Estados Unidos pro-
porcionaron un excelente liderazgo en fomentar 

Pasa a la página siguiente

El regalo 
de ser
ministro
laico

El arzobispo emérito de la
Arquidiócesis de Miami,
Monseñor Edward
McCarthy, celebró junto a
las que llama “la mujeres de
mi vida”: Adele González,
subdirectora del Programa
de Ministerios Laicos, la
Hermana Ann McDermont,
osf, actual directora, y Zoila
Díaz, directora durante los
primeros 12 años de este
programa, fundado en 1977
por el arzobispo McCarthy.

Loughlan
Sofield, S.T.

Nuestro mundo está
hambriento de líderes cristianos

que reflejen a Jesús durante
estos tiempos inciertos.

Formación y enriquecimiento de la fe

Dora Amador Morales
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❐ Charla del padre escolapio Mario
Vizcaíno en la celebración del 25 ani-
versario de los Ministerios Laicos,
efectuada en la Universidad Saint
Thomas el 16 de noviembre.

¿Qué estamos celebrando?
Estamos celebrando los 25 años
de un servicio de la Iglesia a tra-
vés del programa de Ministerios
Laicos. Un programa que ha tra-
tado siempre de adaptarse a las
necesidades de los tiempos y lo
sigue haciendo, que se  ha abierto
a todas todas las culturas porque
es inclusivo, va incorporando a su
ministerio a las personas de dife-
rentes culturas que van llegando a
la Arquidiócesis de Miami.

Este es un programa que fluye
de la espiritualidad y va hacia el
servicio, que vive el ministerio

eclesial dentro de la Iglesia y para
el mundo.

Pero hoy celebramos una cosa
más profunda: lo que ustedes son:
bautizados con una vocación y un
ministerio. Personas que, creadas
a imagen y semejanza de Dios,
reciben una llamada profunda,
que es la vocación cristiana, que
en definitiva es vocación divina.
Es la vocación a ser santos, que a
través de la presencia de Dios en
su propio ser se va humanizando
cada día más y va llegando a esa
cumbre de la humanización a la
que llegó Jesucristo. Van llegando
a esa vida divina que tiene que
crecer dentro de ustedes con la
presencia del amor de Dios que
va poseyéndolos, transformándo-
los y haciéndolos cada día más

diáfanos, sin esa mezcla de mali-
cia y sabiduría mundana que
constantemente nos está acosan-
do y hace que nuestra vida mu-
chas veces no sea lo transparente
que debería ser. 

El cristiano viene al mundo con
la vocación de recrear en sí
mismo el hombre y la mujer nue-
vos, el nuevo Adán. Y estamos
metidos en el misterio profundo
de ese nuevo Adán que es Cristo.
“Yo soy la vid y ustedes son los
sarmientos”, dijo el Señor. 

La misma vida que corre por el
tronco tiene que correr por las
ramas; por el tronco corre vida
divina. La vida que tiene que
correr dentro de nosotros es la
vida divina de Dios, que nos tras-
forma, nos renueva y nos lanza
después para impartir su amor.

Pero no es cuestión de que deje
mi familia y mi trabajo, sino que
todo lo que yo haga diariamente
tenga una intención: la construc-
ción del Reino en todas mis rela-
ciones humanas, en todos mis tra-
bajos humanos, porque todo tiene
que estar imbuído de una vivencia
de Dios que se convierte en testi-
monio delante de mis compañe-
ros de trabajo, en mensaje en
medio de mi familia, en evangeli-
zación en medio de mis hijos, de
mis amigos, de la sociedad.

Hay una historia que a mí siem-
pre me ha gustado. Se la oí a un
profesor del SEPI y la he usado
mucho porque me encanta, y dice
así: cuando se estaba construyen-
do la Catedral de Notre Dame, el
Cardenal de París bajó a ver las

obras de los trabajadores. El
Cardenal se acercó a un primer
trabajador que estaba trabajando
las priedras con un cincel y un
martillo, y le preguntó:  “¿Qué
haces?” Y el obrero lo miró con
una cara extrañada, preguntándo-
se, ¿no se da cuenta de lo que yo
estoy haciendo?

Le dijo: “Estoy machacando
piedra, estoy cortando piedra”. El
Cardenal le dijo: “¡Ah! Ya veo”.

Se acercó a otro trabajador que
estaba al lado de él haciendo lo
mismo y le preguntó: “¿Qué
haces?” Y este trabajador le dijo:
“Estoy construyendo la catedral
más hermosa que existe en el
mundo para gloria de Dios”. 

Pregunto: La mayoría de los
cristianos, ¿machacamos piedras
o construimos el Reino? Esa es la

diferencia de una vida cristiana
iluminada, entendida, con una
intencionalidad clara, o una vida
cristiana rutinaria que va a misa
los domingos y comulga. Esos no
saben lo que están haciendo. ¡Qué
lindo sería si la mayoría de los
cristianos supiéramos cuál es la
vocación para la cual hemos sido
llamados, y cuál es la misión que
tenemos que hacer en este
mundo! 

La vocación es divina, la voca-
ción es santidad. Es vivir el Reino
dentro de mí mismo personal-
mente para después poderlo
expandir socialmente, porque
nadie da lo que no tiene. Si lo
tenemos, si lo vivimos, si es expe-
riencia vital dentro de nosotros, si
entendemos de qué se trata, lo

damos. Si no lo tenemos, si no es
experiencia vital en nosotros, no
lo transmitimos. 

Aunque sepamos toda la teolo-
gía del mundo, si no es experien-
cia de Jesús transformándome,
renovándome, reorientándome,
no tiene trascendencia. 

Estamos celebrando eso, el
esfuerzo de ser más conscientes
de nuestra propia vocación y de
nuestra propia misión en este
mundo. 

Al dar una respuesta al interro-
gante de quiénes son los fieles lai-
cos, el Concilio Vaticano II, supe-
rando interpretaciones preceden-
tes negativas, se abrió a una
visión positiva y ha manifestado
su intención fundamental, al afir-
mar la plena pertenencia de los
fieles laicos a la Iglesia y el carác-
ter peculiar de su vocación a la
santidad.

Por lo tanto, los laicos deben
tener conciencia cada vez más
clara no sólo de pertenecer a la
Iglesia, sino de ser la Iglesia. 

Dice el Papa Juan Pablo II que
no hay verdadera Nueva Evange-
lización si ustedes no evangeli-
zan, porque sin la presencia de los
seglares, la evangelización no
llega a todos los rincones del
mundo. Si ustedes evangelizan, el
Evangelio llega a todos los rin-
concitos donde ustedes están.
Aquí hay 110 personas, tal vez. Si
estas 110 personas, cada una en
su lugar, lleva la presencia de
Dios y santifica ese lugar con la
presencia de Dios, ahí va a llegar
el Evangelio.

El Reino de Dios es lo que
impera dentro de mi vida y la
pone en sintonía con Dios, y me
reorienta del yo al tú, de en vez de
vivir para mí, entender mi vida
como servicio para los otros.
Porque la reorientación de mi
vida hacia el otro no es otra cosa
que el primer mandamiento:
“Amarás a Dios sobre todas las
cosas y amarás al prójimo como a
ti mismo”. 

Sólo hace falta dejarse poseer
por Dios. Es en ese dejar que
Jesucristo crezca en mí que está
mi perfección humana y, al final
de todo, mi perfección divina. 

El proceso de los ministerios
laicos fluye de esa espiritualidad
de Dios, poseyéndolo a uno y
transformándolo a uno para el
ministerio. 

Director del Instituto Pastoral
del Sureste (SEPI), organización
misionera y educativa que lleva el
Evangelio de Jesucristo a los his-
panos de toda la región sureste de
Estados Unidos.

La vocación cristiana: humana y divina

Dora Amador Morales

“El Reino es lo que impera dentro de mi vida y la pone en sintonía con Dios, y me reorienta del
yo al tú, de en vez de vivir para mí, entender mi vida como servicio para los otros”, dice el padre
Mario Vizcaíno ante más de 100 laicos que están o han estado en el programa de formación.

Viene de la página anterior
el papel que toda persona bautizada debe ejer-
cer como ministro. El Papa Juan Pablo II, por
ejemplo, ha declarado lo siguiente:

“Con el objetivo de hacer frente a las deman-
das actuales de la evangelización, la colabora-
ción del laicado es apropiada y cada vez más
indispensable. No se trata sólo de una necesi-
dad causada por la reducción del personal reli-
gioso, sino que es una nueva oportunidad sin
precedentes que Dios nos brinda.”

Nuestro mundo está hambriento de líderes
cristianos que reflejen a Jesús durante estos
tiempos inciertos. El Papa Juan Pablo II ha
declarado que dos gestos son característicos de
Jesús: “sanar y perdonar”. Hoy, los ministros
cristianos deben reflejar estas dos característi-
cas de Jesús. Por lo tanto, he elegido concentrar
la atención en el hecho de que cualquier minis-
tro cristiano en la actualidad debe personificar
cuatro cualidades. Debemos ser gente de gozo,
esperanza, gratitud y perdón.

La gente de gozo es aquella que, en medio
del mal que permea nuestro mundo de hoy,
continúa estando llena de vida y da vida a
otros. Ha respondido con diafanidad al mensaje
de Jesús: “He venido para que tengan vida, y la
tengan en abundancia”. Los ministros eficaces
están llenos con la vida de Jesucristo y testifi-
can la vida y el gozo. Evitan ser consumidos
por la perniciosa plaga de nuestros días, el ago-
tamiento.

Probablemente más que ninguna otra cosa,
nuestro mundo está hambriento de personas
que puedan irradiar esperanza. Los ministros
laicos están llamados a ser discípulos, agentes y
ministros de la esperanza, misioneros que la
proporcionen a un mundo a veces tentado a
abandonarla.

La gratitud es una cualidad que debe encon-
trarse en todo cristiano. Cada uno de nosotros
ha sido personalmente dotado con un talento,
llamado y enviado por Dios. El catecismo
declara que hemos sido creados para “conocer,
amar y servir a Dios”. El servicio es la manera
de reconocer y de expresar nuestra gratitud.

Finalmente, los líderes cristianos, a semejan-
za de Jesús, deben caracterizarse por una acti-
tud de perdón. La sicología ha llegado a la con-
clusión de que el tratamiento adecuado para la
ira es el perdón. El mundo observa a sus líde-
res, especialmente a sus líderes cristianos, para
testificar qué es lo que significa perdonar. El
perdón es la única esperanza para un mundo
que a menudo se caracteriza por la ira, la hosti-
lidad y el conflicto.

Ustedes, estudiantes y graduados de este
programa tan singular, han recibido un don
especial. ¿Cómo usarán este don?
Afortunadamente, cuando acudan ante su Dios
a ser juzgados y sean interrogados acerca de
cómo utilizaron sus dones y talentos para
influir en las vidas de los demás, ustedes, como
el hombre en el Evangelio, no dirán que sepul-
taron sus dones. Este es un tiempo de discerni-
miento. ¿Dónde y cómo Dios los ha llamado a
usar sus dones para traer la presencia transfor-
madora de Cristo a este mundo? ¿Responderán
ustedes al llamado y a la invitación de Dios?

Hermano religioso trinitario. Ha trabajado
por 25 años en la formación de ministros lai-
cos. Reconocido internacionalmente por su
obra en pro del desarrollo del ministerio laical. 

Ministro laico
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Los movimientos apostólicos y la Nueva Evangelización
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Mimí León
Especial/La Voz Católica

Desde el comienzo de su pontifi-
cado, Juan Pablo II vio la importan-
cia de los movimientos eclesiales
para la renovación de la Iglesia y la
transformación de la sociedad.

El Santo Padre ha recomendado
que los movimientos se conviertan
en “grandes protagonistas de la
Nueva Evangelización en un mundo
materialista”.

“El gran florecimiento de los
movimientos y las manifestaciones
de energía y de vitalidad eclesial
que los caracterizan han de conside-
rarse como uno de los frutos más
bellos de la renovación espiritual,
promovida por el último Concilio”.

El inicio de los Movimientos
Apostólicos Hispanos de Miami
confirman lo dicho por el Papa
Juan Pablo II: “Los movimientos

eclesiales no han surgido como con-
secuencia de ningún plan pastoral y
su presencia inesperada en ocasio-
nes ha podido generar tensiones. Sin
embargo, constituyen una prueba
clara de la acción del Espíritu a fina-
les del segundo milenio”.

Hoy podemos reconocer otros
factores que confluyen con la inicia-
tiva del Espíritu Santo que provocó
el nacimiento de varios movimien-
tos hace 40 años y los que se siguen
añadiendo para responder a las
necesidades apostólicas que se sus-
citan desde la recién inagurada
arquidiócesis hasta la fecha.

Podemos mencionar: el Concilio
Vaticano II, la visión de la Pastoral
Hispana en Estados Unidos y el
continuo arribo de numerosos exi-
liados e inmigrantes que necesitan
canalizar su sentido de Iglesia. Ellos
son instrumentos del Espíritu Santo
para contribuir y fortalecer el creci-

miento de la Arquidiócesis.
Con el objetivo de una pastoral de

conjunto nació el Equipo de la
Pastoral Hispana por el año 1976
bajo la dirección de Monseñor
Agustín Román. Este equipo es la
agrupación de los Movimientos
Apostólicos Hispanos reconocidos
oficialmente por la Arquidiócesis de
Miami que se unen conservando sus
carismas particulares para trabajar
en comunión según el plan evange-
lizador de la Iglesia local.

En la reflexión del Día del Envío
vimos la necesidad de “remar mar
adentro”, como nos ha invitado el
arzobispo John C. Favalora, para
asumir el proyecto pastoral propues-
to por el Santo Padre para el Nuevo
Milenio. Inspirados en la realidad
actual de nuestro medio ambiente,
los movimientos hispanos hemos
iniciado un proceso de evaluación,
reflexión y diálogo que tomará dos
años y que esperamos permita una
refundación de los movimientos,
renovando el propio compromiso
misionero y confirmando la mística
del movimiento.

En la actualidad la Arquidió-
cesis de Miami cuenta con 17
movimientos hispanos que
tienen como finalidad la evan-
gelización:

Amor en el Principio: 
Jóvenes adultos que empiezan
su relación noviazgo cristiana-
mente.
Agrupación Católica
Universitaria (ACU):
Comunidad de vida cristiana for-
mada por profesionales que pro-
mueven los ejercicios espiritua-
les de San Ignacio y una opción
por la justicia social cristiana.
Archicofradía Nuestra Señora
de la Caridad del Cobre:
Reconoce el valor de la religiosi-
dad del pueblo que honra y
venera a la Madre de Jesús bajo
este título.
Caballeros Católicos:
Compuesta por hombres que
quieren cooperar en el restable-
cimiento de la moral cristiana.
Caballeros de Colón: 
Hombres mayores de 18 años
dedicados al servicio de la
Iglesia y la familia.
Camino del Matrimonio:
Prepara a los novios para que
formen una familia cristiana y
puedan recibir el sacramento del
matrimonio.
Comunidad de Vida Cristiana-
CVX: Comunidades cristianas
que promueven y practican la
espiritualidad ignaciana.
Cursillo de Cristiandad:
Evangeliza a adultos a través de
un encuentro con Cristo. “Cristo

cuenta conmigo y yo con 
su gracia”.
Encuentros Familiares: Viven
comunitariamente una experien-
cia evangelizadora en la cual
toda la familia participa para for-
mar un hogar cristiano. Se traba-
ja tanto con matrimonios como
con padres o madres solteros
con hijos de 12 a 21 años.
Hermandad del Señor de los
Milagros: Promueve la devoción
al Señor de los Milagros.
Impacto: Matrimonios con hijos
hasta de 11 años. Se les presen-
ta una paternidad basada en la
fe cristiana.
Legión de María: 
Evangeliza mediante una labor
misionera intensificando en sus
miembros la imitación a María
en su oración y apostolado.
Schoenstatt: 
Evangeliza formando grupos que
promueven la devoción a la
Virgen Peregrina de Schoenstatt
y el rezo del rosario en las
casas, el trabajo y los hospitales.
Movimiento Familiar Cristiano:
Evangeliza al matrimonio hacien-
do que la pareja se conozca a sí
misma y el plan de Dios.
Nueva Vida: Ayuda y apoya a
los adictos a drogas y alcohol
para que tengan un encuentro
con Cristo vivo y puedan cam-
biar sus vidas.
Renovación Carismática: A tra-
vés de la experiencia de la
acción del Espíritu Santo se
orienta hacia el Señor formando
comunidades que meditan las
Escrituras.

Brenda Tirado Torres
La Voz Católica

Prepara a las parejas para el
matrimonio por la Iglesia; ofrece
retiros y grupos de apoyo a las per-
sonas divorciadas y viudas; consue-
la a los padres que han perdido
hijos. Estos son algunos de los
muchos servicios que ofrece el
Centro de Enriquecimiento Familiar
de la Arquidiócesis de Miami. 

El 14 de diciembre a las 10:30 am
celebrará sus 25 años con una misa
en el centro de espiritualidad
Nuestra Señora del Monte Carmelo.
Ahí en 1977 nació esta pastoral bajo
la dirección de Monseñor Edward
McCarthy, recién nombrado arzo-
bispo de Miami.

“Monseñor McCarthy tuvo una

visión muy moderna”, expresó
Elaine Marrero Syfert, actual direc-
tora del Centro de Enriquecimiento
Familiar y primera hispana en ocu-
par esa posición a nivel nacional. En
1979 desarrolló la pastoral familiar
hispana. Ayudó a establecer el pro-
grama de planificación natural de la
familia, y Agape, el de los matrimo-
nios separados y divorciados. 

El Centro ofrece retiros, una con-
ferencia anual, los grupos para “los
hijos de Agape” y un “llamamiento”
anual bilingüe para católicos aleja-
dos de la Iglesia por motivo de
divorcio o segundas nupcias. Para
las personas viudas se desarrolló el
grupo Naim. Los padres y madres
hispanos cuyos hijos han fallecido
cuentan con el ministerio Betania,
cuyo primer grupo se estableció en

la parroquia St.
Brendan, en
Miami. Allí
Teresita Falero
encontró el
apoyo que
necesitó hace
cinco años.

“Betania es
lo único, aparte
de la fe, a lo
que los padres
y madres que

han perdido hijos pueden asirse en
busca de ayuda”, asegura Falero.
“Nada ayuda más que compartir con
personas que han atravesado por la
misma situación”.

El Centro ofrece además otros
servicios dirigidos a los padres y
madres. Marrero Syfert dice que

desde finales de la década de los 70
hasta 2002 los cambios en las nece-
sidades pastorales de la familia han
sido enormes. “En la actualidad el
promedio de edad de las parejas que
van al matrimonio es de 27 años
para el hombre y 25 para la mujer.
La pastoral se ha tenido que ir
ampliando a medida que acaecen los
cambios sociales. Por ejemplo, las
víctimas de violencia doméstica,
que ahora se sienten más libres para
buscar ayuda, la han recibido de la
pastoral familiar”, explica.

También se ofrece servicios para
el enriquecimiento matrimonial,
como retiros para matrimonios que
llevan ocho años o más de casados;
los retiros para matrimonios con
menos de ocho años de casados; y
los fines de semana para matrimo-

nios que tienen más de 15 años de
casados. Además, anualmente cele-
bran misas de aniversario para las
parejas que cumplen 10, 25, 50 o
más años de matrimonio. 

En la actualidad, el Centro atiende
también las necesidades de las per-
sonas que contraerán segundas nup-
cias con el programa Pre Caná II,
así como el de Reenfoque, descrito
como “un inventario para la convali-
dación matrimonial”.

La sociedad ha cambiado y el
Centro de Enriquecimiento Familiar
ha crecido. Al cumplir 25 años de
servicio ininterrumpido, son miles
las personas que agradecen la valio-
sa ayuda que han recibido para for-
talecer su familia y sus vidas.

Para más información, llamar al
(305) 762-1140.

Su misión es su nombre: Centro de Enriquecimiento Familiar 

Elaine Marrero
Syfert

Dora Amador Morales

Coordinadores de los Movimientos Apostólicos reunidos en el
Seminario Saint John Vianney en enero de este año.

Movidos por el Espíritu
“Los movimientos

eclesiales no han surgido
como consecuencia de

ningún plan pastoral y su
presencia inesperada es

prueba clara de la acción
del Espíritu a finales del

segundo milenio”.
Juan Pablo II

Para más información sobre alguno de los movimientos, 
llamar al (305) 757-6241.
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Brenda Tirado Torres
La Voz Católica

A la persona que recibe el diagnóstico de
una enfermedad crónica o mortal suele asal-
tarle sentimientos de miedo, ira o confusión. A
los que han dado positivo en un examen de
sangre al virus de inmunodeficiencia humana
(VIH) también les acompaña el temor al
rechazo por el estigma que conlleva, y el
terror de morir en la soledad.

Los familiares y amigos de quienes tienen
el virus –que en la inmensa mayoría de los
casos provoca el síndrome de inmunodeficien-
cia adquirida, o sida– también se ven afecta-
dos por la crisis. No sólo sienten el dolor de
saber que el ser amado padecerá una enferme-
dad cruel y mortal, sino también confusión al
no saber qué hacer, cómo ayudarlo.

Para personas en situaciones como esa, la
Arquidiócesis de Miami estableció el ministe-
rio de VIH y sida, adscrito a Caridades
Católicas. Además del programa de educación
para los estudiantes de las escuelas católicas,
el ministerio brinda servicios de apoyo y com-
pañía a los enfermos, sus familiares y amigos. 

Elemento fundamental del ministerio es el

cuerpo de voluntarios, que se compromete a
realizar visitas semanales y llamar a los “ami-
gos”, los afectados por el virus y el sida que
reciben beneficios del programa.

“Aquí ayudamos a ‘amigos’ de cualquier
denominación o de ninguna. De la misma
manera, los candidatos a voluntarios tampoco
tienen que ser católicos”, dijo Barbara Powers,
coordinadora de voluntarios para el condado
Broward. “Simplemente les llevamos un men-
saje de amor incondicional”.

Caridades Católicas también cuenta con el
hogar Génesis, que ofrece albergue, recreación
y atención sicológica a personas que tienen el
virus o el sida. “Lo bueno de este lugar es que
la gente, por lo general, se recupera”, dijo
Laura Luder, coordinadora de programas de
Génesis. “Son personas que no tienen casa y
están muy mal. Pero el tratamiento ha cambia-
do de manera que cuando recibimos a un
paciente en etapa terminal, mejora porque nos
aseguramos de que vaya a sus citas médicas,
que coma, que tome sus medicamentos”.

A pesar de los medicamentos, no existe
cura para el virus ni para el sida. El virus afec-
ta el sistema inmunológico hasta el punto de
tener dificultades para combatir ciertas infec-

ciones. Estas son conocidas como
“infecciones oportunistas” porque
aprovechan un sistema inmunoló-
gico debilitado para causar enfer-
medades. Muchas de las infeccio-
nes que pueden ser mortales para
las personas que padecen de sida
generalmente son toleradas y con-
troladas por un sistema inmuno-
lógico sano. 

No son pocos los enfermos que
se vuelven rebeldes contra lo que
tiene que ver con la religión. Para
muchos, la atención que reciben
de estos programas es el consuelo
que necesitan para vivir con resig-
nación y, en la mayoría de los
casos, para morir en paz.

Ambos programas dependen de
la generosidad de la comunidad
para ofrecer sus servicios. Para
información sobre el ministerio de
VIH y sida, llamar al (954) 630-
9404. Para información sobre el
hogar Génesis, llamar al (305)
856-1043 o escribir al 3675
S. Miami Ave., Miami, FL 33133.

La Iglesia consuela a los enfermos de sida

Irene Miranda
Especial / La Voz Católica

El 1ro. de diciembre se conmemo-
ró el Día Mundial del Sida. La
Arquidiócesis de Miami recordó a
las víctimas de esta enfermedad con
misas en los condados Broward y
Monroe. La misa en Miami-Dade
será el domingo 8 de diciembre en la
Catedral de Saint Mary a las 10 am.
Allí asistirán alumnos de las escuelas
católicas que conocen sobre la pre-
vención del virus de inmunodeficien-
cia humana (VIH), que causa el sín-
drome de inmunodeficiencia huma-
na (sida).

Muchos no saben cúanto se preo-
cupa la Iglesia Católica sobre esta
plaga. Piensan que discrimina contra
algunos grupos y cuestionan qué se
está haciendo por los enfermos.

En primer lugar, hay que notar que
el sida cambió su rostro y continúa
siendo una amenaza para toda la
sociedad. Es un error pensar que es
un problema exclusivo de los adictos
a las drogas intravenosas o de los
homosexuales.

El Programa Conjunto de las
Naciones Unidas sobre el VIH/sida
informó a finales de noviembre que
42 millones de personas en el
mundo, incluyendo 3.2 millones de
niños menores de 15 años, tienen el
virus o la enfermedad. Más terrible
aún es que dicha cifra podría llegar
hasta 90 millones en el año 2010.
Aunque los afroamericanos y los his-
panos comprendemos menos del 25
por ciento de la población de Estados
Unidos, acumulamos el 80 por cien-

to de los nuevos casos de infección,
que han aumentado entre las mujeres
heterosexuales, los jóvenes de ambos
sexos entre las edades de 16 a 24
años, y los ancianos, tanto hombres
como mujeres. Hasta junio de 2002,
Miami era la primera ciudad en nue-
vos diagnósticos del virus en EU y la
cuarta en muertes por la enfermedad.
Fort Lauderdale es la tercera ciudad
en nuevos casos del virus y la quinta
en muertes por sida. 

Como hay nuevas medicinas para

el tratamiento, se le ha perdido el
miedo a la enfermedad. Pero las esta-
dísticas no mienten: cerca del 50 por
ciento de los nuevos casos anuales de
infección con el virus ocurre en per-
sonas menores de 25 años. El 25 por
ciento de las personas con el virus se
contagió durante su adolescencia.

A través de los medios, los jóvenes
reciben  mensajes constantes de que
pueden protegerse con condones, a
pesar de que hay estudios que prue-
ban que no son 100 por ciento efecti-

vos para evitar el embarazo
o las enfermedades. Las
compañías farmacéuticas
invierten millones de dóla-
res en anuncios que mues-
tran a personas con el virus
llevando una vida “común
y corriente”.

Sí, es cierto que la vida
continúa después del diag-
nóstico. Pero esos anuncios
esconden el lado cruel de
una enfermedad que, casi
siempre, incluye una
“dieta” de al menos 30 me-
dicinas diarias. Los anun-
cios muestran personas con
cuerpos musculosos y
bronceados, cuando la rea-
lidad es que muchos de los
enfermos pierden masa
muscular debido a lo que
podríamos traducir como
el “síndrome del desgaste”
(“wasting syndrome”), el
cual aún no tiene explica-
ción médica,  mucho me-
nos tratamiento. 

Los obispos de la Florida

están comprometidos con la preven-
ción. En su carta pastoral del 1ro. de
diciembre de 1995, dicen que “se
debe brindar educación continua
sobre el VIH y el sida en nuestras
parroquias y escuelas. Los Centros
para el Control de las Enfermedades
han identificado a los adolescentes
como uno de los sectores con mayor
riesgo de contraer el virus en nues-
tros días. Mucho antes de alcanzar la
adolescencia debemos decirles, en
un lenguaje apropiado para su edad,
que el cuerpo es un regalo de Dios y
es templo del Espíritu Santo.
Siguiendo absolutamente los princi-
pios morales de la Iglesia, debemos
educarles sobre la abstinencia, la cas-
tidad y la transmisión y prevención
de esta enfermedad, y crearles con-
ciencia de que nadie, no importa su
edad, es inmune”.

Un estudio realizado por el Centro
para Investigaciones Aplicadas de la
Universidad Georgetown, dado a
conocer el pasado julio en la confe-
rencia de la Red Nacional Católica
para el Sida, en Chicago, indica que
“para ser más efectivos, los educado-
res deben crear un ambiente seguro y
de apoyo para la educación sobre el
VIH y el sida, y utilizar una variedad
de herramientas educativas. La edu-
cación será más efectiva si se inclu-
yen los valores morales católicos”.

La Arquidiócesis de Miami y la
Diócesis de Galveston-Houston son
las únicas que han desarrollado un
programa de educación para la pre-
vención del virus. Nuestro programa
atiende las necesidades pastorales de
las personas con el virus o el sida, y

brinda apoyo a las personas afectadas
por la enfermedad: los familiares y
los amigos.

Parte importante de este ministerio
es el currículo desarrollado por la
Asociación Educativa Católica Na-
cional, y que ha sido autorizado por
el arzobispo John C. Favalora y el
Departamento de Escuelas Católicas.

A través de clases en las que se
enfatizan los valores morales católi-
cos comenzamos desde el nivel ele-
mental educando sobre principios
como la compasión hacia el enfermo
y el respeto del cuerpo como templo
del Espíritu Santo. Desde los grados
intermedios se comienza a presentar
la prevención del virus. Siguiendo las
enseñanzas de la Iglesia, se les insis-
te que la sexualidad debe reservarse
para el sacramento del matrimonio,
en una relación fiel, monógama, y
que debemos responder como cristia-
nos a quienes padecen y están afecta-
dos por la enfermedad.

La Iglesia está haciendo mucho
por las víctimas de sida pero, si todos
somos Iglesia, ¿qué estamos hacien-
do por ayudar? De nada vale querer
tapar el cielo con la mano: el VIH
causa sida y, mientras no se encuen-
tra la cura, el sida provoca la muerte.
Es nuestra responsabilidad procurar
que nuestros jóvenes no se convier-
tan en otra estadística. En el caso del
sida, la ignorancia tiene consecuen-
cias fatales.

Educadora del programa de VIH y
sida de Caridades Católicas para
Miami-Dade.

Arquidiócesis desarrolla programa de educación para la prevención del virus

Brenda Tirado Torres 

Dania Abreu, una de las residentes del hogar Génesis,
el albergue de Caridades Católicas para personas con
el VIH o el sida.
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(Archivo CNS / Ed Foster Jr., The Florida Catholic)

Las Hermanas de la Caridad Frances
Nevolo y Donna Paylor administran
Bethesda House, un centro de apoyo para
personas con el VIH y el sida en Sarasota,
Florida.
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El pasado 1ro. de
noviembre celebramos en
el colegio donde trabajo la
misa por la Fiesta de
Todos los Santos.
Después, en clase, estuve
reflexionando con mis
alumnos acerca de la
maravilla que es la
Eucaristía y del grandísi-
mo regalo que tenemos en
el Dios-hecho-Pan. Al
final de la clase, se me
acercó un joven que es
nuevo en el colegio para

pedirme consejo: sus padres quieren que él
haga la Primera Comunión, pero él no cree en
Dios. Le dije que eso lo teníamos que hablar
con más calma, y quedamos en vernos dos
días más tarde.  

Tuvimos el Santísimo expuesto en nuestra
capilla todo el día para animar a los jóvenes a
orar por uno de los nuestros, que lo operaban
de un tumor canceroso. Estando en clase, vino
a buscarme el joven que es supuestamente
ateo. Me interrumpió la clase como si fuera
muy urgente lo que tenía que decirme. Yo,
pensando que sería cualquier tontería pasajera,
le dije que hablara rápido, pues yo no podía
interrumpir mi clase. Me dijo que tenía un
problema, porque sentía una urgencia grande
de ir a la capilla a pedir por el otro niño, pero,
como él es ateo, se sentía hipócrita, y no sabía
qué hacer. Claro, no tuve mucho tiempo para
dar la clase.

En otro momento, en otra clase, un joven
me pidió si podía hacer un anuncio a los
demás. Le dije que sí, pero que tenía que ser
rápido, porque yo no podía interrumpir mi
clase. El anuncio era una invitación a los
demás, diciendo que al día siguiente se iba a
reunir un grupo de ellos a rezar el rosario por
el joven enfermo –¡los 20 misterios!–. Claro,
el tiempo de clase se me fue al dejarlos que se
organizaran para el gran evento del rosario.
Después, quise no sólo rezar con ellos, sino
también echar un vistazo para ver si realmente
estaban rezando. Mi falta de fe me hace difícil

creer que 20 varones de 16 años verdadera-
mente se pongan a rezar el rosario. 

¡Qué regalo de Dios fue verlos, cada uno
con su rosario en la mano, sentados todos
frente a una imagen de la Virgen, con la cabe-
za inclinada, rezando Ave María tras Ave
María! Dios está con nosotros. Se nos muestra
a cada paso y por cualquier esquina. Nos sor-
prende entre personas que dicen no creer en
El, y entre los que menos pensamos que nos
lo pueden revelar. Dios es más grande que
todas nuestras pequeñeces y nuestras faltas
de fe porque, a pesar de nuestras dudas inte-
lectuales, es capaz de gritarnos al fondo del
corazón y de llamarnos cuando menos lo
esperamos. 

Dios está con nosotros. Se presenta cuando
creemos estar haciendo lo que tenemos que
hacer (dando una clase), y nos sorprende
dejándonos saber que es El quien hace la
obra; que es El quien está más interesado que
nadie en que nos acerquemos a El; que El
sabe lo que hace, y nosotros andamos a veces
a “tontas y a locas” dando pasos ciegos. Dios
está con nosotros, y los jóvenes necesitan de
nosotros. 

El mundo lleno de cinismo en el que viven,
les dice que no hay nadie realmente bueno,
que todos tenemos alguna intención enmasca-
rada, que cada cual sólo busca su propio bien,
y que el que no cree esto, más tarde o más
temprano va a ser profundamente defraudado.
Se les enseña a no creer en nada ni en nadie.
A nosotros nos toca decirles o, más bien, pro-
clamar con nuestras vidas que la verdad la
tiene Cristo, y Cristo crucificado y
Resucitado.

A nosotros nos toca hacerles ver que ellos
son muy buenos porque son imagen de Dios,
y que Dios espera grandes cosas de ellos. Y
esto, a pesar de todas las “barbaridades” que
son capaces de hacer a los 16 años.

Mis amigos los jóvenes también buscan a
Dios. Ellos son espontáneos (interrumpen),
exagerados (¡los 20 misterios!), originales,
creativos, y a menudo “insoportables”.
Nosotros a veces queremos encasillarlos de

Pasa a la página siguiente

Hoy la juventud expe-
rimenta algo parecido a lo
que sucede cuando se está
en una cafetería frente a
un menú tratando de esco-
ger qué comer: indecisión
ante lo que me ofrecen
aquí, pensando si más
adelante habrá algo que
me guste más. Los jóve-
nes viven bombardeados
por mil opciones, pero
muchas veces desconocen
las que ofrece la Iglesia
Católica en la Arqui-

diócesis de Miami. 
El joven busca siempre el grupo, un

ambiente donde se sienta aceptado y reconoci-
do, donde pueda desarrollar sus dones y llegar
a encontrarse a sí mismo. Según el documento
de los obispos de Estados Unidos,
“Renovemos la Visión: Fundamentos para el
Ministerio con Jóvenes Católicos”, la  Iglesia
no sólo busca mostrar a los jóvenes el camino
de una auténtica realización personal, sino que
quiere abrirse a sus dones e invitarles a parti-
cipar en la aventura de Jesús y su misión en el
mundo. Ellos mantienen joven a la Iglesia con
su alegría y su vitalidad. 

Para que el joven se sienta “en casa” en la
comunidad eclesial, los adultos tenemos que
hacer el espacio, darle oportunidades de servir
y escuchar sus opiniones.

Los programas de la Arquidiócesis que des-
cribimos a continuación han sabido darle el
timón a los jóvenes y ayudarles a desarrollar
su capacidad de liderazgo. 

Encuentros Juveniles: 
Un movimiento para jóvenes de 16 a 23

años. Después de pasar una experiencia de
tres días de encuentro consigo mismo, con los
demás y con Dios, los jóvenes se reúnen
semanalmente en lo que es para muchos su
segunda casa, el Youth Center, localizado en
el 3333 S. Miami Ave., al lado de la Ermita de
la Caridad y el Hospital Mercy. 

En sus reuniones semanales discuten temas
de interés, aprenden más sobre su fe y crean
amistades para toda la vida. Como respuesta a
la necesidad de todo joven de crear comuni-
dad, hacen también actividades recreativas y
sociales donde la pasan bien sanamente. El
movimiento promueve el compromiso de los
jóvenes con los necesitados y así les invita a
colaborar en la construcción de la “civiliza-
ción del amor”, como les ha pedido el Papa
Juan Pablo II a todos los jóvenes del mundo.

En sus casi 30 años de existencia, Encuen-
tros Juveniles ha sido instrumento en la evan-
gelización de miles de jóvenes. Su meta es
que todo joven tenga la oportunidad de una
experiencia personal de Cristo, para que desde
esa nueva visión de la vida, caminando en
comunidad, pueda encontrar su realización
humana y cristiana. Su página de Internet es
www. encuentrosjuveniles.com o pueden lla-
mar al (305) 856-3404. 

Encuentros familiares:
Atiende las necesidades de los jóvenes de

12 a 21 años en el contexto familiar. Después
de pasar un encuentro de fin de semana con

sus padres en la Casa Manresa (56 St. y 122
Ave. del Southwest) continúan reuniéndose
los miércoles –adultos y jóvenes por separa-
do– para tratar temas de actualidad. Además
se ofrecen encuentros uniparentales, para las
familias donde los padres están separados o
divorciados. Para más información pueden lla-
mar al (305) 596-0001 o visitar su página:
www.efjc.com.

Amor en el principio:
Es un programa para parejas que comienzan

en su relación de noviazgo. Participan en un
taller de dos días donde, a través de diferentes
temas, reciben las herramientas para una
mejor comunicación y para fundar su relación
sobre bases sólidas y valores cristianos. Estas
parejas se siguen reuniendo en el Centro
Juvenil cada dos semanas para continuar
caminando en su proceso de relación y crear
una comunidad de amigos que se apoyan y
con quienes pasar buenos ratos. Pueden infor-
marse a través del (305) 856-3404.

Jóvenes adultos:
La Iglesia de Estados Unidos denomina

“jóvenes adultos” a todas las personas que
están entre los 18 y los 39 años. En muchas
parroquias de la Arquidiócesis existen grupos
o pequeñas comunidades de estas edades que
se reúnen para diversas actividades. Desde el
Programa de Jóvenes Adultos se organizan
varios proyectos. Uno de ellos es “Theology
on Tap”, conocido nacionalmente, el cual
invita a los jóvenes adultos a discutir una
variedad de temas en un ambiente informal,
como es el de un restaurante o un café. Hemos
terminado recientemente una serie de ocho
semanas y esperamos llevar a cabo otra próxi-
mamente. También se organiza una fiesta o
actividad social mensualmente en una parro-
quia de la Arquidiócesis. En enero comenzará
la Liga de la Fe, en la que los jóvenes adultos
de diferentes parroquias competirán en equi-
pos de softball. Toda esta información la
encuentra en la página www.miamiyoung-
church.com/waves. 

Jóvenes:
Un 85% de las iglesias de la Arquidiócesis

tiene programas juveniles para jóvenes del 7º
al 12º grado. Allí tienen la oportunidad de
crecer en su fe y de abordar diversos temas. El
Programa de la Pastoral Juvenil ofrece entre-
namiento a líderes juveniles, un retiro para
adolescentes de 7º y 8º grado y un campamen-
to de servicio en el verano. Además entrena a
los adultos que quieran ser asesores o coordi-
nadores parroquiales de pastoral juvenil.
Llamar al (305) 762-1100 o visite la página
del programa en http://www. miamiyoung-
church.com/sonlight.

Emblemas para ‘Scouts’:
Aquellos niños y adolescentes que están

involucrados en “Girl Scouts” o “Boy 
Scouts” pueden también prepararse para reci-
bir emblemas católicos. Información en el
(305) 762-1245 o en su página en la internet,
www.miamiyoungchurch.com/scouts.

Directora de la Pastoral Juvenil de la
Arquidiócesis de Miami y representante de los
grupos culturales de la Federación Nacional
de Pastoral Juvenil Católica.

Hna. Ondina
Cortés, rmi

Josefina
Chirino

Los jóvenes en el camino
de una auténtica realización

Mis estudiantes del 
Colegio Jesuita Belén

Josefina Chirino
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Los días están frescos
últimamente y ya se
empiezan a notar las
señales de la Navidad que
se avecina. El paso rápido
de la vida de cada día, el
tráfico, etc. y por den-
tro… una voz que invita a
buscar el verdadero senti-
do de lo que estas fiestas
encierran: Jesús que se
hace uno como nosotros. 

Y es eso lo que de un
modo sencillo queremos
llevar a los recintos uni-

versitarios estos días –y el año completo– a
los estudiantes, profesores, a todos los
empleados universitarios y por último, a las
estructuras universitarias.

No son muchos los que saben que la Iglesia
Católica tiene una presencia en los colleges y
universidades. En varias ocasiones he podido
confirmar lo importante que es esa presencia
de la Iglesia 

Pat, una joven mujer profesional de mucho
éxito, dice: “Continúo en la Iglesia gracias a la
pastoral universitaria”. Una conversación que
escuché en un restaurante: “Recién he llegado
a Miami y estoy buscando una comunidad
parroquial que sea vital, como la que tuve
cuando estaba en la Universidad de
Wisconsin”.

Pero esta presencia de la Iglesia en los
recintos universitarios no es algo nuevo. Ya en
1883, una mujer de apellido Melvin invitó a
algunos estudiantes de la Universidad de
Wisconsin a una cena de Acción de Gracias
(¡hace 120 años!). En el curso de la cena, los
estudiantes contaban cómo algunos profesores
suyos parecían tener actitudes “anticatólicas”.
Melvin les sugirió que se reunieran periódica-
mente para conocer mejor la fe católica y así
poder explicarla mejor. Uno de ellos empezó

un grupo similar en la Universidad de
Pennsylvania, y los grupos se multiplicaron.
Los obispos más tarde comenzaron a nombrar
capellanes en estas universidades. En 1985 la
Conferencia Episcopal redactó un documento
titulado “Potenciados por el Espíritu: la
Pastoral Universitaria hace Frente al Futuro”.

Esta carta es, para nosotros que estamos en
este ministerio, la guía e instrumento de eva-
luación de nuestro trabajo, que consiste en
crear comunidades de fe en el campo universi-
tario; ayudar a los estudiantes a conocer más
su fe católica; ofrecerles oportunidades para
que se eduquen en la justicia; educar a los
estudiantes para que sean líderes.

Los años en que se es estudiante universita-
rio son cruciales. Hay muchas decisiones por
hacer: qué carrera estudiar, quizá comprome-
terse con una relación más seria, se toman
decisiones morales frente a situaciones urgen-
tes, por ejemplo, en el campo de la sexualidad
o en el de la justicia, etc. 

El mundo universitario es el mundo de las
ideas, y quizá de un modo nuevo y distinto,
los jóvenes universitarios tienen ocasión de
mirar al mundo de un modo crítico. Contrario
a lo que muchos piensan, yo veo a jóvenes
universitarios con un fuerte sentido idealista,
con un gran deseo de contribuir a la sociedad
en la que vivimos. En su última edición, la
revista Utne Reader habla de “jóvenes visio-
narios de menos de 30 años que están cam-
biando nuestro futuro”.

Leer ese artículo y ver cómo concuerda con
la realidad me da un gran sentido de esperan-
za. Son los jóvenes que buscan el sentido de la
vida, que tienen hambre del espíritu y que en
última instancia, es el hambre de Dios.

No hay duda que el mundo universitario
encierra muchas oportunidades y muchos
retos. La pastoral universitaria está allí para
caminar con estos jóvenes como Jesús cami-
naba con los discípulos de Emaús: escuchan-

do, interpretando, celebrando, con el sueño y
la esperanza de que en este caminar reconoz-
can al Jesús que da sentido pleno a sus vidas.
¡Poder servir en este ministerio es una gran
alegría y un privilegio!

Directora de la Pastoral Universitaria de
la Arquidiócesis de Miami, y miembro de la
Institución Teresiana, asociación de laicos
reconocida oficialmente por la Iglesia
Católica con una llamada particular a vivir
la fe en el campo profesional y en la vida
de familia.

La presencia católica en las universidades

Patricia
Stockton

Siempre que
puedo voy a la
misa de las 11:
45 de la mañana
en la capilla de
la parroquia
Santa Marta,
adjunta al
Centro Pastoral
de la Arquidió-
cesis de Miami,
donde trabajo.
Allí encuentro a
otros empleados
y residentes del

área. Es una celebración corta, pero
vital. Me gusta interrumpir la jorna-
da de trabajo en pleno mediodía
para compartir el Pan y la Palabra
de Vida, “dulce huésped del alma”.

La iglesia Santa Marta, tan coti-
diana y cercana, me era sin embargo
algo ajena en cuanto a comunidad
parroquial y ministerial porque mi
presencia allí se limita a los días
laborales; los domingos voy a una

iglesia cerca de casa. 
“Algo ajena”, dije, porque sí sabía

de ciertos problemas de la parroquia
que ha preocupado a su comunidad.
Su último párroco se retiró súbita-
mente y aunque el buen padre Carl
Morrison asumió su dirección tem-
poral, un espíritu de desconcierto,
como de desánimo se percibía en el
ambiente. Pero entonces llegó el
padre Federico Capdepón, el nuevo
párrroco de Santa Marta.

Este cura contagia con su alegría,
con su esperanza y su tesón que ya,
en cuestión de semanas, han dado
frutos de los cuales he sido testigo. 

El jueves 14 de noviembre acogió
a los jóvenes de la Pastoral
Universitaria para rezar el Rosario
por la Paz con los nuevos Misterios
Luminosos. Allí llegué, confieso
que cansada después de un largo día
de trabajo, pero quería participar en
esa oración comunitaria uniéndome
así a tantos cristianos que están
haciendo lo mismo, conscientes del

gran peligro que atraviesa nuestro
mundo. 

Podría sólo decir que la noche fue
hermosa –que
lo fue–; expe-
riencia cristia-
na profunda;
pero fue más:
fue vida, espe-
ranza, cuerpo
místico de
Cristo pidien-
do, gimiendo
por la paz en
forma estreme-

cedora. La ora-
ción de la noche

fue en español, inglés y creole. El
padre Capdepón colocó frente al
altar una imagen de la Virgen del
Rosario del siglo XVII donada por
mi admirado padre José Luis
Menéndez (quien cumple 25 años
de sacerdocio, y el 8 de diciembre
lo celebra en grande en su parro-
quia, Corpus Christi). 

El coro de la pastoral juvenil, pre-
cioso. Un joven haitiano interpretó
lo que me pareció un lamento
hondo, muy hermoso, y Sara Torres,
guitarra y voz inspiradas. 

Rezábamos e íbamos viendo dia-
positivas que nos unían a todo el
planeta por medio de imágenes car-
gadas de símbolos silenciosos muy
poderosos: hombres y mujeres en
sus diferentes actividades, flora y
fauna de nuestra tierra, la belleza de
la creación, en un mundo amenaza-
do por el terrorismo, la guerra, el
alejamiento del verdadero y único
Dios: el Dios Amor.

Cuando salí de la iglesia me sentí
renovada. Pero no era sólo por la
intensidad de la noche, es que ser
testigo del renacer de una parroquia,
de que una comunidad despierta y
se levanta retomando la esperanza y
el compromiso, es algo que renueva
y alegra el corazón. 

En enero el padre Capdepón abri-
rá las puertas del Centro Parroquial

a unos 100 ancianos que vendrán
todos los días, desde temprano en la
mañana hasta la tarde, para desayu-
nar, almorzar y compartir. En su
mayoría son personas que se
encuentran solas y agradecen
mucho un rato de compañía. 

La pastoral juvenil va cobrando
vida en Santa Marta; hay un nuevo
coro que toca muy bien, y en la
misa del primer domingo de
Adviento recibí el nuevo boletín
parroquial, con nuevo diseño ¡y una
sección entera en español! Es que
en Miami Shores, donde estamos,
ya se oye todo tipo de acento latino-
americano. Y como en el resto de
Broward, la iglesia se llena cada vez
más de hispanos. 

Nada, que el Espíritu sopla sin
que sepamos de dónde viene ni
adónde va. Pero su presencia se
siente. De eso la comunidad de
Santa Marta y yo damos testimonio.
¡Bienvenido, padre Federico
Capdepón!

Viene de la página anterior
acuerdo a nuestros planes. A veces no esta-
mos atentos a la urgencia que puedan tener,
porque estamos muy ocupados. Pero ellos
buscan a Dios muy a menudo, sin saberlo,
porque andan como ovejas sin pastor.

Buscan a Dios en sus momentos de confu-
sión y de duda, en su búsqueda de identidad
y sentido en medio de una sociedad que sólo
proclama el placer y el poder.

Buscan a Dios cuando se les enferman o
se les mueren los abuelitos, cuando sus
padres se pelean, cuando sus hermanos no se
entienden, cuando suspenden alguna asigna-
tura en el colegio, cuando fallan en los
deportes.

Buscan a Dios cuando no entienden el
mundo en que viven porque ven la hipocre-
sía y la injusticia, y cuando se rebelan contra
la Iglesia que, de acuerdo con algunos, les
impone reglas que ellos no quieren seguir.

Buscan a Dios. A nosotros nos toca sola-
mente señalar el Camino. Apuntar a Cristo
en el pesebre, en la cruz, y asegurarles –con
nuestras vidas– que sólo aquí está la felici-
dad. Digo bien claro que tiene que ser con
nuestras vidas, porque los jóvenes están can-
sados de las palabras, de las palabrerías que
son falsas. Buscan aquello que es real, ver-
dadero, duradero y seguro. Eso sólo lo
puede dar el testimonio de una vida centrada
en Cristo y abierta a las necesidades de los
más pobres.

No andemos creyendo otra cosa: los jóve-
nes necesitan de nosotros, porque necesitan
del testimonio del cristiano sencillo, no apa-
ratoso, ya que nuestras vidas tienen que ser
signo de contradicción en medio del mundo
que ellos reconocen como falso y cínico.

Profesora de religión y directora de
teología pastoral en el Colegio Jesuita
Belén. 

Mis estudiantes

El renacimiento de una parroquia

Padre Federico
Capdepón

Dora Amador Morales

Un grupo de estudiantes de la Pastoral
Universitaria dirigió un Rosario por la Paz
en el mundo, en la parroquia Santa Marta
el 14 de noviembre.

Dora Amador
Morales
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Iglesia CatIglesia Católica Our Lady oflica Our Lady of
Divine ProvidenceDivine Providence

Que Dios los bendiga a Ud., y a su familia Que Dios los bendiga a Ud., y a su familia 
en esta Navidad y Aen esta Navidad y Año Nuevo con esperanza, o Nuevo con esperanza, 

amor y mucha paz.amor y mucha paz.

DiciembreDiciembre
 7 Misa de la Inmaculada Concepción, “Purísima”
 11 Noche de Reflexión después de la misa de las 7:00 PM
 12 Festividad de Nuestra Señora de Guadalup e
 13 Documental fílmico de Nuestra Señora de Guadalupe a las 7:30 PM
 19 Posadas después de la misa de 7:00 PM
 20 Obra teatral del grupo de Jóvenes Adultos a las 7:30 PM
 24-25 Vea el horario de misas a continuación
Enero de 2003Enero de 2003
 1 Año Nuevo — Vea el horario de misas a continuación

Concluiremos la Temporada Navideña con los Tres  Reyes Magos el 6 de enero

Good Shepherd Catholic Church
14187 SW 72 Street

Miami, Florida  33183

Main Office: (305) 385-4320
Fax: (305) 386-2407

Religious Education Office: (305) 388-9877
www.good-shepherd-catholic.org

Dejemos que nuestro corazDejemos que nuestro corazón se inflame n se inflame 
con la Luz de la Esperanza, con la Luz de la Esperanza, 

el Emmanuel que renace entre nosotros.el Emmanuel que renace entre nosotros.

¡Felices Fiestas!Felices Fiestas!

Parroquia Blessed Trinity

Muchas bendiciones les desea nuestra familia parroquial a la suyaMuchas bendiciones les desea nuestra familia parroquial a la suya
Father Joseph Carney, Pastor 
Father Anthony Mercieca, Associate Pastor 
Father Joaquin Rodriguez, Associate Pastor 

Deacon Daniel Blaha 
Deacon Dennis Jordan
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La veneración a la
imagen de Nuestra
Señora de Guadalupe
tiene su origen en las
cuatro apariciones de
la Virgen de
Guadalupe, Madre de
Dios, del 9 al 12 de
diciembre de 1531, en
el cerro de Tepeyac.
El mensaje de la
Virgen dirigido al
vidente San Juan
Diego, indio náhuatl
bautizado en la fe

católica, y trasmitido por éste a Fray Juan
de Zumárraga, con la petición de la
misma Virgen María de erigir un templo
dedicado a ella en el lugar de las aparicio-
nes; la señal milagrosa del surgir de las
flores en el Tepeyac; la aparición de la
Virgen al tío de Juan Diego, Juan Bernar-
dino, que estaba gravemente enfermo y su
curación; el milagro que sucede en pre-
sencia del obispo: la impresión de la ima-
gen de Nuestra Señora de Guadalupe en la
tilma de Juan Diego y, finalmente, los
efectos de esos sucesos que habían de ser
de importancia extraordinaria en el desa-
rrollo religioso, social y cultural de Méxi-
co y de la Iglesia, son señales de especial
predilección de Nuestra Madre María. 

La devoción a la Virgen de Guadalupe
es evidente al contemplar los millones de
peregrinos que asisten todos los días a la
basílica de Guadalupe a venerarla, además
de que año tras año recuerdan con entu-
siasmo la fecha conmemorativa de su apa-
rición. 

Durante mucho tiempo la tilma donde
quedó plasmada la imagen de la Virgen de
Guadalupe pasó inadvertida a los ojos de
la ciencia. Fue solamente hace unas décadas
que se hacen estudios científicos sobre la Virgen. Son
varios los descubrimientos de los científicos. Las estrellas
contenidas en el manto que cubre la sagrada figura: al
lado izquierdo se identifican las estrellas circumpolares
del hemisferio Norte, o sea, la Osa Mayor, los Lebreles,
el Dragón, la Cabellera de Berenice y el Boyero. En la
parte derecha se perciben la Cruz del Sur, el Centauro, la
Hidra, el Lobo, el Escorpión, Libra y Ofiuco. Muchas
otras configuraciones componen el manto y las estrellas. 

Mediante este estudio hecho por los expertos es posi-
ble, con un mínimo de modificaciones, correlacionar
todas las estrellas del manto de la imagen de la Virgen de
Guadalupe con los principales astros que aparecen en el
cielo del solsticio de invierno de 1531, que tuvo lugar el
12 de diciembre a las 10:40 horas 36 minutos, hora local. 

Los ojos de la Virgen han sido un misterio para los
científicos. Ya desde 1929 se dieron cuenta de la figura
de un hombre con barba en el ojo derecho de la Virgen.
Fue en 1979, con una foto de alta resolución, que se pue-
den ver 13 figuras en los ojos de la Virgen. Esto todavía
está estudiándose. 

Al acontecimiento guadalupano, tan importante para
los mexicanos y los americanos por la dedicación de la
guadalupana como patrona de América Latina en el año
1910 por S.S. San Pío X, está dedicada la parroquia de
Nuestra Señora de Guadalupe de la Arquidiócesis de
Miami en el Doral, que se nombró como parroquia el pri-
mero de septiembre. 

El milagro de Nuestra Señora de Guadalupe sigue flo-
reciendo aquí tan lejos del cerro de Tepeyac. El reunir

tantas personas de 35 diferentes naciones da testimonio
de la sabiduría de San Pío X al nombrarla patrona de
América. El calor humano y la amistad fraterna expresa-
da en cada Eucaristía se ve como fruto de la patrona de la
parroquia. Esta comunidad naciente reluce como una
joya en la corona de la Virgen. 

En el catecismo que acabamos de empezar bajo la tute-
la de Diana Embi y los dedicados catequistas, vemos el
entusiasmo de todos los niños que participan en las clases
los domingos. En las canciones cantadas con tanto entu-
siasmo y en el recibir a los que vienen por primera vez
con cantos es realmente un milagro, cuando en el trajín
diario no tenemos tiempo para nada, pero sí tenemos
tiempo para la Virgen y su amado hijo Jesús. 

La comunidad del Doral es en verdad una bendición
personal para mí, ya que en ella hago realidad todo lo que
soñaba para mi sacerdocio. En estos tiempos tan difíciles
para el sacerdote he recibido tantas bendiciones en los
parroquianos de Nuestra Señora de Guadalupe, que me
dan las fuerzas y el estímulo para poder afrontar todos los
problemas que se presentan en mi caminar como
Canciller de la Arquidiócesis. 

Le agradezco al Señor Arzobispo el poder trabajar en
la construcción del Reino en esta parroquia tan bella bajo
la advocación de Nuestra Señora de Guadalupe. Que el
Señor nos una en paz, amor y armonía.

Canciller de la Arquidiócesis de Miami y párroco de
Nuestra Señora de Guadalupe.

Nuestra Señora de Guadalupe
y el sueño de mi sacerdocio

Monseñor
Tomás Marín

La parro-
quia Good
Shepherd ha
celebrado su
fiesta patronal
el pasado
domingo,
fiesta de
Cristo Rey. El
párroco,
padre
Michael
Greer, me
pidió que
acompañara

al arzobispo John C. Favalora y
predicara en esa ocasión. 

Recuerdo cuando el arzobispo
Carroll estableció esa parroquia
cinco días antes de partir para la
Casa del Padre. 

Fue la última parroquia que
fundó el querido arzobispo en esta
Arquidiócesis de Miami y recuer-
do que le dijo al padre Charles
Clements: “Dejen que los miem-
bros de la parroquia escojan su
propio nombre” y así selecciona-
ron “Good Shepherd”, El Buen
Pastor. 

Al principio había 340 familias
y las misas se comenzaron en
Boystown. 

Luego la parroquia se trasladó a
la escuela intermedia McMillan.
Recuerdo que ayudé muchas
veces en la misa dominical en
español al Padre Clements. Era el
mes de febrero del año 1979, yo
había sido llamado a servir como
obispo auxiliar en esta
Arquidiócesis de Miami. Todo
estaba en secreto aún. 

El arzobispo Edward McCarthy
me había dicho que debía escoger
el lema de mi episcopado, así
como el escudo. 

Tenía mucho trabajo en esos
días y le pedía al Señor que me
iluminara. Fue en la escuela
McMillan, mientras celebraba la
misa del quinto domingo del
tiempo ordinario que, leyendo la
Primera Carta de San Pablo a los
Corintios, capítulo 9, el Señor me
regaló el lema: “Ay de mí si no
predico el Evangelio” (1 Cor
9,16). Por esta razón yo quiero de
manera especial a esa parroquia y
he seguido muy bien su historia. 

En 1981 la comunidad había
crecido el doble, y entonces se
recibió el permiso para una fabri-
cación de uso múltiple para el
culto y otros servicios parroquia-
les. La construcción dio comienzo
el 11 de julio de 1982 y la prime-
ra misa se celebró en febrero de
1983. En junio de ese año comen-
zó como párroco el padre Thomas
O’Dwyer. Los fieles con su párro-
co fueron capaces de levantar los
fondos para la construcción del

primer local. 
Varias veces les visité y confir-

mé a un gran número de jóvenes
en aquel local. 

La comunidad crecía, y tam-
bién el entusiasmo con el tercer
párroco, padre Michael Greer. Era
el final de 1987, año en que el
santo Padre Juan Pablo II visitó
nuestra arquidiócesis. El párroco,
como buen organizador, introdujo
la práctica de la mayordomía, que
siempre nos invita a compartir
nuestro tiempo, nuestros talentos
y dinero en cada una de nuestras
parroquias, por el Reino de Dios.
Tales sacrificios y servicios cul-
minaron en la construcción del
actual lindo templo permanente
aprobado por el arzobispo
McCarthy en 1993. La construc-
ción duró un año. El 25 de febrero
de 1995 nuestro arzobispo John
Clement Favalora la bendijo en su
primera ceremonia. 

Los fieles con su párroco han
levantado un monumento que
habla de su fe. Pero eso no es
todo. Al inaugurarse la Iglesia
permanente, conscientes de que la
finalidad de la Iglesia es la evan-
gelización para todos los hombres
y las mujeres, los fieles continua-
ron trabajando con el fin de cons-
truir el Centro de Formación
Católica y la escuela parroquial
para los niños de la zona. La
escuela comenzó sus funciones en
septiembre de 1995. Esta es una
parroquia modelo porque tiene
fieles modelos. 

La comunidad continúa traba-
jando en el plan de mayordomía
para abrir sus puertas a más her-
manos y hermanas. 

La historia de la parroquia
Good Shepherd me llena de entu-
siasmo. Sus tres párrocos han sido
mis amigos. 

Conocí al padre Clements
cuando me invitaba a predicar
misiones en los años 70 en sus
parroquias de Indian Town y
Pahoque. Conocí al padre
O’Dwyer trabajando por las voca-
ciones sacerdotales en nuestro
seminario Saint John Vianney y
conozco a su actual párroco, el
padre Greer, desde que era semi-
narista y se ordenó, y siempre he
admirado su entusiasmo por el
Reino de Dios. 

Les recuerdo con gran afecto y
les felicito. Nunca debo olvidar
que el Espíritu Santo me dio mi
ideal aquí: “Ay de mí si no predi-
co el Evangelio”. 

Obispo auxiliar de Miami y rec-
tor del Santuario Nacional de la
Ermita de la Virgen de la Caridad.

Lema y vida: “Ay de mí si no
predico el Evangelio”

Mons. Agustín
Román
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Los puertorriqueños
celebrarán las 
misas de aguinaldo

Por segundo año consecutivo, la
comunidad puertorriqueña de Saint
Boniface, en Pembroke Pines,
celebrará las misas de aguinaldo del
20 al 24 de diciembre, a las 6:00 de
la mañana. 

“El año pasado celebramos tres
misas pero este año, Dios mediante,
celebraremos cinco. Queremos poco
a poco llegar a completar la novena
de Navidad, pero todavía este año es
muy prematuro porque la gente
tiene que ir acostumbrándose”,
informó Madeline Vega, una de las
organizadoras. “Ya vamos preparan-
do los cantos, y a los que nos acom-
pañen también les ofreceremos el
desayuno después de las misas, para
compartir como hermanos, no
importa el país. Es muy bonito co-
menzar el día así, celebrando las tra-

diciones con la familia de fe”.
La parroquia Saint Boniface está

localizada en el 8330 de la calle
Johnson, en Pembroke Pines. Para
más información sobre las misas e
instrucciones para llegar a la iglesia,
visitar su sitio en internet en
http://boricuas_stboniface.tripod.
com, o llamar al (954) 432-2750.

Navidad de América
en Saint Catherine

La parroquia Saint Catherine of
Siena continúa este año su tradicio-
nal celebración navideña según las
costumbres de los grupos étnicos
que integran su comunidad.

Las celebraciones comenzarán el
15 de diciembre con la fiesta de
Ntra. Sra. de Guadalupe, patrona de
México, en la misa de la 1:00 pm.
Luego los distintos grupos presenta-
rán sus costumbres al finalizar la
misa de las 7:00 pm: el lunes 16, los

dominicanos; el miércoles 18, los
niños de la catequesis y el grupo de
jóvenes al estilo estadounidense.

Al día siguiente, 19 de diciembre,
será la celebración de la comunidad
colombiana, que incluirá la novena
al Niño Dios. El viernes 20 serán
los centroamericanos quienes com-
partirán sus costumbres navideñas.

Los venezolanos y puertorrique-
ños celebrarán misas de aguinaldo
según sus respectivas tradiciones. El
martes 17 será la misa venezolana a
las 7:00 pm, y el sábado 21 los bori-
cuas madrugarán para su misa de
aguinaldo a las 6:00 am.

El día 29 toda la comunidad de
Saint Catherine of Siena celebrará la
fiesta de la Sagrada Familia desde
las 12:30 pm con un concierto a
cargo de la Coral Cubana, dirigida
por Carmen Riera, seguido de la
misa de la comunidad.

La parroquia está localizada en el
9200 SW 107 Ave., en Miami, telé-
fono (305) 274-6333. 

ón a los Santuarios Italianos
con el padre Jorge Noda

de la iglesia Inmaculada Concepciói n

Visitaremos:
Roma - Así
Padua - Loreto - Lanciano - San Giovanni

la espiritualidad 
el Eucarírrí la ía íí ílicíí acc

donde los restos de San y
a los pies de la tumba del Píoíí

Great Value VVV acationsVV

Miami FL 33126

305-644-7344
E-mail: gvvacation@aol.com

Incluye: TT ér
ciudades, guía, desayunos, 6 cenas y mucho más. Precio por persona, hab. doble.rr

má impuesto
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6557 Coral FL 33155
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800-417-5031

Escúchenos domingo por Paz, 830 frecuencia AM, desde las 9:30 de la mañana

Excursiones 2003
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Más hispanos en los Caballeros de Colón
Los Caballeros de Colón

han emprendido un esfuerzo
continuo a nivel estatal con el
propósito de crear concilios
culturalmente sensibles para
los nuevos inmigrantes católi-
cos que llegan de América
Latina.

Bajo la dirección de José A.
Unzalu, oficial de enlace his-
pano a nivel estatal, y Douglas
J. Murray, presidente del
comité de desarrollo, se han
establecido y se establecerán
concilios exclusivamente en
español en parroquias que

celebran con regularidad los
servicios litúrgicos en español,
un indicativo de la necesidad.

Dichos concilios realizarán
todas sus reuniones formales
en español y se asociarán con
concilios en idioma inglés
para todas las otras funciones
de los Caballeros de Colón.

De acuerdo a Unzalu, “los
nuevos inmigrantes hispanos
necesitan ir a un lugar donde
se hable español para obtener
ayuda. Todavía necesitamos
ocuparnos de las personas que
están llegando y hacerles sen-

tir cómodas. Estamos logran-
do la meta, pero es algo que
toma tiempo. De los más de
20 concilios que serán estable-
cidos en este año fraternal, 10
o más serán concilios nuevos
en los que sólo se hablará
español y los cuales llegarán a
esos nuevos inmigrantes cató-
licos”.

Para más información sobre
este programa de alcance, lla-
mar a José Unzalu, (305) 654-
9883, o a Douglas Murray,
(561) 966-5291.

-The Florida Catholic

Esta Navidad, suscríbase y regale

Con un donativo de $12 al año* recibirá en su hogar el
periódico católico en español de la Arquidiócesis de Miami

17

Envíe el cupón hoy mismo a: Suscripciones - La Voz Católica
9401 Biscayne Blvd., Miami, FL 33138

Nombre

Dirección Apto.

Ciudad Estado

Código Postal Teléfono 

Parroquia

Nombre

Dirección Apto.

Parroquia

Deseo regalar una suscripición en mi nombre a:❒

Mi nombre

*$25 anuales, por suscripción, para envío por correo aéreo 12/02

Ciudad Estado

Código Postal Teléfono 

305-262-3377             ó  305-691-0910

Disfrute América con nosotros
Diciembre:    
 Dic 7 — 8: San  Agustín (Hotel, pase abierto para el trencito turístico y cena buffet) 127.00
 14 Un día en Magic Kingdom en Orlando 79.00
  (Desayuno, ómnibus de lujo con A/C, entrada al parque y muchas actividades)
 15 San Agustín (Trencito turístico y cena buffet) 67.00
Dic 26 — Ene 5: Las Vegas ¡11 días y 10 noches! Celebrando  la Despedida del Año
  Conozca New Orleans, San Antonio, El Paso, El Gran Cañón, Dallas, Biloxi
  (Desayunos, hotel, cena de fin de año en Las Vegas, transporte en ómnibus) 975.00

“Gloria a Dios en las alturas 
y en la Tierra Paz 

a los hombres de buena voluntad”
American E Tours les desea unas excelentes fiestas a todo el personal de 

La Voz Católica y a todos sus clientes en general, y a la vez hace votos 
porque el próximo año 2003 sea bendecido para todos.

Todas las excursiones incluyen desayuno, transporte en ómnibus de lujo y muchos extras más.
Los  precios son por persona y calculados sobre la base de habitaciones dobles.
Recogida en las casas por $5.00 por persona.

Llame ahora mismo
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Adviento –del latín adventus–
quiere decir venida; es el comienzo
del año litúrgico, que consta de cua-
tro semanas y precede a la Navidad.
Los textos litúrgicos de Adviento
recuerdan la necesidad de “preparar
los caminos” purificándose y cam-
biando las actitudes para “revestirse
de Cristo”. Es “tiempo de despertar-
se del sueño porque nuestra salva-
ción está cerca”. La actitud
personal y comunitaria respecto a
esta época es la que corresponde a
la esperanza cristiana: confianza,
deseo, preparación. 

La Navidad conmemora el naci-
miento histórico de Jesús, es decir,
celebra el misterio de Dios hecho
hombre o la manifestación del
Señor en la historia. Nos descubre
quién es Jesús y su Buena Noticia,
nos muestra la  pobreza en la que se
encarna Dios y nos invita a celebrar-
la con paz y alegría. 

La Voz Católica ofrece aquí una
lista de todas las iglesias de la
Arquidiócesis de Miami donde se
celebran misas en español. Las
parroquias aparecen con sus direc-
ciones, números de teléfono y el
horario de las misas dominicales,
incluida la Vigilia, que se celebra el
sábado en horas de la tarde o de la
noche y es válida como misa del
domingo. La mayoría de estas
parroquias tienen misas diarias en
español.

En esta hermosa época de
Adviento y Navidad, visita tu igle-
sia. Es Jesús quien te espera.

MIAMI-DADE
Saint Mary’s Cathedral
(305) 759-4531/4532
7525 N.W. 2nd Ave., Miami 3315  
Domingo: 12 del mediodía 

Blessed Trinity
(305) 871-5780, (305) 876-1740
4020 Curtiss Parkway, 
Miami Springs 33166
Misas: Vigilia: 5:00 pm  
Domingo: 7:00 pm 

Christ the King
(305) 238-2485
16000 S.W. 112th Ave.,
Perrine 33157
Misas: Vigilia: 7:00 pm 

Corpus Christi
(305) 635-1331
3220 N.W. 7th Ave., Miami 33127
Misas: domingo: 10:30 am 
Misión La Milagrosa, 1860 N.W. 18
Terr., Miami 33125
Vigilia: 6:00 pm 
Misión San Francisco y Santa
Clara, 402 N.E. 29 St. Miami 33137
Domingo: 12:30 pm 
Misión San Juan Bautista, 
3116 N.W. 2 Ave., Miami 33127
Domingo: 11:00 am 

Misión Nuestra Señora de
Altagracia, 1779 N.W. 28 St.
Miami 33142
Domingo: 9:30 am 

Epiphany
(305) 667-4911
8081 S.W. 54 Ct., Miami 33143
Misa: domingo: 12:30 pm 

Gesu
(305) 379-1424
118 N.E. 2nd St. Miami 33132
Misas: domingo: 1:00 pm 

Good Shepherd
(305) 385-4320
14187 S.W. 72nd St. Miami 33183
Misas: Vigilia: 6:30 pm 
Domingo: 9:00, 12 del mediodía y
7:00 pm 

Holy Family
(305) 947-5043
14500 N.E. 11th Ave., Miami 33161
Misa: domingo: 12 del mediodía 

Immaculate Conception
(305) 822-2011
4497 West 1st Ave., Hialeah 33012
Misas: Vigilia: 6:30 pm 
Domingo: 9:30 am, 12:30 y 7:30 pm 

Little Flower
(305) 446-9950
2711 Indian Mound Trail, 
Coral Gables 33134
Misas: domingo: 12:30 y 7:00 pm 

Mother of Christ
(305) 559-6111
14141 S.W. 26th St. Miami 33175
Misas: Vigilia: 6:30 pm 
Domingo: 8:30 am, 12:30 y 6:30 pm 

Mother of Our Redeemer
(305) 829-6141
8445 N.W. 186 St. Miami 33015
Misas: Vigilia: 7:00 pm 
Domingo: 9:00 am, 12:30 y 7:00 pm 

Our Lady of Divine Providence
(305) 551-8113/8114
10205 W. Flagler St. Miami 33174
Misas: Vigilia: 7:00 pm 
Domingo: 8:00 am, 12 del mediodía,
5:30, 7:00 y 8:30 pm 

Our Lady of Guadalupe 
Las misas se celebran en la cafete-
ría de la escuela elemental Eugene
B. Thomas, 5950 NW 114 Ave., en
Miami. Llamar al (305)513-9810
para información sobre horarios en
la época navideña.
Misa: domingos: 10:30 am 

Our Lady of the Holy Rosary -
(305) 235-5135
9500 S.W. 184th St. 
Perrine 33157
Misas: domingo: 1:00 pm 

Our Lady of the Lakes
(305) 558-2202
15801 N.W. 67th Ave., 
Miami Lakes 33014

Misas: domingo: 8:00 am, 12:30 y
7:00 pm 

Our Lady of Lourdes
(305) 386-4121
11291 S.W. 142nd Ave., 
Miami 33186
Misas: Vigilia: 7:00 pm 
Domingo: 12:30 y 6:00 pm 

Our Lady of Perpetual Help
(305) 688-9663/9664
13401 N.W. 28th Ave., 
Opa Locka 33054
Misas: Vigilia: 7:00 pm 
Domingo: 12 del mediodía 

Prince of Peace
(305) 559-3171/7094
12800 N.W. 6 St. Miami 33182
Misas: Vigilia: 6:00 pm 
Domingo: 8:00, 11:30 am y 6:00 pm 

Sacred Heart
(305) 247-4405
106 S.E. First Drive, 
Homestead 33030
Misas: Vigilia: 6:30 pm 
Domingo: 1:00 pm 

Saint Agatha
(305) 222-1500
1111 S.W. 107th Ave., Miami 33174
Misas: Vigilia: 7:00 pm 
Domingo: 9:00 am, 1:00 y 6:00 pm 

Saint Agnes
(305) 361-2351/2451
100 Harbor Dr., Key Biscayne 33149
Misas: Vigilia: 5:30 pm (inglés)
Domingo: 12:45 y 7:30 pm 

Saint Ann Mission (Pastoral de
Inmigrantes) 
(305) 258-3968/9682,
(305) 968-1404
13875 S.W. 264th St. 
Naranja 33032
Misas: Vigilia: 7:30 pm en el campo
S. Dade, Homestead
Domingos: 8:00 am en el campo de
Redlands; 11:00 am en la iglesia;
5:00 pm en el campo de Everglades
II, Florida City 

Saint Augustine
(305) 661-1648
1400 Miller Rd., Coral Gables 33146
Misas: Vigilia: 7:00 pm 
Domingo: 8:00, 10:00 am, 12 del
mediodía, 5:00 y 6:30 pm

Saint Benedict
(305) 558-2150/2151
701 W. 77th St. Hialeah 33014
Misas: Vigilia: 7:15 pm 
Domingo: 10:00 am, 1:00 y 7:15 pm 

Saint Brendan
(305) 221-0881
8725 S.W. 32nd St. Miami 33165
Misas: Vigilia: 6:30 pm 
Domingo: 9:30 am, 12:30 y 7:30 pm 

Saint Catherine of Siena
(305) 274-6333/6353
9200 S.W. 107th Ave., Miami 33176
Misas: domingo: 9:30 am, 1:00 y
6:00 pm 

Saint Cecilia
(305) 885-4614
1040 W. 29th St. Hialeah 33012
Misas: Vigilia: 7:00 pm 
Domingo: 8:30, 11:30 am, 1:00, 6:00
y 7:30 pm. 

Saint Dominic
(305) 264-0181/0182
5909 N.W. 7th St. Miami 33126
Misas: Vigilia: 7:30 pm 
Domingo: 9:30 am, 1:00 y 7:00 pm ;
11:30 am (bilingüe para niños)

Saint Francis De Sales
(305) 672-0093
621 Alton Rd., Miami Beach 33139
Misas: domingo: 9:30 am, 12 del
mediodía y 6:00 pm 

Saint Francis Xavier
(305) 576-2957
1698 N.W. 4th Ave., Miami 33136
Misa: domingo, 10:00 am (inglés)

Saint Hugh
(305) 444-8363
3460 Royal Rd., 
Coconut Grove 33133
Misas: domingo: 12 del mediodía y
6:30 pm 

Saint James
(305) 681-7428
540 N.W. 132nd St. 
North Miami 33168
Misas: domingo: 12 del mediodía  

Saint Joachim
(305) 233-1278
19150 S.W. 117 Ave., Miami 33177
Misas: Vigilia: 7:00 pm 
Domingo: 9:00 am, 12 del mediodía
y 6:00 pm 

Saint John the Apostle
(305) 888-9769
475 E. 4th St. Hialeah 33010
Misas: domingo: 9:30 am, 12:30 y
7:00 pm 

Saint John Bosco
(305) 649-5464/5465
1301 W. Flagler St. 
Miami 33135
Misas: Vigilia: 7:00 pm 
Domingo: 7:00, 10:00, 11:15 am,
1:00, 6:00 y 7:30 pm

Saint John Neumann
(305) 255-6642
12125 S.W. 107th Ave., 
Miami 33176
Misa: domingo: 12:45 pm 

Saint Joseph
(305) 866-6567
8670 Byron Ave., 
Miami Beach 33141
Misas: domingo: 12:30 y 7:00 pm 

Saint Kevin
(305) 223-0633/0634
12525 S.W. 42nd St. 
Miami 33175
Misas: Vigilia: 7:30 pm 
Domingo: 9:30 am, 1:00 y 7:00 pm 

Saint Kieran
(305) 854-1521/1522
3605 S. Miami Ave., Miami 33133
Misas: Vigilia: 7:00 pm 
Domingo: 12 del mediodía, 7:00 pm 

Saint Louis
(305) 238-7562
7270 S.W. 120th St.
Pinecrest 33156
Misas: domingo: 8:30 am y 7:00 pm 

Saint Martha
(305) 751-0005
9301 Biscayne Blvd.,
Miami Shores 33138
Misas: domingo: 12:30 pm 

Saint Martin De Porres
(305) 248-5355
14881 S.W. 288 St.
Leisure City 33033
Misas: Vigilia: 7:00 pm 
Domingo: 10:30 am y 12 del m. 

Saint Mary Magdalen
(305) 931-0600
17775 N. Bay Rd., 
Sunny Isles Beach 33160
Misas: domingo: 2:00 pm 

Saint Michael the Archangel
(305) 649-1811
2987 W. Flagler St. 
Miami 33135
Misas: Vigilia: 8:00 pm. Domingo:
8:30, 11:30 am, 1:00 y 7:30 pm 

Saint Monica
(305) 621-9846 / (305) 624-5132
3490 N.W. 191 St. 
Carol City 33056
Misas: Vigilia: 7:30 pm 
Domingo: 9:30 am y 12:30 pm 

Saint Patrick
(305) 531-1124/532-5996
3716 Garden Ave., 
Miami Beach 33140
Misa: domingo: 12:30 y 7:00 pm 

¡Ven, que Jesús te espera!
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Sts. Peter y Paul
(305) 858-2621
900 S.W. 26th Rd., 
Miami 33129
Misas: Vigilia: 7:00 pm 
Domingo: 8:00, 9:30 am, 12:30, 5:30
y 7:00 pm 

Saint Raymond
(305) 446-2427
3475 S.W. 17th St. 
Miami 33145
Misas: Vigilia: 7:00 pm 
Domingo: 8:00 am, 12 del mediodía,
6:00 y 7:30 pm 

Saint Richard
(305) 233-8711
7500 S.W. 152nd St. Miami 33157
Misas: Vigilia: 6:30 pm 

Saint Robert Bellarmine
(305) 633-6009
3405 N.W. 27th Ave., Miami 33142
Misas: Vigilia: 6:00 pm 
Domingo: 11:00 am, 1:00 y 6:00 pm 

Saint Rose of Lima
(305) 758-0539
415 N.E. 105th St.
Miami Shores 33138
Misas: domingo: 1:00 pm 

Saint Thomas the Apostle
(305) 665-5600
7377 S.W. 64  St. Miami 33143
Misas: domingo: 12:30 pm 

Saint Timothy
(305) 274-8224
5400 S.W. 102nd Ave.,
Miami 33165
Misas: Vigilia: 6:30 pm 
Domingo: 8:00 am, 12:30 y 7:30 pm 

Saint Vincent de Paul
(305) 691-0771/(305) 693-0529; en
español: (305) 693-9040
2000 N.W. 103rd St. Miami 33147
Misas: domingo: 12 del mediodía,
7:00 pm 

San Lázaro
(305) 556-1717
4400 W. 18th Ave., Hialeah 33012
Misas: Vigilia: 7:00 pm 
Domingo: 8:00, 11:00 am, 1:00, 6:00
y 7:30 pm 

Santa Bárbara
(305) 556-4442
6801 W. 30 Ave., Hialeah 33018
Misas: Vigilia: 6:30 pm 
Domingo: 9:00, 11:00 am, 1:00 y
7:00 pm 

Visitation
(305) 652-3624
19100 N. Miami Ave., Miami 33169
Misa: domingo: 1:00 pm 

Santuario Nacional Ermita de
Ntra. Sra. De la Caridad
(305) 854-2404/2405
3609 S. Miami Ave., Miami 33133
Misas: Vigilia: 8:00 pm 

BROWARD

Little Flower
(954) 922-3517
1805 Pierce St. Hollywood 33020
Misa: domingo: 8:00 am 

Mary Help of Christians
(954) 752-2717
6281 N.W. 66 Way, 
Parkland 33067
Misa: domingo: 12 del mediodía 

Nativity
(954) 987-3300
5220 Johnson St. Hollywood 33021
Misa: Vigilia: 7:00 pm 

Our Lady Queen of Heaven
(954) 971-5400
1400 South State Road 7, 
North Lauderdale 33068
Misa: Vigilia: 7:00 pm 

Our Lady Queen of Martyrs
(954) 583-8725/3307
2731 Happy Hoyer St. (S.W. 
11th Ct.), Ft. Lauderdale 33312
Misa: Vigilia: 7:00 pm 
Domingo: 12:45 pm 

Saint Andrew
(954) 752-3950
9950 N.W. 29th St. 
Coral Springs 33065
Misas: Vigilia: 7:00 pm 
Domingo: 1:00 pm 

Saint Bartholomew
(954) 431-3600/3665
8005 Miramar Parkway, 
Miramar 33025
Misa: domingo: 5:00 pm 

Saint Bonaventure
(954) 424-9504
1301 S.W. 136th Ave., 
Davie 33325
Misas: Vigilia: 7:00 pm 

Saint Boniface
(954) 432-2750
8330 Johnson St. 
Pembroke Pines 33024
Misas: Vigilia: 6:00 pm 
Domingo: 10:15 am y 1:00 pm 

Saint Clement
(954) 563-1183
2975 N. Andrews Ave., 
Ft. Lauderdale 33311
Misa: domingo: 12:30 pm 

Saint Edward
(954) 436-7944
19000 Pines Blvd., 
Pembroke Pines 33029
Misa: domingo: 1:30 PM 

Saint Elizabeth of Hungary
(954) 941-8117
3331 N.E. 10th Terrace, 
Pompano Beach 33064
Misa: Vigilia: 6:00 pm 

Saint Helen
(954) 731-7314/(954) 484-9385 
3033 N.W. 33 Ave., 
Ft. Lauderdale 33311
Misa: Vigilia: 6:00 pm 

Saint Jerome
(954) 525-4133
2533 S.W. 9th Ave., 
Ft. Lauderdale 33315
Misa: domingo: 12:30 pm 

Saint Katharine Drexel
(954) 389-5003
2700 Glades Circle, Suite 2000,
Weston, FL 33327
Misa: domingo: 12:30 pm 

Saint Mark
(954) 434-3777
5601 S. Flamingo Rd., 
Ft. Lauderdale 33330
Misa: Vigilia: 6:30 pm 

Saint Matthew
(954) 458-1590/1580
542 Blue Heron Dr., 
Hallandale Beach 33009
Misa: domingo: 1:00 pm 

Saint Maurice
(954) 961-7777
2851 Stirling Rd., 
Ft. Lauderdale 33312, 
Misas: Vigilia: 7:30 pm 

Saint Maximilian Kolbe
(954) 432-0206
701 N. Hiatus Rd., 
Pembroke Pines 33026 
Misa: Vigilia: 7:00 pm 

Saint Stephen
(954)987-1100
2000 S. State Rd. 7, Miramar 33023 
Misas: Vigilia: 7:00 pm 
Domingo: 12:30 pm 

Saint Vincent
(954) 972-0434
6350 N.W. 18th St. Margate 33063
Misa: domingo: 6:00 pm 

San Isidro
(954) 971-8780 / (305) 940-8719
2310 Martin Luther King Blvd.,
Pompano Beach 33069
Misas: Vigilia: 7:00 pm 
Domingo: 11:15 am y 7:00 pm 

MONROE

Saint Justin Martyr
(305) 451-1316
105500 Overseas Highway, 
Key Largo 33037
Misa: domingo: 12 del mediodía 

Saint Mary Star of the Sea
(305) 294-1018
1010 Windsor Lane, 
Key West 33040
Misa: domingo: 12 del mediodía 

¡Ven, que Jesús te espera!

“La Incredulidad de Santo Tomás”. Peter P. Rubens (1577-1640)/Scala/Art Resources, NY

Jesús le dijo a Tomás: “Acerca aquí tu dedo y mira mis manos; trae tu mano y métela en mi costado, y no
seas incrédulo, sino creyente”.Tomás le contestó: “Señor mío y Dios mío”. Le dice Jesús: “Porque me has
visto has creído. Dichosos los que no han visto y han creído” (Juan 21: 27-29).
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El Adviento
es un regalo
temprano de
Navidad. Es la
oportunidad de
detenernos un
poco, de frenar
nuestro agitado
vivir y reflexio-
nar sobre el don
de nuestra fe, de
nuestra comuni-
dad católica y la
riqueza que eso
significa. Es un

tiempo para dialogar con Dios y
darle gracias por la fuerza y la paz
que encontramos en El. 

Como directora del Departa-
mento de Comunicaciones de la
Arquidiócesis de Miami tengo la
responsabilidad de lidiar con la
prensa secular y la católica. Mi tra-
bajo consiste en responder no sólo
las preguntas que me hacen perio-
distas de los más variados medios,

sino también llamar su atención
acerca de las buenas obras que hace
la Iglesia Católica, de compartir con
ellos la Buena Nueva del Evangelio. 

En el mundo de hoy el hombre y
la mujer católicos no deben dejar de
acudir a la prensa católica, que les
ofrece información completa sobre
asuntos que conciernen su fe, su
vida, su cultura y su religión. Es
muy importante que los católicos
acudan a los excelentes medios de
prensa de nuestra Arquidiócesis de
Miami: los periódicos The Florida
Catholic y La Voz Católica; los pro-
gramas de televisión, incluyendo las
misas, y Radio Paz y Radio Peace. 

Las pasadas elecciones del 5 de
noviembre fueron una prueba de la
necesidad que tienen los católicos
de acudir a su periódico. Cuando
supe que tantas personas votaron a
favor de que fueran elegibles para la

pena de muerte jóvenes menores de
18 años quedé tan decepcionada.
Acabamos de filmar un vídeo mag-
nífico sobre la pena de muerte; ese
vídeo estaba disponible en las parro-
quias; nuestro arzobispo John C.
Favalora escribió una columna
incluso acerca de ese vídeo y sobre
la posición de la Iglesia Católica en
cuanto al tema. Después de todo el
trabajo que realizó la Conferencia
de Obispos Católicos de Estados
Unidos con los oficiales electos en
Tallahasee, que fue ampliamente
divulgado en nuestros medios,
¿cómo pudo la gente votar de esa
manera? Los católicos necesitan
saber cuál es la posición de la
Iglesia a la que pertenecen, educarse
ante asuntos de suma importancia y
tener toda la información necesaria
antes de tomar una decisión. Yo les
hago un llamado a los católicos para
que analicen una situación dada
completa y no parcialmente, que no
se conformen con una versión abre-
viada o distorsionada de los asuntos.

Hago un llamado para que los
medios no sólo compitan por los
ratings, sino que sirvan a la humani-
dad con reportajes y programas que
eleven el espíritu y den el buen
ejemplo. A lo mejor si ese tipo de
información llega a los hogares, en
unos años veremos más personas
voluntarias leyéndole a algún ancia-
no en un asilo, ayudando a estudiar
a un niño después de la escuela y
muchas cosas más. Eso es lo que
hacemos, porque es el camino que
Jesús nos enseñó.

Para los que trabajamos llevando
la Buena Noticia del Evangelio de
Jesús, todos los días son días de
esperanza, de un nuevo reto para ver
de qué manera puedo, en forma
creativa, preparar un buen programa
de radio o televisión, redactar otro
reportaje, contar una nueva historia
verídica de fe y de esperanza, de
generosidad; esa
Buena Nueva de
las enseñanzas y el
amor de Jesús. 

Directora de
Comunicaciones
de la Arquidióce-
sis de Miami.
Ganadora de dos
premios Emmy
por su trabajo
como productora
de programas
infantiles.

Mary Ross
Agosta

Nuestros medios proclaman la Buena Noticia

Ana Rodríguz-Soto

El equipo de televisión de la Arquidiócesis de Miami en plena labor: el camarógrafo Carlos Menéndez y el
productor Ernesto González siguen las instrucciones de la directora de Comunicaciones, Mary Ross Agosta,
en la filmación de un mensaje del Arzobispo a los católicos.

Los dos periódicos de la Arquidiócesis de Miami: The Florida Catholic, que se publica semanalmente, y La Voz Católica, para los
hispanos, publicado todos los meses.Ambos se pueden recibir en la casa por un pequeño donativo anual.

El padre Alberto
Cutié (izq.),
director de 
Radio Paz.
Derecha, el 
padre José Luis
Hernando, actual
presidente de 
Pax Catholic
Communications,
tiene más de 25
años de trabajar en
la radio.

Fotos de Archivo

La prensa católica
les ofrece

información
completa sobre

asuntos que
conciernen a
su fe, su vida,
su cultura y
su religión

La Arquidiócesis de Miami cuenta con excelentes medios de prensa
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VATICANO – Del 7 al 9 de no-
viembre se celebró en Roma el
Congreso Parábolas mediáticas:
hacer cultura en tiempos de la comu-
nicación, el acontecimiento más
importante organizado por la Iglesia
en Italia durante el año 2002.

En el encuentro que reunió a un
total de ocho mil profesionales de la
comunicación, organizado por la
Conferencia Episcopal Italiana, se
hallaba también presente Andrea
Piersanti, presidente del Ente para el
Espectáculo, organización que se
halla en primera fila en la batalla para
promover los valores fundamentales
humanos y espirituales. Esta es la
entrevista que la agencia católica de
prensa Fides le hizo al reconocido
comunicador Piersanti.

¿Cuáles son los desafíos que le
esperan a la Iglesia en el ámbito de
la comunicación?

El verdadero desafío se encuentra
en el interior del mundo católico. La
relación más sugestiva, desde este
punto de vista, ha sido la que presen-
tó, como conclusión, Dino Boffo,
director del periódico católico
Avvenire. Este lanzó un eslogan que
se puede plenamente suscribir: basta
con las omisiones, que se empiece
con las transmisiones. Boffo puso el
dedo en la llaga. El desafío está a
nuestro alcance y el convenio organi-
zado por la Conferencia Episcopal
Italiana centró sin ambigüedad el
problema. Lo que le falta al proceso
de inculturación del Evangelio es la
colaboración activa del pueblo católi-
co. A través del testimonio cotidiano,
en los lugares de trabajo y en nuestra
vida de todos los días, pensando bien
en la elección de los periódicos que
leer o en los programas de televisión
que ver, el desafío deja de ser tan
imposible.

¿Qué futuro vislumbra entre
comunicaciones sociales y cultura?

El futuro deseable sería un futuro
en el que se derribara la barrera que ha
tenido divididos estos dos ámbitos
durante demasiados años. La comuni-
cación social produce cultura y es el
producto inmediato y único de la cul-
tura del país. Durante muchos años se
ha dicho y pensado que los medios
producían sólo una especie de subcul-
tura. La toma de conciencia de los
obispos italianos es, pues, el punto
fundamental de viraje en          la direc-
ción de la pastoral de la comunica-
ción. 

No es una casualidad que los exper-
tos de la CEI se hayan puesto ya al
trabajo en la redacción de un docu-
mento muy importante, “El directorio
de la comunicación”. Estamos segu-
ros de que, cuando sea publicado,
revolucionará el modo católico de
entender la comunicación.

¿Cómo habría que intervenir
para reforzar el vínculo existente
entre comunicación, cultura y
evangelización?

Nuestro esfuerzo cotidiano de sim-
ples individuos que trabajan en el
sector de la comunicación social, es
como un grano de mostaza. Es preci-
so, pues, evitar dejarse arrollar por la
dimensión del problema. Una peque-
ña semilla, si se planta bien, puede
producir muchísimos frutos. Pero
también habría que añadir que el
terreno hay que abonarlo.

Durante mucho tiempo, se ha dado
escaso peso a la comunicación y no
se han preparado esas infinitas profe-
sionalidades que son necesarias
para ocupar los espacios y llenar las
redacciones y los estudios televisivos
y cinematográficos. Ahora parece,
queriendo dar crédito a esta extraor-
dinaria iniciativa de la CEI, que las
cosas estén cambiando. Esperemos
que sea así. 

El Dr. Boffo ha definido este
Convenio como “la cita que ha
invertido la ruta”. ¿Considera que
habrá una toma de conciencia
inmediata?

La verdadera inversión de ruta,
como justamente observó Boffo, ha
sido el mismo convenio. Durante
demasiados años, se han dejado solos
frente al problema de la comunica-
ción social a los operadores secula-
res. Los días pasaban sin que llegara,
desde la jerarquía, una clara señal de
interés. Hoy, con “Parábolas Mediá-
ticas”, se han superado definitiva-
mente los retrasos. La jerarquía ha
hecho su aparición, poniéndose, deci-
didamente, de la parte de los perio-
distas y autores. Los tiempos no
serán breves, pero ahora ya no será
posible regresar a las dudas y a los
temores del pasado. Hemos entrado
en una nueva era.

Por las palabras que el Papa ha
pronunciado en este Congreso,
¿Piensa que puedan nacer nuevos
caminos para la evangelización en
el tercer milenio?

El Papa, desde hace años, no se
cansa de repetir que los medios de
comunicación, si se usan bien, pue-
den contribuir al nacimiento de un
nuevo humanismo. Esta visión antro-
pocéntrica de la comunicación y de la
cultura, percibida con fuerza y con-
vicción por los expertos de la CEI
que trabajan en los sectores de la
comunicación social y del proyecto
cultural, está destinada a revolucio-
narlo todo. A nosotros nos queda en
el corazón la fuerte invitación de este
pontificado: no tener miedo. Abrir las
puertas a Cristo, también en los
medios, no será fácil, pero constituye
una prioridad que perseguir con
valor; sin ese miedo, precisamente.

Parábolas mediáticas: Evangelio y cultura

Paola Bignardi

ROMA – El Concilio Vaticano II
los había definido como “maravi-
llosos inventos técnicos”, capaces
de contribuir a “confortar y enri-
quecer el espíritu y de difundir y
consolidar el Reino de Dios”. Pablo
VI añadió que la Iglesia se sentiría
culpable ante su Señor si no los
empleara,  porque “puestos al servi-
cio del Evangelio, podrían ampliar
casi al infinito el campo de escucha
de la Palabra de Dios, haciendo lle-
gar la Buena Nueva a millones de
personas”. Desde que, además,
Juan Pablo II –en la Encíclica
Redemptoris missio– habló de ellos
como de un nuevo “areópago” del
mundo moderno, los medios de
comunicación social se han conver-
tido no sólo en instrumentos de
evangelización, sino también en un
“lugar” de encuentro entre el men-
saje cristiano y la vida de las  per-
sonas del siglo XXI. 

No cabe duda de que los medios
de comunicación pueden favorecer
el conocimiento del dictamen evan-
gélico, haciendo las veces de un
extraordinario amplificador para la
voz de la Iglesia; una antena que
realiza, al pie de la letra, la Palabra
de Jesús: “predicadlo desde los
techos”. Pero difundir el Evangelio
mediante los nuevos medios de
comunicación, significa también

ponerlos al servicio de los valores
del Reino, es decir, utilizarlos para
acrecentar entre los hombres la ver-
dad y la fraternidad, la justicia y la
paz. También esto es echar las
semillas del Evangelio en el terreno
de la humanidad contemporánea.

Evangelizar a los mismos medios
de comunicación es, pues, un obje-
tivo que la comunidad cristiana no
puede subestimar, sin que ello con-
lleve pretender cristianizarlos, sino
más bien, humanizar sus finalida-
des, praxis y modalidades de comu-
nicación. Los creyentes, por tanto,
actuarán para que los medios de
comunicación respeten a la persona
y a su dignidad, no escondan inte-
reses ocultos ni poderes potentes,
tomen conciencia de su propio
papel y de los necesarios límites,
recuperen la función de conciencia
crítica de la sociedad y no se con-
viertan, en cambio, en anestesia
para las conciencias.

Para que todo ello suceda, no es
suficiente incrementar nuestra
familiaridad con los medios de
comunicación dentro de la Iglesia,
sino que es necesario conocer esta
realidad complicada, en la que
rigen dinámicas y leyes propias,
desarrollar competencias e iniciati-
vas educativas, utilizar sus medios
sin que estos nos utilicen, y acor-
darse de que no se trata sólo de ins-
trumentos, sino de una cultura en la
que estamos sumergidos; una

atmósfera que respiramos y en la
que nos movemos.

Nunca ha sido tan fácil como lo
es hoy difundir noticias y poner en
contacto a personas lejanas, y sin
embargo, a menudo, la comunica-
ción acaba por resultar fría o super-
ficial; es más, a veces, hasta se
aprovecha del tipo de medio para
esconderse o acentuar la distancia
con el otro. La calidad evangélica
de nuestra comunicación no se basa
únicamente en el contenido, sino
que se mide por la coherencia entre
las palabras del Evangelio, que
queremos relatar, y el modo con
que lo hacemos. ¿No es cierto
acaso, que los medios de comuni-
cación influyen en el mensaje y
viceversa?

Desde este punto de vista, los
nuevos medios de comunicación
representan un desafío y un recurso
más, especialmente cuando permi-
ten la reciprocidad y espacios de
libertad. La comunidad cristiana ha
demostrado ya no temer sus riesgos
y ambigüedades, esparciendo, tam-
bién en la red de las redes, nudos
en los que palpita el Evangelio. 

Licenciada en Pedagogía, presi-
denta nacional de la Acción
Católica Italiana.

—Agencia Fides 

Como el grano de mostaza

Al servicio del Reino

CNS

Las antenas y los transmisores de Radio Vaticano, una de ellas en forma de cruz, ubicadas al norte de
Roma.
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6 Razones por las que nuestros clientes nos consideran la
librería cristiana de mayor orientación hacia la familia...

Ofrecemos una de las más
grandes y variadas
selecciones de materiales
cristianos en el área
de Miami

Paulinas cuenta con una de las más grandes

selecciones de libros religiosos, música y video/

DVD de Miami.   Ofrecemos títulos sobre

Sagrada Escritura, espiritualidad, psicología,

biografías, historias bíblicas para niños y mucho

más.   Usted podrá escoger  entre mas de 20

categorías, además de “software”,   libros

grabados en cinta, tarjetas para toda ocasión y

artículos religiosos para regalos.

1

Nuestras hermanas y
personal bilingüe ponen a su
alcance variadas y amplias
selecciones de materiales en
español en la ciudad de Miami

Nuestra comunidad ha sido bendecida por contar

con personas de  diversas  culturas y nuestro

personal refleja esta ventaja.   El estar capacitadas

para comunicarnos con todos nuestros clientes nos

permite comprender las necesidades individuales

de cada uno. Además, ofrecemos  una de las más

amplias y variadas selecciones en español de

materiales cristianos en el Sur de Miami.

2

3
¡Atención personal e indi-
vidual y todo el tiempo que
sea necesario para escucharle!

Nos causa enorme satisfacción el tratar a nuestros

clientes como parte de la familia y darles la atención

individual que se merecen bajo un enfoque cristiano,

respetando a la vez sus propias necesidades y

esforzándonos en comprender sus sentimientos e

intereses.

4
Conocimiento, experiencia y
dedicación forman la base
que nos permite ofrecer

consejo experto y solícito

La experiencia de ofrecer nuestros servicios en el

área de Miami por más de 40 años, unida a un

extensivo y universal conocimiento tanto de religión

como de teología permiten a las Hijas de San

Pablo la capacidad única de encontrar el libro, la

música o el  video/DVD que se acomode

perfectamente a su necesidad.

5

6
¡Esta es nuestra misión y
nuestra vida...para nosotras

no se trata de un trabajo!

Una de las metas más  importantes en nuestra

misión es trabajar por el crecimiento en la fe y la

espiritualidad  de las familias y comunidades a

las que servimos.  Como Hijas de San Pablo nos

dedicamos a compartir el Evangelio y servir a la

comunidad. Por eso  nuestro día comienza en

oración por usted y por sus intenciones.

¡OFRECEMOS GRATIS UN

PROGRAMA DE

MIEMBROS PREFERIDOS!

� Programa de Descuentos para

        Miembros... ¡es muy facil!

Un programa que elimina la complicación
de llevar una cuenta de sus compras
mediante tarjeta que se perfora y puede
perderse.   A través de nuestro sistema
sus compras son tabuladas
electrónicamente  y cuando las mismas
alcancen un nivel de $100.00, recibirá
automáticamente un cupón de descuento

que podrá usar en su próxima visita.

� Circular Mensual

Temas para elevar el espíritu; información
relacionada con la comunidad y una
sección dedicada a temas de interés para

los clientes.

� Calendario de Actividades Paulinas

Actividades especialmente programadas
a través de todo el año para clientes con
Miembros Preferidos serán anunciadas en
la circular mensual y cada miembro
tendrá la oportunidad de recibir una

invitación para estas funciones (libros

autografiados, oradores visitantes, etc.)

� Ofertas Paulinas Extraordinarias
Clientes de Paulinas tendrán a su alcance
durante todo el año ofertas extraordinarias
que les permitirán aprovechar descuentos
especiales.  Los clientes con Miembros

Preferidos recibirán esta información por

adelantado.

Para su conveniencia,
contamos con capilla dentro
de nuestro local

Nuestra bella capilla constituye un oasis de paz,

donde aquellos que lo deseen pueden meditar y

orar. ¡ Son siempre bienvenidos!

¡Sí! Deseo información sobre el programa

PAULINAS Books & Media Miembros Preferidos,

para comenzar mi ahorro hoy.

Nombre_________________________________

Dirección________________________________

Ciudad__________________________________

Estado_____  Zona Postal__________________

Telefono________________________________

e-mail _________________________________

y donde la selección, atención individual,
y formación espiritual
son prioridades

145 SW 107th Ave.

Miami, FL 33174

305-559-6715

www.paulinasusa.org
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Mother of  ChristMother of  Christ
Centro de cuidado de niños Preescolar Madre CabriniPreescolar Madre Cabrini

NiNiños de dos a cuatro aos de dos a cuatro años de edados de edad

•  Abierto de lunes a viernes de 7: 00 am a 6:00 pm
•  Certificado por el Departamento de Children & 

Families
•  Programa de pensión de medio día y día 

completo
•  Incluimos nutritiva comida caliente
•  Matrícula abierta ahora   
•  Para más información llame al (305) 559-6047

Nuevo para la primavera de 2003Nuevo para la primavera de 2003

Ofrecemos programas para niños de 24 meses de vida hasta 
preescolar 4.

Todos los grupos están divididos por edades y necesidades de 
desarrollo.

Abierto de lunes a viernes Abierto de lunes a viernes 
de 7:30 am a 6:00 pmde 7:30 am a 6:00 pm

Para informaciPara información acerca de la lista de espera y solicitudes: (305) 559-6111n acerca de la lista de espera y solicitudes: (305) 559-6111

Venga y crezca con nosotrosVenga y crezca con nosotros…

•  En la primavera de 2003 se ofrece preescolar 4 
hasta segundo grado

•  Conserve sus tradiciones católicas
•  ¡Edificio nuevo listo para la primavera de 2003!
•  En marzo de 2003 se efectuará un recorrido 

preliminar por las nuevas comodidades 
•  Para la lista de espera y solicitudes llame al 

(305) 559-6047

Todo convenientemente situado en: 14141 SW 26th St. Miami, FL 33175

Archbishop Edward A. McCarthy Roman Catholic High School

5451 S. Flamingo Rd. Ft. Lauderdale, FL  33330. Tel.: (954) 434-88205451 S. Flamingo Rd. Ft. Lauderdale, FL  33330. Tel.: (954) 434-8820
E-mail: maverick@mccarthyhigh.org  Visit our Website at: www.mccarthyhigh.orgE-mail: maverick@mccarthyhigh.org  Visit our Website at: www.mccarthyhigh.org

Examen de ingreso:Examen de ingreso: Para estudiantes que aspiran a ingresar en el curso 2003-2004
Sábado 1ro de Febrero de 2003

En el Gimnasio Maverick

• Un programa espiritual Católico Romano con una capilla de 300 
plazas.

• 1.8 millones de dólares ganados en maestrías, subsidios y ayuda 
financiera.

• Promedio de 98% de entrada en Colleges y Universidades.
• College Credit Dual Enrollment and AP (Advanced Placement)  
courses are offered (AP English Language, AP English Literature,

  AP Calculus I & II, AP American History, AP US Government, AP
Macroeconomics, AP Computer Science, AP Biology) to name a few.

• Acreditados por SACS (Southern Association of Colleges and Schools).
• Campus de 43 acres que incluye terrenos de pelota, balompié, softball 
y campos de práctica.

• Excelente teatro de artes escénicas “McCarthy Performing Theatre”.
• Más de 30 programas deportivos para varones y hembras.

RECONOCIMIENTO de COLLEGESRECONOCIMIENTO de COLLEGES
Se aceptan clases inaugurales de muchas instituciones, tales como:

Auburn, Barry, Brown, Clemson, Colgate, Florida Atlantic, Florida International, Florida State, Notre Dame, Nova 
Southeastern, Purdue, St. Thomas, Stetson, University of Florida, University of Miami,  West Point, Flagler College.
In the inaugural class, 10 students were awarded Florida Academic Scholarships and 67 students were awarded Florida Merit Scholarships.
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LA EDUCACION JESUITA PREPARA PARA LA VIDA

Examen de Ingreso

Belen Jesuit Preparatory School

BELEN ES: Católico 
Jesuita 
Pre-Universitario

Exámenes de Ingreso
6to, 7mo y 8vo grados
Sábado
7 de diciembre de 2002

6to a 10mo grados
Sábado
8 de febrero de 2003

8:15 AM.

  OPEN HOUSE
  Jueves  30 de enero de 2003
  7:30 PM.

500 SW 127 Ave., Miami, FL  33184-1319
Tel.: (305) 223-8600 Ext. 106

www.belenjesuit.org

Viene de la página 6
de cómo llegar a ser una presencia
sanadora en la cultura y el entorno
de una instalación carcelaria.
También oyeron los testimonios de
muchos adultos jóvenes ex presos,
que compartían sus experiencias con
los voluntarios católicos.

Esta categoría incluye a un oficial
correccional retirado, un matrimonio
activo en su parroquia, dos candida-
tos a diáconos, gente vinculada al
sistema carcelario de justicia, así
como otras que ayudan a uno de los
grupos más olvidados de nuestra
sociedad: los encarcelados.

Los voluntarios se comprometen
a ser una presencia consistente al
destinar una o dos horas en cada
visita a una instalación. Algunos
contribuyen con muchas más horas.
En el transcurso de sus visitas se
encuentran cara a cara con los pre-
sos, dirigen cursos de estudios bíbli-
cos, asisten al capellán en la misa o
en el servicio de la comunión como
ministros de la eucaristía o compar-
ten otros talentos, como tocar el
piano o el órgano durante los servi-
cios religiosos.

Teniendo en consideración el
número de prisiones, cárceles e ins-
talaciones penitenciarias para jóve-
nes en la diócesis de Fresno, la tarea
de encontrar suficientes voluntarios

para cubrir las necesidades parece
imposible. Sin embargo, la gente ha
respondido.

En enero de 2001, el obispo de
Fresno, John T. Steinbock, escribió
una carta pastoral en la que invitaba
a sacerdotes, religiosos y laicos a
servir a Cristo en los reclusos.
Llamaba a la gente a reflexionar en
la posibilidad de que Dios los llama-
ra a emplear su tiempo en la visita
de las prisiones situadas en sus
parroquias.

Escribía el Obispo: “Ellos necesi-
tan ser tratados con respeto, como
seres humanos, y que sepan que
Dios los ama”.

El futuro de este ministerio no es
sólo el de proveer servicios directos
a la población de reclusos tal como
lo hacemos en la actualidad, sino de
ocuparnos de las familias y de las
víctimas del crimen, quienes tam-
bién están heridos y necesitan sana-
ción espiritual y emocional.

Tengo la certeza de que esos obje-
tivos serán alcanzados, porque hay
mucha gente de fe en las parroquias
que ya han respondido al llamado
del ministerio para con sus herma-
nos y hermanas en prisión.

Directora de la pastoral carcela-
ria de la diócesis de Fresno,
California.

Los presos necesitan la Palabra de Dios

Tom Dermody, Catholic Post/CNS

Andrew Suh, de 26 años, está
recluido en el Centro
Correccional Pontiac, de máxima
seguridad, en Illinois. Suh cumple
una condena de 100 años por el
asesinato del novio de su
hermana. Se llama  a sí mismo “un
cristiano en lucha consigo
mismo”.

Suscríbase a La Voz Católica,
llame al 305-762-1124
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La riqueza de la fe y la diversidad
cultural hispana en el Sur de la
Florida se refleja en los músicos de la
Arquidiócesis de Miami, composito-
res e intérpretes que proclaman el
Evangelio por medio de la música,
lenguaje universal.

Estas son algunas de esas obras de
compositores e intérpretes que se
pueden obtener en las librerías cató-
licas o comunicándose con los artis-
tas a través de su página web o por
teléfono. 

Eres Libre
Jorge Enrique del Rivero 
Eres Libre es la primera produc-

ción del cantante y compositor cuba-
no Jorge Enrique del Rivero en la
que presenta una selección de can-
ciones que nos llevan por el camino
de la búsqueda y la reafirmación de
la fe, con temas que nacen de su
amor y entrega a Dios. Eres libre pre-
senta el reto de llegar a establecer
una relación más íntima con Dios
con baladas como “La fuerza del
cielo”, “Confesión” y “Todo por ti”,
hasta nuevos arreglos de clásicos
reli-    giosos. Más información en
www. jorgedelrivero.com.

Momento Sagrado
Julio Torres
Momento Sagrado es la obra

musical más reciente de Julio Torres,
cantante católico puertorriqueño
cuyos temas son dedicados a los afli-
gidos, los perseguidos, a quienes han
sido acusados injustamente y a aque-
llos que quieren acercarse más al
Señor.

Torres pretende  brindar una alter-
nativa a la música que sólo presenta
mensajes negativos y destructivos.

Para más información escribir a:
jutor@aol.com.

Tu Fiel Amigo
Siervos de Cristo Vivo

Esta rítmica segunda obra musical
de los Siervos de Cristo Vivo pone de
manifiesto una vez más la variedad
de nacionalidades de sus integrantes.
Los Siervos cantan su agradecimien-
to al Señor y predican sus maravillas
a puro merengue, salsa, son y cha-
ranga, además de baladas que llevan
a disfrutar un rato de oración y ado-
ración íntima con Cristo.

El álbum está disponible en sitios
de internet especializados en música
católica o llamando al (305) 599-
1343.

Dando Amor
Iraida Yocham
Los temas de su producción

Dando Amor son himnos a la espe-
ranza y a las maravillas que la
Misericordia Divina puede hacer en
cada ser humano, afirma Yocham,
cantante católica cubana de la parro-
quia St. Catherine of Siena, en
Miami. 

El álbum cuenta con la dirección
musical del compositor y arreglista
Alberto Coppo. Para más informa-
ción, llamar al (305) 279-8398 o
escribir por correo electrónico a
yochamprod@hotmail.com.

Salmos
Orlando Ponce
Salmos es la más reciente produc-

ción del nicaragüense Orlando
Ponce, ministro musical de la parro-
quia St. John Neumann, de Miami.
Cuenta ya con más de 300 canciones,
muchas adaptadas para la celebra-
ción litúrgica, y también se ha dedi-
cado a musicalizar los salmos bíbli-
cos, 12 de los cuales fueron seleccio-
nados para esta producción.

Sus discos están a la venta en la
parroquia St. John Neumann o escri-
biendo a orlandomusica@aol.com.

Angeles de Dios
Fernando Gómez

Angeles de Dios es la producción
del ecuatoriano Fernando Gómez, de
la parroquia Mother of Our
Redeemer, quien presenta temas con
los que puede identificarse cualquier
persona ante distintas circunstancias
en su vida, incluyendo el encuentro
con Cristo y la transformación que
produce en cada ser humano.

El CD está disponible llamando al
(305) 819-6584 o escribiendo por
correo electrónico a jcfm3377@hot-
mail.com. 

Pensando en Ti
Sara Torres
La primera producción de la can-

tautora nicaragüense Sara Torres es
una colección de 12 canciones de
contenido espiritual y expresión muy
personal en la que comparte la inten-
sidad de los sentimientos que Dios ha
despertado en su corazón; de ahí su
diversidad musical y estilo ecléctico
que oscila entre la balada pop y el
rock contemporáneo. 

El CD puede adquirirse a través de
www.saratorres.com,  escribiendo a
metavox@aol.com o llamando al
(305) 401-1588.

Un manantial de talento musical católico

Desde niño participé en
el coro de mi iglesia, y
luego pertenecí a distintos
ministerios de música.
Servir en la misa llegó a
ser parte integral de mi
expresión y mi espirituali-
dad como católico.

Cuando visitaba las
parroquias me llamaba
mucho la atención ver
que, de una iglesia a otra,
la diferencia en la música
a veces era como de la
noche al día. Pensaba que

lo que cantábamos en mi parroquia se cantaba
y tocaba en todas las demás. 

Hace un par de años recibí una llamada del
padre Eusebio Gómez Navarro, OCD, pregun-
tándome qué pensaba de la idea de crear un
grupo de músicos católicos. Yo había estado
orando por eso hacía largo tiempo y sentí que
era la realización de un sueño. 

Ya sabía que algunos músicos católicos
tenían discos grabados; yo también grabé el
mío hace cinco años. Muchos comparten su
talento en conferencias y retiros, y viajan a
otros países para evangelizar con su música.
Hay parroquias con excelentes ministerios de
música y esos talentos, compartidos con otras
comunidades, darían muchos frutos. Pero
cada cual estaba en lo suyo y no existía una
comunicación entre los músicos católicos
locales; no había un foro donde pudieran unir-
se a orar y compartir sus ideas y actividades.

Junto con Yeshica Yanes, amiga y miembro
del grupo Alianza, acordamos con el padre
Gómez convocar una reunión. En enero de
2001 nos reunimos doce músicos en el Centro
de Espiritualidad Nuestra Señora del Carmen,
en una hermosa noche en la que confirmamos
el llamado de unidad que todos sentíamos y
oramos juntos porque esa acción del Espíritu
Santo continuara. Nos reuníamos una vez al
mes en distintos lugares. Sin contar con una
lista de músicos, cada vez llegaban más a

medida que el grupo se iba dando a conocer.
Sabíamos que existían músicos a los cuales no
habíamos podido llegar pero el Señor nos ayu-
daría a difundir la idea.

Luego de los terremotos en El Salvador nos
vimos ante la responsabilidad de poner nues-
tros talentos al servicio de la gente que sufría.
De nuestras reuniones nació la idea de
Músicos al Rescate, un concierto de recauda-
ción de fondos realizado el 9 de marzo de
2001 en la parroquia St. Michael. Desde
entonces, los conciertos de Músicos al Rescate
han logrado recaudar más de $50,000 gracias
a la generosidad de la comunidad.

A pesar de estos logros, siempre son los
mismos músicos los que asisten a las reunio-
nes. Quiero pensar que quizás no hemos
divulgado la existencia del grupo con eficacia.
Generalmente todos los músicos evangeliza-
dores estamos tan involucrados en nuestras
parroquias y grupos que a veces queda poco
tiempo para compartir. 

Consideramos que es imperante detenernos

de vez en cuando para compartir, orar y cono-
cer a otros que estén en este mismo ministe-
rio. Esto nos fortalecerá y será beneficioso
para nuestro trabajo, y servirá para la edifica-
ción de nuestra Iglesia. 

Si eres un músico católico en el Sur de la
Florida y te interesara reunirte con otros músi-
cos para orar y compartir, comunícate con
nosotros: por correo regular escribiendo al
Padre Eusebio Gómez, OCD, 18330 NW 12
Ave., Miami, FL 33169. Teléfono: (305) 654-
9760, correo electrónico: florida@musicosca-
tolicos.com. Puedes unirte a nuestra lista de
correo electrónico al visitar www.yahoo-
groups.com/group/musicosalrescate. También
puedes obtener más información en nuestro
sitio en internet: www.musicosalrescate.com.

Compositor y músico, cofundador de
Músicos al Rescate y miembro del ministerio
musical Alianza de la parroquia St. Louis, en
Pinecrest.

Ha llegado el momento de unirnos

Jorge Enrique
del Rivero
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Los años 2001 y 2002
han sido para mí un reto,
una llamada a vivir la
esperanza y a dar razón
de la esperanza cristiana. 

A nivel mundial y
nacional múltiples suce-
sos (como los ataques
terroristas, la guerra, los
abusos a menores por
algunos sacerdotes de
nuestra Iglesia, la violen-
cia y el fraude en todas
los ámbitos de la socie-
dad) me hacen buscar un

apoyo, una guía para esperar lo que espero.
También a nivel personal, la muerte de mi
mamá y otros seres queridos, el sufrimiento
de amigos y familiares, el diario vivir, me
han reclamado enérgicamente el situarme
entre el “ya” y el “todavía no” de la fe, del
cual María, nuestra Madre, es faro, ejemplo y
camino seguro.

Al final y al comienzo del año litúrgico, la
Iglesia sabiamente propone para nuestra
reflexión lecturas que nos ayudan a mirar pri-
meramente aquello que esperamos y aguarda-
mos: unirnos a Cristo para siempre y vivir
totalmente trasformados en El. En segundo
lugar, nos muestra a aquella mujer, la primera
creyente, que vivió esa esperanza de un
modo total y radical: María.

Durante este tiempo me he cuestionado
muchas veces ¿qué es la esperanza cristiana?
Sin meterme mucho en cuestiones teologales,
creo que al igual que la fe y la caridad, la
esperanza es una manera de ser del hombre
que lo relaciona con el misterio de Dios. Más
que un concepto, pensamiento o quimera fan-
tasiosa, es una actitud, una postura, una deci-
sión que invita al hombre a poner el sentido
de su existencia viviendo desde Cristo, en
Cristo y para Cristo. Significa por lo tanto,
vivir sumergidos en la propia historia, pero
seguros al mismo tiempo de poder trascen-
derla, ir más allá de lo inmediato, asumiendo
los retos y las pruebas del amor a la luz de la
felicidad eterna ya comenzada. No se trata
entonces, primordialmente, de la vida des-
pués de la muerte, del juicio final y la salva-
ción o condenación. Nuestra esperanza más
bien incluye una llamada a la responsabili-
dad, imaginación creadora, coraje para saber
emplear los talentos, productividad no cuanti-
ficable. Es el contenido de las Bienaventu-
ranzas (Mt 5, 35), de los que ya alcanzan el
Reino. Se trata entonces de llevar el “ya” de
nuestro ahora y aquí, de nuestro mundo, al
“todavía no” de su transformación plena
(1 Cor 15, 24). 

Nuestra esperanza es activa, se despliega
en servicio al necesitado. Nuestra esperanza
es gozosa incluso en el sufrimiento (Rom 12,
12), pues se puede experimentar la fuerza y
el aliento del Espíritu en medio del dolor y
las tristezas cotidianas. En su Evangelio, San
Juan nos dice que la vida eterna que espera-
mos ya nos ha sido otorgada (Jn 3, 15; 6, 54).
Esta ha sido mi experiencia durante este año
de manera particular. ¡En medio de las
muchas muertes, he presenciado y gustado
cuán bueno es el Señor! He constatado la
vida en el centro del caos personal. El naci-
miento de una nueva hija a una amiga, el

apoyo y la compasión de los que me rodean,
las inspiraciones musicales compartidas, los
momentos de oración y confusión, todos
estos sucesos han sido ocasiones para arrai-
garme y crecer en Jesucristo, meta y plenitud
de la esperanza.

Nadie mejor que María de Nazaret puede
mostrarnos cómo vivir nuestra esperanza.
Ella ha sido mi más fiel compañera y conse-
jera a través de mi vida. Profundamente
humana y de una docilidad inquebrantable al
Espíritu, María también fue una mujer de
esperanza. Al recibir la invitación de Dios,
sin comprender, responde sí. Se apresura a
sumergirse plenamente en todo lo que conlle-
va ese fiat. Se reconoce radicalmente pobre,
peregrina, incapaz de participar en un plan
tan sublime, pero confía completamente en
su Creador. Se entrega totalmente con alegría
y entusiasmo al proyecto divino (Lc 1, 39 ss).

Como mujer de esperanza, María constata
las necesidades inmediatas en su historia per-
sonal. En las bodas de Caná dice a su Hijo:
“No tienen vino”
(Jn 2, 3). Expresa
con esta frase o ple-
garia la actitud de
esperanza que no
defrauda.

María supo del
más cruel sufri-
miento al ver a su
Hijo crecer, pade-
cer y morir injusta-
mente de una
manera terrible en
la cruz. Los relatos
evangélicos nos
hacen ver que la
grandeza de María
no consiste en
haber gozado de
luces excepciona-
les, sino en su fide-
lidad a la esperanza
viviendo: desde la
noche hacia el ama-
necer, desde la
carne hacia el
Espíritu, desde la
muerte a la vida
definitiva. Su espe-
ranza no la defraudó y mereció el premio de
la resurrección de su Hijo.

Citando al padre Carlos Bazarra Sánchez,
puedo decir que María es nuestra esperanza
“porque Dios nos la ofrece como modelo de
esperar contra viento y marea, y porque ella
nos ayuda en gesto maternal a confiar sólo en
Dios”. Por esto la llamamos “vida, dulzura, y
esperanza nuestra” al rezar la “Salve”. 

Es ella quien nos muestra dónde y cómo
encontrar a su Hijo en nuestra propia historia
plena de vicisitudes. Es ella quien nos asegu-
ra la alegre esperanza al enseñarnos cómo
engendrar a Cristo y darlo a luz para todos en
el cotidiano vivir. ¡María, llena de gracia,
llena de Dios, Madre de nuestra esperanza!

Especialista en programación de
computadoras en el Departamento de la
Policía de Metro Dade. Está terminando su
tesis para la Maestría en Teología Pastoral.

Aimée
Fiuza

Testimonio de mi esperanza

El 8 de diciembre la
Iglesia honra a la mujer
más santa que jamás
haya existido, la Virgen
María, justamente procla-
mada “bendita entre todas
las mujeres” (Lc 1,42).

Se presta  la ocasión,
Día de la Inmaculada,
para honrar indirectamen-
te a todas las buenas
mujeres. Se tiene la
impresión de que siempre
ha habido más santas que
santos. Aunque eso no

pueda probarse, sin embargo, hay signos
corroborantes. En las iglesias, por ejemplo,
siempre se ven más mujeres que hombres.
Igualmente, en la vida consagrada el número
de las mujeres con votos sobrepasa al de
varones. Eso es así especialmente en su

modalidad más radical, la
enclaustrada: hay más mon-
jas contemplativas que mon-
jes contemplativos.

Las damas sienten parti-
cular atracción por el cristia-
nismo. No se puede decir lo
mismo de otras religiones,
como por ejemplo, la musul-
mana. El Islam concede
muchos privilegios a los
hombres y les niega casi
todos los derechos a las
mujeres, al menos en las
versiones más integristas de
la religión mahometana.

¿Por qué las mujeres sin-
tonizan tanto con el cristia-
nismo? ¿Será por la doctrina
sobre la igual dignidad entre
hombres y mujeres? No, se
trata de algo más básico,
profundo y fundamental.
Las mujeres captan más
fácilmente que el cristianis-
mo es la religión de la gra-
cia, es decir, del don gratuito
de Dios.

En la sicología y en la
biología femeninas se encuentran mejor
enraizadas la apertura y la receptividad a los
dones de Dios que en la naturaleza masculi-
na. Los varones tienden a presentarse ante
Dios más hiperactivos de la cuenta. Les falta
un poco de pasividad, algo tan necesario para
la salvación.

El varón tiene que aprender a dejar a Dios
ser Dios; tiene que permitirle llevar la inicia-
tiva en la obra de la salvación y de la santifi-
cación.

Típica actitud “varonil” mostró un joven
que se acercó a Jesús con esta pregunta:
“Maestro bueno, ¿qué debo hacer para here-
dar la vida eterna?” (Mc 10,17). Para ese
joven, la salvación era cuestión de “hacer”,
no de “recibir”. En su pregunta se nota tam-
bién que pertenecía a la secta de los fariseos.
Cuando se oye la palabra “fariseo”, la gente
piensa espontáneamente en la hipocresía.
Pues bien, el peor rasgo de los fariseos no era
la  hipocresía, sino creer que la salvación se

obtiene por las obras de la ley. Le tocó a San
Pablo luchar mucho contra esa corriente que
daba prioridad al hacer humano en la obra de
la salvación. El apóstol tuvo que insistir en
que la salvación viene por la gracia y la fe.

La liturgia del 8 de diciembre trae el
Evangelio de Lucas de la Anunciación. En
ese conocidísimo texto, la Santísima Virgen
se expresa muy femeninamente.

Fíjemonos en la gramática mariana, parti-
cularmente en el uso de los verbos. Después
de escuchar el mensaje, María no dijo: “¿Qué
debo hacer?” Esa hubiese sido una reacción
masculina y farisea. María respondió con
unas palabras que tienen sabor pasivo:
“¿Cómo sucederá eso, pues no conozco
varón?” (Lc 1, 34).

María es pasiva hasta cierto punto. No se
calla sus dudas. Al contrario, sostiene un diá-
logo inteligente con el Arcángel Gabriel.
Necesita aclarar cómo conciliar dos valores
tan aparentemente opuestos como virginidad
y maternidad.

Al final del texto evangélico, cuando María
da por suficientemente esclarecido el misterio
que la envuelve, entonces habla por última
vez. Pero ella no le contesta al Arcángel,
diciéndole: “Yo haré las cosas conforme a tu
palabra”. No, más bien se expresa en tono
pasivo: “Hágase en mí según tu palabra” (Lc
1, 38).

De ningún modo queremos insinuar que
las mujeres no encuentran óbices para ser
buenas cristianas. En honor a la verdad, debe-
mos señalar que existen obstáculos femeni-
nos en orden a la santidad.

Las mujeres tienden a explotar demasiado
su atractivo y fragilidad femeninas. Procuran
controlar a los hombres mediante sus más
formidables armas, la belleza y las lágrimas.

También sienten mucho el atractivo por lo
material, llegando a obsesionarse con cirujías
estéticas, joyas, vestidos y gastos. A veces
acaban padeciendo una dolencia sicológica
conocida como “compra compulsiva”. Hay
mujeres que ponen a sus maridos al borde de
la quiebra por los gastos excesivos. Sólo
hemos afirmado que las mujeres tienen más
facilidad para comprender el carácter gratuito
de la salvación. Eso les da una cierta ventaja.

Tampoco hemos querido afirmar que los
hombres sean incapaces de presentarse
humildemente ante Dios para esperar de El la
salvación. Sólo hemos señalado que al hom-
bre se le dificulta más esa pasividad necesaria
en el trato con Dios. Hay que ir a la oración
en plan de estar quietos, atentos, dóciles a la
Palabra de Dios.

En la solemnidad de la Inmaculada
Concepción, María, llena de gracia, nos invi-
ta con su gramática y con su vida a abrir
nuestros corazones a la gracia de Dios.

Cuando María visitó a su prima Isabel no
dijo: “Yo he hecho obras grandes por Dios”.
Dijo más bien: “El Todopoderoso ha hecho
en mí maravillas” (Lc 1, 49). Si hombres y
mujeres dejásemos a Dios actuar en nosotros,
se verían muchas maravillas en nuestro
mundo.

Sacerdote jesuita

La Inmaculada Concepción
y las mujeres

Padre Eduardo
Barrios, SJ

G. B. Tiepolo, Scala/Art Resource, NY
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Muy vieja es
la afirmación de
que en la Iglesia
todo lo que es
importante para
la fe, se
convierte en
oración y
celebración
litúrgica. 

Dicho en
buen latín: Lex
orandi, lex
credendi. 

No ha habido
acontecimiento que afecte a la fe de
la Iglesia, que la Santa Madre no
haya ofrecido a la memoria y al
culto de los fieles, enmarcándolo en
el solemne espacio de la sagrada
liturgia. 

Los primeros años de la aventura
evangélica llevó a los seguidores del
Camino de Jesús a la novedosa tarea
de inculturar el mensaje vital del
Maestro traduciéndolo en formas de
comunicación y lenguaje que
históricamente fueron fuente de
muchas tensiones y equívocos
teológicos.

Para expresar la naturaleza
extraordinaria del acontecimiento de
la Encarnación del Verbo Eterno de
Dios, los incipientes teólogos y
catequistas de los primeros siglos de
la Era Cristiana recurrieron a
imágenes y términos que resultaron
de imprecisa lectura. No se había
desarrollado todavía un lenguaje
teológico que de común acuerdo
sirviera para que la cristiandad
pudiera entenderse claramente entre
sí, como el que llegó a fijarse
gracias a la labor de los seis
primeros concilios ecuménicos,
especialmente en los de Nicea,
Efeso y Constantinopla. 

La gran asamblea de Nicea, el
primer Concilio “de toda la tierra
caminada” convocó a los grandes
obispos de la Iglesia, muchos de
ellos auténticos confesores de la fe,
sobrevivientes de las torturas y
cárceles de las útimas persecusiones
del Imperio Romano.

Los padres conciliares definieron
la plena humanidad y divinidad de
Cristo: totalmente Dios y hombre
verdadero. Así dieron precisa
claridad al Símbolo de los apóstoles
ampliándolo en el Credo niceno-
constantinopolitano (que
proclamamos cada domingo y
solemnidad de la Iglesia) y cuya
verdad central es la afirmación de
que, sin lugar a dudas, Dios asumió
totalmente nuestra misma condición
humana.

Para llevar a la liturgia este
artículo de fe fundamental, la Iglesia
escogió inteligentemente una
coyuntura pastoral que sirvió a su
propósito de evangelizar el tiempo y

la fiesta de aquellos a los que quería
y debía anunciar la Buena Nueva.
Así, en el occidente romano, la
fiesta de la Humanidad del Verbo se
transculturó celebrativamente para
competir con la antiquísima
tradición pagana del nacimiento del
Sol Invencible, que coincidía con el
solsticio invernal (solsticio, sol
detenido) el 25 de diciembre. 

Por su parte, el mundo oriental
cristiano (Alejandría) colocó la
celebración litúrgica del nacimiento
de Cristo frente a la del dios Aión,
una divinidad solar que visitaba la
Tierra cada seis de enero.
Los muy populares cultos
solares de la antigüedad
pagana sirvieron de
introducción pedagógica
para que los nuevos
cristianos, antiguos
adoradores del sol,
reconocieran a Cristo
como el verdadero y único
sol de justicia que ilumina
con su verdad a todo
hombre o mujer que viene
a este mundo.

Junto a Cristo, y como
vehículo perfecto de su
entrada en la raza humana,
María fue cada vez más
objeto de veneración y
profunda reflexión
teológica por su
especialísimo papel en el
acontecimiento de la
Encarnación. 

La fiesta del nacimiento
de Cristo según la carne
fue colocando a María
cada vez con mayor
precisión y detalle dentro
de la liturgia y del ciclo de
fiestas de la natividad. 

El Adviento, nombre
que evocaba a unos el
recuerdo de los trabajos y
los gozos por la visita de
un emperador a su ciudad
y a otros la llegada de un
dios a su santuario, fue
estructurándose como
preparación y avenida
hacia la “Nativitas” y se
organizó en cuatro
semanas de oración, ayuno
y meditación intensamente
progresivas. 

El Adviento nos conduce
suavemente a través de temas,
símbolos y figuras bien definidos.
El mismo número cuatro ya indica
idea de totalidad y nos remite a la
creación. El tiempo y el espacio
creados por Dios para nosotros
corren por cuatro estaciones y
cuatro puntos cardinales. 

El hilo conductor del Adviento es
la espera. Israel como pueblo de la
espera, el pequeño resto fiel al
Señor, abierto a las promesas de su

Dios, capaz de esperar contra toda
esperanza, es la imagen que late
humildemente en el primer domingo
y en la primera vela morada de la
corona de Adviento.

La segunda figura que la liturgia
alza ante nosotros es la voz de los
profetas, anunciadores de esta
promesa de salvación,
vislumbradores de cielos y tierras
anegados de leche y miel, de
felicidad para los pobres y
abandonados de la tierra, acogidos
en el regazo materno del amor
del Padre. 

Isaías es, en esta línea, la gran
llamada a la confianza de que lo
anunciado se cumplirá. 

La tercera semana de Adviento
hace resonar con firmeza la voz de
Juan el Bautista, austero precursor
de la inmediatez de la salvación,
como un grito urgente en la soledad
del arenal y como una vuelta al
amor primero del pueblo de Dios en
el desierto. Juan es el último de los
profetas y el broche que cierra el
Antiguo Testamento. Desde el

contexto del contenido de las tres
primeras semanas de Adviento, la
figura de María aparece como la
síntesis y personificación perfecta
del Israel de Dios, porque ella espe-
ró y creyó como nadie (Lc 1,45).
En ella se cumple a plenitud lo
anunciado por los profetas y es ella
la que, con su “hágase”, abre el
Nuevo Testamento del cual es la
primera figura. 

La Iglesia, al presentarnos a
María, nos invita a seguir e imitar su
fe profunda y transformante, y a
festejar su dicha como mujer de fe

excepcional: “por haber creído que
de cualquier manera se cumplirán
las promesas del Señor”. 

Adviento es el tiempo mariano
por excelencia (mucho más que el
mes de mayo). Especialmente en los
textos litúrgicos del 17 al 24 de
diciembre, donde la Virgen Madre
es la protagonista por excelencia de
la espera del Salvador y Mesías. En
este contexto las fiestas marianas
del 8 de diciembre, la Inmaculada
Concepción, y el 12 del mismo mes,

Nuestra Señora de Guadalupe,
encajan providencialmente en el
espíritu del tiempo litúrgico. La
Inmaculada Concepción de María es
un valioso componente del
verdadero Adviento y el anuncio de
la proximidad de la salvación. La
fiesta de la Concepción de María en
el vientre de Ana, nos habla ya de la
proximidad de la hora y el tiempo
del Mesías. La Inmaculada
Concepción es la fiesta del
“comienzo” así como la Asunción
de María es la del “final” que lleva
al gozo total de la gloria de la
Madre del Señor.

La prodigiosa impresión de la
imagen de María de Guadalupe en
el ayate del indígena Juan Diego fue
el acontecimiento privilegiado que
sirvió para llevar a los pueblos del
valle de México a la fe en el
“verdadero Dios por quien se vive”
y del que la Virgen fue su mejor
misionera. 

El nacimiento de la
evangelización en América tuvo en
el prodigio del Tepeyac el mejor
signo y un extraordinario motor;
Nuestra Señora de Guadalupe, la
verdadera aurora del quinto sol que
esperaban los mexicanos. Ella, la
Virgen Madre, la doncella
embarazada, que dará a la luz de la
fe al Señor, encaja perfectamente en
el sentido mismo del adviento,
como imagen de la esperanza de
todos los pueblos de América que
reconocen en ella a la madre que
convoca a sus hijos para mostrarles
su amor y compasión.

Así lo entendieron desde antiguo
los padres de la Iglesia. Uno de
ellos, Orígenes, al comentar el
evangelio de Juan, al que considera
el de más alta cristología, nos dice
que “nadie puede comprender el
sentido de este evangelio, si no ha
reclinado como Juan su cabeza
sobre el pecho de Jesús, y no ha
recibido de El a María como madre.
De la misma manera debería llegar
a ser quien quiera ser otro Juan, para
que Jesús pueda declarar que
también es Jesús”. 

En efecto, ninguno otro es hijo de
María más que Jesús, y Jesús dice a
su Madre: “Ahí tienes a tu hijo”,
como si dijese: “He aquí que éste es
Jesús, al que tú has dado a luz”.

Según Orígenes, Cristo nos
convierte en otro Jesús al pie de la
cruz, ya que así como El es el único
hijo de María, nos hace semejantes
a El.

Profesor de Ministerios Laicos;
enseña liturgia en la Universidad
Católica de América, en
Washington, y Sagrada Escritura en
el Seminario Saint John Vianney,
en Miami.

Rogelio
Zelada

Señora de la Espera

“La Santísima Virgen María”, de Salvatore Dimech, siglo XIX. Basílica de la Asunción, en Malta. Foto: Janusz Rosikon

En María se cumple a plenitud lo anunciado por los profetas y es ella la que,
con su ‘hágase’, abre el Nuevo Testamento, del cual es la primera figura.
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Son muchos
los ruidos que
nos despiertan
cada mañana y
nos despiden
por la noche: el
reloj, la vida
rítmica de la
familia con sus
quehaceres
diarios, el
automóvil, el
trabajo, las
relaciones
humanas a

veces con sus gratificaciones y en
otras ocasiones con sus exigencias.
A estos ruidos se unen la radio, la
televisión, el cine, la música, el
teléfono de la casa y el celular, que
no se despega de nuestro vestuario,
los beepers y el contacto con el
mundo del supermercado, las
tiendas, los pagos y las noticias. Nos
falta escuchar a Dios. Si no tenemos
espacio para nosotros mismos ni
para nuestros seres queridos a
quienes vemos día tras día, ¿cómo
se puede crear un espacio para Dios,
a quien sólo palpamos con los ojos
de la fe?

Tanto las liturgias dominicales
como las diarias de las próximas
semanas nos invitan más que nunca
a crear ese espacio íntimo en el que
nuestro corazón se pueda inyectar
con el antídoto espiritual de la
Palabra de Dios, que anuncia la paz
y la salvación para curarnos de las
ansiedades que nos provocan tantos
ruidos. Estos conceptos que
aparentan ser “imprecisos” o
“intangibles”, es decir, abstractos,
deben hacerse concretos y tangibles
en nuestra vida. De hecho, la paz y
la salvación encuentran sentido y
aplicación solamente dentro del
marco de la fe. Fuera de ella,
aparecen como términos idealistas
que surgen exclusivamente de los
textos teológicos tradicionales o se
enfatizan en el Catecismo de la
Iglesia. Los cristianos estamos
llamados, sin embargo, a vivir la
teología, a poner en evidencia la paz
y la salvación que Jesucristo ha
logrado para toda la humanidad por
Su muerte y resurrección. Una vez
celebrado el misterio que Dios nos
ha regalado en Jesús, estamos
llamados a compartirlo con todos.

El Anuncio de la Palabra
La paz sólo puede surgir en el

corazón de aquellos que quieran
encontrarse con el Señor, anunciado
por profetas y revelado en
Jesucristo. De hecho, la paz llega a
ser consecuencia del tiempo y el
espacio que le brindamos a este
encuentro en la oración privada y en
la oración pública de la Iglesia, es
decir, la liturgia. La salvación es el
regalo de Jesús para aquellos que

quieran escucharle por encima de
los ruidos que los agobian y
celebrarla junto con sus hermanos y
hermanas en la fe constituidos como
Iglesia. Así lo destaca el Prefacio de
la segunda Plegaria Eucarística,
oración que ofrece el sacerdote
durante la Santa Misa cuando se
dirige al Padre:
“Por El, que es tu Palabra,
hiciste todas las cosas;
tú nos lo enviaste para que,
hecho hombre por obra
del Espíritu Santo y nacido
de María la Virgen,
fuera nuestro Salvador y Redentor”.

Este regalo de la salvación que
culmina en la vida eterna, comienza
en nuestro caminar diario. Un
corazón que haya aprendido a
apagar los instrumentos que le dan
paso a tantos ruidos humanos es un
corazón que quiere crearle un
espacio a la Palabra de Dios y, por
lo tanto, a Su presencia salvífica. 

El instrumento primordial y
necesario para escuchar la Palabra
es la Iglesia, el Pueblo de Dios
congregado. En la Iglesia
escuchamos la Palabra y nos
comprometemos a vivirla en la
sociedad. Sin embargo, los que
escuchan la Palabra y no permiten
que su corazón se transforme, viven
perdiendo el tiempo. Los que
escuchan la Palabra y poco a poco
van creciendo espiritualmente,
dejando a un lado las sombras que
los atan a problemas, adicciones, o
rencores, para abrazarse a la luz del
Salvador, aprenden a canalizar el
regalo de la fe por medio del
servicio y dan gloria a Dios con la
autenticidad que refleja el siguiente
texto de la segunda Plegaria
Eucarística sobre la Reconciliación: 
“Te bendecimos por Jesucristo,
tu Hijo, que ha venido en tu
nombre. 
El es la palabra que nos salva,
la mano que tiendes al pecador, 
el camino que nos conduce a
la paz”.

Al escuchar la Palabra, nos
disponemos a recibir el Sacramento,
la vida de Dios, que a través de
signos humanos (el agua y el crisma
en el bautismo, el vino y el pan en
la Eucaristía) y por la fuerza del
Espíritu Santo se hace presente entre
nosotros para comunicarnos la paz y
la salvación. La Palabra que nos
alienta e ilumina y el Sacramento
que nos transforma y fortalece nos
llevan a la acción y al servicio entre
los más pobres y necesitados, los
preferidos de Jesús en el Evangelio.
En medio de los múltiples ruidos
que a veces nos atolondran,
reconocemos que tenemos que vivir
transformados por el Espíritu Santo
para movernos de la oración a la 

Pasa a la página 35

Renacer a la fe

“La Visitación”, 1588, de Jacopo Tintoretto, (1518-1594). Scuola Grande di S. Rocco, Venecia. Scala/Art Resources, NY

“En cuanto oyó Isabel el saludo de María, saltó de gozo el niño en su seno, Isabel quedó llena de Espíritu
Santo y exclamó a gritos: ‘Bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu seno… ¡Feliz la que ha
creído que se cumplirán las cosas que le fueron dichas de parte del Señor!’” (Lc, 1, 41-45).

“La Adoración de los Magos”, 1915, Harry Siddons Mowbray (1858-1928). Smithsonian American Art Museum, Washington, DC/Art Resources, NY

“Nacido Jesús en Belén de Judea, en tiempos del rey Herodes, unos magos que venían del Oriente se
presentaron en Jerusalén, diciendo: ‘¿Dónde está el rey de los judíos que ha nacido? Pues vimos su estrella
en el Oriente y hemos venido a adorarlo…’.Al ver la estrella se llenaron de inmensa alegría. Entraron en la
casa; vieron al niño con María, su madre y, postrándose, lo adoraron; abrieron luego sus cofres y le
ofrecieron dones: oro, incienso y mirra” (Mateo, 2, 1-11).

Padre Juan J.
Sosa
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“Cambien
su vida y su
corazón, por-
que el reino de
los cielos se ha
acercado”. Este
es el mensaje
que Juan el
Bautista procla-
maba y que nos
narra el
Evangelio de
San Mateo.
También hoy
en nuestras

calles vemos carteles apocalípticos
que anuncian la venida de Jesús y
nuestra necesidad de conversión.
Por supuesto, todos sabemos que
esas son posiciones exageradas,
fanáticas, y no muy bien formadas
teológicamente... ¿o quizás contie-
nen algunas verdades que no nos
gusta oír? 

En la antigüedad, cuando un
monarca viajaba por su reino,
enviaba a un heraldo delante de él
para que anunciara al pueblo que
habían de preparar los caminos para
que el rey pasara por ellos. Del
mismo modo, la Biblia nos presenta
a Juan el Bautista como el que
anuncia la venida de Jesús. De él
hablaba el profeta Isaías al decir:
“Una voz grita: preparen en el
desierto el camino del Señor, tracen
en la llanura una senda para nuestro
Dios” (Is 40, 3). 

El problema es que muchas
veces no sabemos quién es el Dios
a quien le estamos preparando el
camino este Adviento. Por supues-
to, ya las tiendas están decoradas
para la Navidad, y algunos de noso-
tros hemos comenzado a comprar
regalos. Los más religiosos trata-
mos de no acentuar a Santa Claus,
sino los nacimientos, los arbolitos,
las velas, o algún otro símbolo cris-
tiano. Pero, en realidad, ¿a quién
esperamos? ¿Quién es este Mesías
anunciado por Juan el Bautista y
celebrado cada 25 de diciembre? 

Hace más de 2000 años, un pue-
blo oprimido por el imperio roma-
no esperaba un liberador que les
devolviera el poder y los salvara del
yugo extranjero. Por siglos los
grandes profetas de Israel habían
anunciado la venida de un Mesías,
que significa ungido o salvador, que
redimiría al pueblo. En el siglo pri-
mero de nuestra era, algunas de las
sectas judías más militantes espera-
ban a un gran guerrero que derrota-
ría ejércitos y armadas. Jesús de
Nazaret se presentó criticando todo
afán de poder, ya fuera por parte
del imperio o de los líderes religio-
sos. Otros grupos anticipaban la lle-
gada de un mesías que restauraría
la gloria al Dios de Israel y la cen-
tralidad del Templo. Jesús habló de
un Dios que incluía a todo el

mundo, se identificó a sí mismo
como Templo, y criticó la manera
en que el Templo en Jerusalén esta-
ba siendo profanado por aquellos
responsables de cuidarlo. La socie-
dad judía de la época alienaba a los
leprosos, a las mujeres, a los peca-
dores, y a todos los que no fueran
de su misma religión. Jesús tocó a
los leprosos, conversó con las
mujeres y les permitió que lo cuida-
ran y lo siguieran, se sentó a la
mesa con los pecadores y con los
cobradores de impuestos, y acogió
y visitó a samaritanos y a paganos.
Los hombres frustrados por la opre-
sión esperaban un llamado a tomar
armas. Jesús apareció como un
agente de paz, y como alguien
opuesto a todo tipo de violencia. 

¡Por supuesto que lo rechazaron!
Estoy segura de que si viniera hoy
a la Florida lo volveríamos a recha-
zar. ¿Sería Jesús hoy demócrata o
republicano? ¿Apoyaría la acogida
en nuestro país a los refugiados hai-
tianos? ¿Qué opinaría Jesús del
embargo a Cuba? ¿Qué posición
tendría ante el aborto, la eutanasia y
la pena de muerte? Si permitiéra-
mos que el Mesías naciera hoy en
los pesebres que ponemos en nues-
tros hogares, ¿qué pasaría?
¿Podrían continuar el abuso sexual
y la violencia doméstica? Si en
cada tienda decorada para la
Navidad naciera Jesús hoy, ¿podría-
mos aceptar la explotación de los
trabajadores con salarios injustos?
¿Permitiría Jesús que se comerciali-
zara su nacimiento hasta el punto
de que las personas pelearan entre
ellas cuando no pueden encontrar el
juguete que está de moda este año?
La vida pública del Jesús histórico
duró dos o tres años. Creo que hoy,
si regresara, no demoraríamos tanto
en crucificarlo. 

Nos dice Pablo en la carta a los
colosenses que “Cristo es la imagen

del Dios que no podemos ver”
(Col 1, 15). Si creemos esto, es
decir, que en Jesús se nos ha revela-
do el rostro de Dios, entonces nues-
tra Navidad es una celebración del
amor incondicional de Dios y el
Adviento un tiempo de prepara-
ción para la venida del Mesías
verdadero. 

Como siempre, tenemos opcio-
nes, y Dios las respeta. En este

Adviento, al acercarse la Navidad,
¿qué posición tomaré? Ante este
Mesías, nacido en un establo y per-
seguido por las autoridades, ¿cuál
será mi respuesta: crucificarlo o
seguirlo? ¿Burlarme y concentrar-
me en las compras, o abrirle mi
corazón y concentrarme en amar a
mis hermanos y hermanas? ¿Qué
puedo hacer para preparar el cami-
no del Señor este Adviento de
2002? Tal vez mi vida está rota por
los resentimientos que guardo del
pasado. Tal vez los actos terroristas
y la probabilidad de una guerra han
creado una incertidumbre que estoy
compensando con odio. Quizás mi
camino está lleno de obstáculos con
los que todos tropiezan y que yo he
levantado con mi ira, mis celos, y
mis envidias. Quizás tengo que
enderezar todas las curvas peligro-
sas en mi sendero causadas por mi
orgullo y que no me permiten ver el
horizonte con claridad. 

En este tiempo de preparación
para el nacimiento de Emmanuel
–Dios con nosotros– no nos haga-
mos sordos ante la voz que grita:
¡preparen en el desierto el camino
del Señor, tracen en la llanura una
senda para nuestro Dios!

Subdirectora del Programa de
Ministerios Laicos y profesora de
Teología de Universidad Barry.
Tiene un doctorado en Ministerios,
su obra ha aparecido en varias
antologías de espiritualidad y cul-
tura hispana. Colabora con la
revista de espiritualidad Weavings.

Padre Pablo Laguna
Especial/La Voz Católica

Casi no habíamos pasado la cele-
bración de Halloween y los grandes
almacenes nos recordaban la inmi-
nencia de la Navidad. Y en la vieja
Europa, cada año, como si se tratara
de una carrera contra el reloj, se va
adelantando todo un mundo de imá-
genes y sonidos que nos emplazan
a ir entrando en lo “navideño”. Los
reclamos publicitarios, como “un
servicio solidario y humano” nos
invitan a tomar previsiones. A no
dejar para última hora toda la para-
fernalia con que nos hemos ido
domesticando para vivir las fiestas
navideñas.

Celebrar es vida. Celebrar es no
dejar caer en el olvido la memoria
histórica. Celebrar es mantener la
vigencia de lo que va identificando
nuestra vida en sus momentos cen-
trales. Celebrar es mantener los sue-
ños vigentes y que en nuestras
manos está la posibilidad de ir
haciéndolos realidad. Celebrar es
recuperar tiempos de salvación,
de sentido, de aproximación a
la felicidad.

En el tiempo de Navidad, ¿qué es
lo que celebramos? ¿Por qué lo
celebramos? Y, ¿para quién lo  cele-
bramos?

El primer mundo al que pertene-
cemos, el mundo occidental, es de
matriz cultural cristiana. Es una
acumulación histórica de referen-
cias y expresiones donde lo cristia-
no lo vertebra casi todo por afirma-

ción o por oposición. Pero en el
correr del tiempo las expresiones
mediadoras dejan de ser mediado-
ras de la razón que les dio origen,
continuando como formas, tópicos
culturales sin fondo, sin contenido,
o al menos con un contenido muy
desdibujado. 

Lo navideño va quedando en
nuestra cultura cristiana como un
lejano eco que va perdiendo su con-
tenido. A fin de cuentas todo termi-
na sucumbiendo al dios de la eco-
nomía, al dios del consumo, a los
que rendimos culto como fieles
incondicionales. Todo se va convir-
tiendo en negocio. Todo tiene
precio.

En Navidad oiremos grandes dis-
cursos sobre la paz y las buenas
intenciones. Si hay conflictos béli-
cos haremos tregua, un alto al fuego
en la Navidad, pero al día siguiente
seguiremos matándonos los unos a
los otros. Porque es Navidad, los
familiares nos daremos un abrazo y
confundiremos nuestras risas con
las burbujas del champán, pero
mañana y pasado el dolor de la leja-
nía, de la indiferencia, de la ruptura
amenazante seguirá vigente. 

En un esfuerzo de humanidad, un
día de la Navidad buscaremos a
nuestros ancianos, los acogeremos
exhaustivamente con nuestro cariño
y los haremos sentirse el centro de
la familia. Sonreiremos felices en la
propia autocomplacencia: les
hemos hecho pasar una buena
Noche Buena. Los demás días es
otro tema, pero al menos una
Noche Buena, una Navidad la han
tenido en recuerdo de Jesús.

Las iglesias, con entusiasmo con-
movedor, organizarán sus campañas
de recogida de dinero, alimentos,
etc., para que al menos en el día de
Navidad nadie se sienta en la “mesa
de la carencia”. Y les compartire-
mos nuestros paquetes navideños.
Y cuando hagamos balance de
nuestras actividades, “la caridad
navideña” figurará como tarea prin-
cipal de nuestro vivir cristiano.

¿Qué significa ser crisitanos?
El nacimiento de Jesús fue la

plenitud de la autocomunicación de
Dios, Emmanuel, que quiere decir
“Dios con nosotros”. Su venida fue
oferta definitiva del amor del Padre
para que las mujeres y los hombres
encontraran el camino en el segui-
miento de Jesús.

En Jesús, las mujeres y los hom-
bres fuimos recuperados, reconci-
liados como hijas e hijos de Dios,
llamados a vivir como hijos del
Padre común, hermanos los unos de
los otros.

Nuestro mundo tiene una pregun-
ta pendiente. Cuando nos llamamos
cristianos, ¿creemos en el Dios de
Jesús? 

Pasa a la página siguiente

Adele
González

Preparen el camino del Señor Navidad. ¿Para qué?…

“Jesús”, de Janet
McKenzie, 1999.

Si Jesús viniera hoy
a la Florida lo

volveríamos a rechazar.
¿Sería demócrata o

republicano? ¿Apoyaría
la acogida a los

refugiados haitianos?

CNS
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Viene de la página anterior
Jesús vino a proclamarnos que a Dios no se lo

sabe, sino se lo vive. 
¿En qué Dios creemos? ¿Quién es Jesús para

nosotros?  Jesús no nos habló tanto de Dios, sino
en cuanto Padre, Abba, porque nos reconocía y
nos trataba como hermanos. 

Jesús es el estilo de vida nuevo, distintivo de
sus seguidores y de su Iglesia para encontrar a
Dios como Madre y Padre de todos, que a nadie
excluye. 

El seguimiento de Jesús es un camino fraterno,
humano, solidario, reconciliado. Es un camino
donde el otro, todo otro, cualquier otro ser huma-
no es imagen y semejanza de Dios, que reconoz-
co y contemplo. Es un camino servicial. El otro
no es una cosa que uso, que utilizo, que me sirve.
Es la vida de Jesús, que siendo el primero, se
puso último como servidor de todos. A nosotros
nos gusta ser primeros y que todos nos reconoz-
can, que nos sirvan.

Nosotros entramos de lleno en la actitud del
maestro de la Ley, que le preguntó a Jesús sobre
quién era su prójimo. Jesús nos devolvió la
bola: Sé tú prójimo de todos. Jesús nos confirmó
en la invitación al perdón como regalo, que nos
alcanza en gratuidad para que, llenos de la mise-
ricordia recibida, seamos mujeres y hombres de
misericordia para los demás. Nosotros damos el
perdón muy condicionado. Borrón y cuenta
nueva. Rompemos el  original de la deuda, de la
ofensa, pero nos guardamos la copia. La vieja ley
del talión sigue vigente en medio de nosotros.

¿Qué celebramos? 
Todo el año hay que construir, preparar y vivir

la Navidad, porque todo el año el ser humano
sufre y nos reclama identificarlo con el Señor.
Todo el año nuestros ancianos necesitan de la
buena noche del cariño, de la cercanía, de la
humanidad, de ser tomados en cuenta y no como
cosas que estorban. Todo el año necesitamos que
todos los gobernantes del mundo, los que tienen
la responsabilidad política, los que tienen el
poder en sus manos, entiendan su capacidad
como un servicio a la dignidad de todo ser huma-
no en la búsqueda de ir acortando las profundas
diferencias entre los que viven en el malestar y
los que vivimos en el bienestar. El poder, la ten-
tación más fuerte del ser humano, que lo embria-
ga, atrapándolo en la egolatría, en el reduccionis-
mo de los propios intereses, donde la ideología y
la ambición terminan siendo dioses crueles en
cuyos altares manchados de sangre se sacrifica el
futuro de la humanidad.

Que esta nueva Navidad signifique la posibili-
dad de construir futuro, humanidad. Que el tener
y la ambición no tengan la última palabra. Que
día a día vayamos haciendo posible más Noches
Buenas para multitud de mujeres y hombres que
sólo viven noches malas de miseria, de injusticia,
de inhumanidad.

Que de verdad podamos celebrar la Navidad
porque todo el año la hemos ido haciendo posi-
ble, fortaleciendo lazos de fraternidad donde el
dolor y la angustia de nuestros hermanos, sea
también nuestra. Construye la paz, fortalece la
justicia. Todo ser humano es tu prójimo para
quien hay que hacer realidad una Noche Buena
de paz y de dignidad todo el año.

Licenciado en filosofía y letras, historia y
teología bíblica. Ha trabajado 23 años en la
pastoral parroquial en barrios andinos de
Argentina  y Perú.

Casiano Floristán
Especial/La Voz Católica

Los símbolos religiosos más representati-
vos de la Navidad son el árbol, propio de la
austera cultura protestante del norte de
Europa, y el belén, típico de la cosmovisión
católica barroca de los países al sur del viejo
continente. La disputa europea, representada
por el conflicto entre estos dos símbolos, ha
durado varios siglos, teñidos de discusiones
teológicas entre la Reforma y la Contrarre-
forma, de guerras de religión entre protes-
tantes y católicos, y de contiendas sangrien-
tas entre Alemania y Francia.

Recordemos que frente al belén católico,
los protestantes más iconoclastas defendie-
ron desde el siglo XVI el árbol de Navidad.
Las reticencias católicas al árbol protestante,
en defensa del belén, no fueron menos
patentes hasta hace pocos años. Hoy, gracias
al ecumenismo de las Iglesias, al Concilio
Vaticano II, al fenómeno del pluralismo y a
la cristalización de la Unión Europea, convi-
ven pacíficamente los dos iconos religiosos,

el belén y el árbol, tanto en los ámbitos
familiares como en los parroquiales.

Comencemos por el árbol de Navidad. En
el universo de las religiones tiene el árbol
una fuerza singular de fascinación. Enlaza la
tierra y el cielo, es de arriba y de abajo, per-
tenece a dos mundos. Hunde sus raíces en el
suelo para vivir y se proyecta hacia las altu-
ras para manifestarse. Es símbolo de vida y
de fecundidad en perpetua evolución. Su
sombra es un refugio, un remanso. Puede
ser de hoja caduca, que significa renovación
de la vida, o de hoja perenne, que expresa
inmortalidad.

Propio de las culturas indoeuropeas paga-
nas, el árbol fue cristianizado en el siglo
VIII. Con luces encendidas y una estrella en
su cima, el árbol de Navidad apareció en
Alsacia en el siglo XIV, se extendió por
Alemania en el XVI y se generalizó en
muchos países en el XIX. Se remonta como
símbolo al rito de las “noches rigurosas”
precristianas, entre el 25 de diciembre y el 6
de enero, cuando el pueblo encendía luces y
colocaba ramas verdes en puertas y ventanas

para ahuyentar los malos espíritus. Desde
que se implantó, el árbol de Navidad es
símbolo protestante de vida renacida,
fusión de luces procedentes de la razón y
de la fe, recuerdo y memoria de los orígenes
cristianos.

Belén es nombre de una aldea de Judea, a
unos ocho kilómetros al sur de Jerusalén,
donde nació Jesús. Es también sinónimo del
nacimiento que se instala artísticamente en
casas, iglesias y conventos por Navidad con
figuras de barro, escayola, porcelana o
madera, representativas de las personas,
ángeles y animales que estuvieron presentes
en el nacimiento de Jesús. A veces, por eco-

nomía o por espacio, se reduce el belén al
denominado misterio: José, María, el Niño,
la mula y el buey.

El primer promotor de los belenes fue San
Francisco de Asís, quien en 1223, tres años
antes de su muerte, inauguró el primer naci-
miento en una gruta de Greccio, valle italia-
no de Rietti. En torno a la imagen del Niño,
los asistentes representaron de un modo vivo
a María, José, los pastores y los magos.
Invitado el pueblo a asistir con luces, se
celebró una eucaristía en la que el santo
hizo de diácono y predicó una homilía que
conmovió a los asistentes.

La tradición de los belenes, con figuras de
loza o porcelana, arraigó en Nápoles y de
allí pasó a España en el reinado de Carlos
IV, a finales del siglo XVIII, gracias a los
franciscanos. La moda del presepio, o pese-
bre italiano, se difundió en Cataluña y
Levante. Son episodios comunes en los bele-
nes la anunciación del ángel a María, la bús-
queda de posada, el portal con el “misterio”,
el anuncio a los pastores, la adoración de los
magos y la huida a Egipto. Aunque el buey

y la mula no están en los relatos evangéli-
cos, su presencia en la posada de Belén fue
afirmada en el siglo III por Orígenes, basado
en Isaías: “El buey reconoce a su dueño y el
asno el pesebre de su amo, pero Israel no me
conoce, mi pueblo no tiene entendimiento”
(Is 1, 3).

El espíritu católico del belén procede,
pues, de San Francisco, que eligió una vida
de pobreza en defensa de los pobres y predi-
có un evangelio de mansedumbre, alegría,
sencillez, ecología y fraternidad universal.
El autor del “Cántico al hermano sol”, que
llamó al lobo “hermano lobo”, no hubiera
enfrentado nunca el belén al árbol de

Navidad. No son símbolos antagónicos sino
fraternos.

Recordemos que las fuentes de la cultura
europea, sintetizadas en “las tres culturas”
(judía, árabe y cristiana), han sido la heren-
cia greco-romana y el patrimonio religioso
judeocristiano, la tradición occidental de
Roma y la oriental de Constantinopla, la
Europa de la Reforma y de la Contrarrefor-
ma. Sobre todo hay en Europa dos mundos
religiosos y culturales, destinados a convivir
hermanados: al norte, el germano-protestan-
te representado por el “árbol” de Navidad; al
sur, el latino-católico, plasmado por el “naci-
miento” del Salvador.

Doctor en Teología de la Universidad de
Tubingen, Alemania, y  profesor de teología
pastoral y de eclesiología en  la Universidad
Pontificia de Salamanca, recinto de Madrid.
Fue consultor del Concilio Vaticano II  y
participó en la reforma posconciliar. Ha
escrito unos 25 libros.

El árbol y el belén…¿Para quién?

“La Natividad”.
Fra Angelico,
siglo XIV.

Frente al belén católico,
los protestantes más iconoclastas

defendieron desde el siglo XVI
el árbol de Navidad
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En Puerto
Rico, cada vez
que llega la
primera sema-
na de noviem-
bre, las estacio-
nes de radio les
recuerdan a los
oyentes que se
acerca la
Navidad. Los
llamados “anti-
cipos navide-
ños” comien-

zan a proliferar en muchísimos
programas radiales, y para ir
“entonando” difunden las nuevas
grabaciones de la temporada junto
con los grandes clásicos de todos
los tiempos.

Ya cuando pasa el Día de
Acción de Gracias, las emisoras
dan rienda suelta a la música
navideña. Y me refiero a todas, no
importa el formato musical que
ofrezcan durante el año. Sea en
salsa, merengue, balada, música
instrumental o rock, la música na-
videña se convierte en un elemen-
to común y distintivo de la época
en nuestro país. Sus letras no sólo
transmiten el verdadero significa-
do de la Navidad, sino también
las tradiciones que aún perduran
en nuestra cultura: las parrandas,
los platos típicos, nuestros instru-
mentos musicales y todo lo que
tenga que ver con la alegría que
conlleva la temporada del año
más esperada por los boricuas.

Hace unos días, mientras escu-
chaba uno de estos anticipos, se
transmitió un tema cuya letra tra-
taba la manera en que se ha ido
perdiendo una de nuestras tradi-
ciones, la parranda, debido a los
cambios en el estilo de vida de
muchos puertorriqueños. En la
manera jocosa como suele escribir
sus canciones el cantautor boricua
José Nogueras, el tema titulado
“Acceso controlado” describe
cómo un grupo de parranderos, en
su intento por seguir la tradición,
va a llevar una parranda a un
amigo, pero se ven impedidos de
lograrlo por la forma en que vive
ahora aquella persona:

Siguiendo la tradición, como ya
lo acostumbramos, una parranda
llevamos a tu nueva dirección.
Busqué la urbanización a la que
tú te has mudado. Llegué y estaba
cerrado; no me dejaron pasar y
allí tuve que enfrentar el acceso
controlado.

Con esa estrofa inicial el artista
se plantea una preocupación que,
ciertamente, la comparte un gran
por ciento de la población.

Lo del acceso controlado en las
urbanizaciones y en muchos sec-
tores de la Isla se ha debido al
aumento en la criminalidad que

año tras año obliga al puertorri-
queño a vivir más encerrado en
busca de protección. Es un pro-
blema social que, no importa los
millones de dólares que invierten
los gobiernos, mantiene un cons-
tante crecimiento. Lamentable-
mente, como dice otra línea de la
canción, “buscando seguridad la
tradición se ha afectado”.

Puerto Rico, al igual que casi
todos los países del mundo, sufre
de muchos problemas sociales
cuyas raíces profundas son muy
fáciles de explicar pero muy difí-
ciles de atacar porque muchos de
los que están llamados a tomar
acción son los primeros que
fallan. Podemos mencionar a los
políticos corruptos que traicionan
la confianza del pueblo. Sabemos
que éstos tendrán su juicio divino
pero, mientras tanto, se dedican a
abusar de su poder y a servirse del
pueblo en lugar de servirle.

La criminalidad y la corrupción
se mantienen como los problemas
sociales que más preocupan a los
boricuas, de acuerdo con recientes
encuestas realizadas por varios
medios de comunicación. Pero
siempre tengo la esperanza de que
cuando llegue la Navidad, los
puertorriqueños podamos entender
y apreciar que el nacimiento de
aquel Niño divino hace dos mile-
nios, significó el que se nos entre-
gara la solución de nuestros pro-
blemas “en bandeja de plata”. 

Siempre me ha parecido que
cuando llega el período navideño,
mis compatriotas se muestran más
bondadosos, más alegres y más
receptivos al amor. No sé, hasta el
aire me parece más fresco. Es
como si nos contagiáramos de ale-
gría por el aire que respiramos.
Claro está, siempre hay gente que
tiene como propósito de vida ayu-
dar al prójimo no importa la épo-
ca del año. Esas son las personas
que me traen la esperanza de que
nuestra sociedad puede y está
capacitada para mejorar si se lo
propone.

Hace unos días, una joven que
se sentía totalmente confundida y
hastiada decidió quitarse la vida y
subió a un puente de Santurce con
el propósito de lanzarse al vacío.
La pronta llamada de vecinos del
lugar hizo que agentes de la poli-
cía acudieran con prontitud. Pero
lo curioso fue que mientras los
policías trataban de evitar que la
joven se suicidara, otra joven des-
conocida llegó hasta allí para
ofrecer su ayuda.

Resulta que esta joven iba de
camino hacia su graduación.
Semanas antes había terminado su
maestría en sicología y sólo le fal-
taba tener en sus manos su diplo-
ma. Cuando iba hacia el local
donde se celebraría la graduación,
notó que un gentío se había con-
gregado en los alrededores del
puente, pendiente a lo que le
pudiera ocurrir a la joven suicida. 

Tan pronto se dio cuenta de lo
que estaba pasando le pidió a su
padre que detuviera el automóvil,

se bajó rápidamente y solicitó per-
miso a los policías para hablar
con la joven aturdida. En menos
de diez minutos, la graduanda
convenció a la suicida de que
desistiera, y salvó su vida. 

¿Cómo pudo hacerlo?
Ciertamente tenía entrenamiento
en cómo tratar a las personas con
problemas. Pero si ustedes hubie-
sen visto las fotos que fueron pri-
mera plana en los periódicos
nacionales, se darían cuenta de
que lo que logró que la suicida
desistiera de su idea no fueron las
técnicas sicológicas ni los argu-
mentos racionales, sino el amor,
el cariño y la comprensión que le
transmitió la joven sicóloga. La
expresión en la mirada de la gra-
duanda mientras extendía su mano
para salvar de la muerte a otro ser
humano, hizo entender fácilmente
que el amor fue la herramienta
que hizo posible el milagro. 

Los periodistas que lograron
cubrir el suceso siguieron a la
joven heroína hasta su graduación
y luego le preguntaron sobre su
conversación con la suicida.

“Solamente le dije que com-
prendía su situación y que estaba

dispuesta a perderme mi gradua-
ción con tal de quedarme allí
hablando con ella de sus proble-
mas”, dijo.

Como ven, siempre pasa algo
que nos dice que hay esperanza,
que en nuestra sociedad no todo
está perdido. Y aunque muchas
veces no nos demos cuenta, siem-
pre llega el momento en que algo
nos da en la cara y nos dice:
“oye, despierta boricua y echa
pa’lante”.

Por eso me encanta la Navidad.
Es el momento perfecto para
empezar a tomar acción y a labrar
un verdadero cambio en nuestra
sociedad y de una vez tratar de
recobrar la pureza de nuestras tra-
diciones. Siempre recuerdo aquel
estribillo que dice: “Navidad es
amor, es brindar de lo mejor.
Olvidemos los rencores, obsequie-
mos un perdón”.

Después de todo, ¿no es ese el
propósito de la Navidad?

Reportero del diario Primera
Hora, en San Juan, y profesor de
la Escuela de Comunicaciones de
la Universidad de Puerto Rico, en
Río Piedras.

La Navidad es la época ideal para cambiar el corazón
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Omar Marrero
Rivera

(Foto Archivo)

El cuatro y la plena –instrumentos típicos puertorriqueños–, el güiro
y las maracas, son elementos básicos de una verdadera parranda
navideña.
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Límite una oferta por cupón, un cupón por persona. No válido en recetas transferidas de otras farmacias Navarro. No válido si una porción de la receta es cubierta por un plan del gobierno.

¡La farmacia del futuro!
 Casi todas las recetas en menos de 20 minutos

Ofrecemos:
Menos de

Fácil y rá de sus medicamentos
TT le pedido repeticiones de su receta

24 horas al día, los 365 días del año

ó é y a todos los clientes

$10 de descuento en recetas transferidas. Cupón expira: 12/31/02

TT sus recetas
Traiga su rTT eceta o su envase y nosotros hacemos el restott

Hialeah

  Miami

Kendall
KK

    Miami

Beach

   Pembroke Pines

Especialistas en zapatos para colegios católicos y privados
Kinder, Pre-School, Elemnetary, High School

10% de descuento en todos los zapatos, 
durante el mes de diciembre

Majestic Plaza
8150 SW 8 St. Suite 109
Miami, FL - USA 33144

Tel.: 305- 267-4417267-4417
Fax : 305-267-4418267-4418

Manuel Costales P.E.
Registered Electrical Engineer

Diseño eléctrico
interior y exteriores

305-283-6400

Consultor Profesional Industrial
Comercial

E-mail:

20 años de experienciaTrámites de permisos
Residencial

305-529-6440costales83@hotmail.com

www.vozcatolica.org
Concierto clásico
en Saint Dominic

La parroquia Saint Dominic,
localizada en el 5909 NW 7 St., en
Miami, ofrecerá un concierto de
Navidad el viernes, 20 de diciembre
a las 8:00 pm, en el que se interpre-
tarán temas de J. Rutter, Handel,
Tavernier y otros compositores de
música clásica navideña.

El concierto estará a cargo del
grupo musical Fra Angelico, forma-

do por miembros de la parroquia y
músicos profesionales. También par-
ticiparán el cuarteto In Paradisum y
el padre Marcos Ramos, OP, en
calidad de tenor.

Para más información, llamar al
(305) 264-0181.

Fiestas mexicanas 
en Naranja

La Misión Santa Ana, en
Naranja, celebrará la fiesta de

Nuestra Señora de Guadalupe,
patrona de México. 

La misa será el 12 de diciembre a
las 7:30 pm. El día 13, a las 8:00
pm, se realizará la obra teatral sobre
las apariciones de la Virgen. El
sábado a las 6:00 pm los fieles pere-
grinarán desde los distintos campos
hasta la Misión. Las celebraciones
continuarán el domingo 15, con
“Las Mañanitas” a las 5:00 am y la
misa a las 11:00 am.

Llamar al (305) 258-3968 para
más información.
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Viene de la página 29
acción y de la acción a la oración.
La tarea resulta difícil. La Iglesia,
sin embargo, como instrumento y
signo de Jesús en la historia, nos
provee un marco que lo hace
posible: el Año Litúrgico que nos
ayuda a emprender una jornada que
nos permite profundizar en el
misterio gratuito de Jesucristo desde
un Adviento hasta el otro. 

Tiempos Litúrgicos que nos
ayudan a celebrar la Fe

La Palabra se resalta dentro de las
celebraciones litúrgicas que la
Iglesia distribuye durante el año,
que comienza con las primeras
vísperas del primer domingo de
Adviento. Por cuatro semanas,
distribuido en lecturas que encierran
la esperanza del pueblo de Israel y
que el nuevo pueblo de Dios asume,
la Palabra nos asegura que lo que
Dios prometió se hizo realidad en
Emmanuel, el Esperado, el Mesías.

La temporada de Navidad
prosigue a la de Adviento.
Obviamente, el tono de la
celebración cambia de un pueblo
que espera al Salvador a un pueblo
que celebra su llegada. En las
narraciones de los evangelios de
Mateo y Lucas (capítulos 1 y 2), la
Iglesia proclama en la Palabra que
Jesús nació pobre, de una virgen
llamada María, que lo vieron
primero los humildes (los pastores)
y después los extranjeros (los
Reyes). Jesús vino para todos y no
para unos pocos. Dios se hizo uno
de nosotros en Jesús para redimir lo
que nosotros habíamos perdido por
nuestra desobediencia y nuestro
egoísmo.

Este tiempo litúrgico señala el
regalo que Dios es para los seres
humanos a través de las fiestas que
prosiguen a la Navidad, incluso las
diarias. La alegría de Su llegada se
sobrepone al dolor que la propia
humanidad siente ante la miseria y
la guerra, porque Su fuerza
prevalece en medio de las
persecuciones y los sinsabores de la
vida. Por ello, la liturgia de este
tiempo mezcla las alegrías y las
penas de los seres humanos en sus
fiestas litúrgicas: el martirio de San
Esteban, la fiesta de San Juan
Apóstol, los Santos Inocentes, la
Sagrada Familia, y María, Madre de
Dios que se celebra también como
día de la Paz al comienzo del
nuevo año.

El tercer momento importante en
las semanas que se avecinan se
palpa durante la solemnidad de la
Epifanía, los Reyes Magos,
tradicionalmente celebrada el seis de
enero, solemnidad que la Iglesia ha
transferido para el domingo más
cercano para que todos sus fieles la
celebren en el día más importante de

la semana, el día del Sol, el día de
Jesús, el Señor Resucitado. En la
Epifanía, Jesús se hace regalo para
toda la humanidad sin distinciones
ni prejuicios. Si en las imágenes de
Belén descubrimos todas estas
narraciones a una vez, en la liturgia
de la Iglesia –y sobre todo– en la
proclamación de la Palabra se
descubre el misterio del Verbo
Encarnado y recibido por todos,
distribuido en varias semanas, para
que podamos injertarnos mejor en
su sentido y aceptemos con más
fuerza el desafío que cada
celebración conlleva. El ciclo
Navidad-Epifanía concluye
litúrgicamente con la solemnidad
del Bautismo del Señor.

A través de estos tres tiempos de
Adviento, Navidad y Epifanía la
Palabra nos invita primero a vivir
con esperanza, en segundo lugar, a
darle espacio a Dios para que
podamos recibir Su presencia como
un regalo inigualable e inapreciable
que nos da la verdadera vida que
buscamos para ser felices y, en
tercer lugar, a recordar que nuestra
fe renace siempre por medio de los
Sacramentos para que no
permanezca dormida o aturdida por
los ruidos que nos agobian a diario.
Nuestro debe ser el esfuerzo de
aprovechar estos tiempos para
encontrarnos auténtica y
alegremente con el Señor.

Esperar, aceptar y renacer en
Jesús en estos tiempos litúrgicos.
¡Qué privilegio y cuánto desafío
para hacer de la Palabra proclamada
en la Iglesia una realidad a través de
nuestro servicio al prójimo! Un
regalo de Dios que no podemos
ignorar, el verdadero regalo que
tantos necesitan recibir de nosotros
por medio de nuestro testimonio
cristiano.

Párroco de la iglesia Saint
Catherine of Siena en Miami,
presidente del Instituto Nacional
Hispano de Liturgia de Estados
Unidos y asesor del Secretariado de
Liturgia de la Conferencia
Episcopal de Estados Unidos.

Renacer en la fe

La temporada de
Navidad prosigue a

la de Adviento.
Obviamente, el tono de
la celebración cambia

de un pueblo 
que espera al Salvador

a un pueblo 
que celebra su llegada

Recuerdo
que el primer
artículo que
escribí para La
Voz Católica
fue hace preci-
samente un
año. Era tam-
bién la época
de Adviento.
Les contaba
entonces de mi
experiencia con
Clara, aquella
mujer que vivía

en un hogar de transición para per-
sonas sin casa. 

Clara había vivido por muchos
meses en un refugio para desampa-
rados. Lo había perdido todo. Y
después de muchos meses de espe-
ra y trámites interminables, se le
había conseguido un hogar de tran-
sición, si es que a aquello se le
podía llamar hogar. El día que la fui
a buscar para llevarla a la cena del
Día de Acción de Gracias, que
habíamos preparado para un grupo
de mujeres y sus hijos que, como
ella, vivían en un refugio, la encon-
tré esperándome sentada paciente-
mente, muy arreglada, con un vesti-
do elegante y perfumada. Yo llegué
tarde, como siempre. Pero ella no
estaba desesperada, confiaba en que
yo pasaría a buscarla y que no falta-

ría a mi promesa, aunque estuviese
atrasado. 

¡Clara vivió más de un año en
ese hogar de transición! El martes 3
de diciembre bendije su nuevo
apartamento. Ya se mudó. Ya tiene
su propio espacio y sus cosas per-
sonales. Ya no está viviendo aglo-
merada con otras personas, en un
viejo edificio en el southwest de
Miami. Su apartamento es limpio,
claro, nada nuevo, pero acogedor.
Es de ella. Es su espacio. 

Celebramos con ella que pudo
salir del ciclo del desamparo en las
calles, de un ir de un refugio a otro,
de casas atiborradas de personas
que no se conocen, que no se
hablan, de personas que alimentan
mutuamente su desesperación.
Quizás esta es la mejor palabra para
describir de dónde salió Clara: salió
de la desesperación para vivir en la
luz, en la esperanza, pero tuvo que
esperar, confiar en la ayuda y en el
apoyo de otros, en un sistema que a
veces parecía ir  en contra de ella y
no a favor. Clara confió y esperó en
la misericordia de Dios. 

Comenzamos un nuevo Advien-
to. Tiempo para renovar la esperan-
za, la fe, la confianza en las prome-
sas de Dios de salvación, de la lle-
gada final del Reino de paz y justi-
cia, del Reino de Dios.

La figura central del tiempo de

Adviento es María, la Virgen
Madre. Ella nos invita a salir de la
desesperación, a creer que es posi-
ble construir y vivir en un mundo
más justo y pacífico, lleno de Dios.

La Virgen del Adviento está a la
espera de que la luz se abra en su
vientre y llene al mundo de alegría
y gozo. El final de sus nueve meses
de gestación ya se acerca. Ha espe-
rado muchos años en las promesas
de salvación del Dios de Israel.
Como mujer judía, llena de fe y de
esperanza, ha amado profundamen-
te a ese Dios, al Dios de sus padres,
de Joaquín y Ana, de sus antepasa-
dos, Abraham y Sara, Jacob y
Rebeca, de tantos hombres y muje-
res, que como ella, han creído y
esperado. Y ese Dios se ha volcado
ahora sobre ella, la cubrió con su
Espíritu, la llenó de vida, fecundó
su existencia. Dios la encontró llena
de Gracia y en ella plantó su tienda. 

María, como mi amiga Clara,
tuvo que saber esperar, confiar –en
momentos difíciles y oscuros–
como lo hacemos muchos de noso-
tros. María no se dio por vencida,
sabía que la promesa se cumpliría y
aquello que anhelaba tanto llegaría
algún día. 

Clara esperaba su casita nueva,
confió en Dios y ya la tiene. María
de Nazareth esperaba algo mucho
más que una casita, esperaba la lle-
gada del Mesías de Israel, la
Salvación de las naciones, la Luz
del mundo, y Dios lo cumplió a
través de ella. 

De esto se desprenden dos reali-
dades: Dios cumple sus promesas
pero nos necesita para que El, en su
bondad y sabiduría infinitas, nos
use como puentes, canales, medios
para que sus promesas se hagan
carne y realidad. 

A través de la Virgen Madre,
Dios se hizo carne y entró en la his-
toria de forma nunca antes vista.
¿Dejarás tú que Dios entre en este
mundo a través de tus palabras, tus
opciones de vida y tus acciones?

Te invito a que, como Clara de
Miami, aprendamos a esperar con
la paciencia de los pobres. Te invito
a que, como la Virgen Madre de
Nazareth, dejemos que Dios cum-
pla sus promesas y las haga reali-
dad utilizando tu vida, tus manos y
pies, tus palabras, tus ojos. 

Dios se hizo carne porque hubo
una carne humana, la de la Virgen,
que estuvo dispuesta a dársela. 

Que tú y yo estemos dispuestos a
darle a Dios todo para que Dios se
haga Todo para todos; que espere-
mos con paciencia y humildad a
que eso se cumpla hoy y mañana. 

Pidamos en este Adviento, can-
tando a la Virgen: “Santa María de
la Esperanza, mantén el ritmo de
nuestra espera, mantén el ritmo de
nuestra espera”.

Director de vocaciones de la
Arquidiócesis de Miami.

Invitación a la espera

Padre Pedro
Corces

La Virgen de las esteras
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Centro de Espiritualidad Ntra. Sra.
del Monte Carmelo, 18330 NW 12
Ave., Miami. Retiros de 9:00 am a 3:00
pm con la Santa Misa. Donación: $10 y
$15 con almuerzo. Inscribirse con
anticipación: (305) 654-9760 
• La Lectio Divina, una forma sencilla
de orar: 11 de enero
• El fracaso, escuela del éxito: 19 de
enero
• Manejo del estrés: 25 de enero
• Retiro en silencio: 26 de enero
• Sexualidad en el matrimonio: 2 de
febrero
• Vivir hasta la muerte: 8 de febrero

Renovación Carismática Católica
Hispana, 500 NW 22 Ave., Miami:
Escuela de Formación los lunes. Para
más información sobre los cursos, lla-
mar al (305) 631-1007
• 6 al 27 de enero: Apologética
• 3 y 10 de febrero: Espiritualidad 
• 17 y 24 de febrero: Cristología  

Comunidad Siervos de Cristo Vivo,
3100 NW 77 CT., Miami, (305) 599-
1343, www.cscvmiami.org. Reservar
con anticipación para los cursos; el
cupo es limitado. Se requiere un

depósito para los retiros.
• Adoración del Santísimo Sacramento
los primeros viernes de mes a las
8:00 pm.  
• 10 al 12 de enero: Curso “Isaías:
introducción a la Biblia”. Requisito:
Curso “Felipe”. Donación: $25. 
• 24 al 26 de enero: Retiro ‘Renacer’
para hombres (interno). Donación: $70.

Centro de Enriquecimiento Familiar,
(305) 762-1140/1143
• Grupo Agape, para la recuperación y
sanación de las personas divorciadas,
se reúne en el salón parroquial de la
iglesia Inmaculada Concepción,
4497 W 1 Ave., Hialeah, los miércoles
a las 8:00 pm. 
• Ministerio Betania, para los padres y
madres cuyos hijos han fallecido: 
iglesia Saint Brendan, 8725 SW 32 St.,
Miami: primer miércoles de mes, 8:00
pm; iglesia Inmaculada Concepción,
4497 W 1 Ave., Hialeah: segundo jueves
de mes, 7:30 pm; iglesia Mother of
Christ, 14141 SW 26 St., Miami: segun-
do jueves de mes, 8:00 pm; iglesia Good
Shepherd, 14187 SW 72 St., Miami:
tercer miércoles de mes, 8:00 pm.

Movimiento Nueva Vida, 5859 NW 37
St., Virginia Gardens, (786) 265-9116,

(786) 265-8774. El próximo seminario
para personas con problemas de adic-
ción y sus familiares se realizará del 17
al 19 de enero. 
Todas las reuniones de grupos se
realizan a las 8:00 pm. Autoayuda:
miércoles. Oración: viernes. Curso de
crecimiento para quienes han asistido
a seminarios: martes.

Cursillos de Cristiandad, (305) 235-
7160
Santa Misa y Escuela de Dirigentes: 
• Miércoles a las 8:00 pm en la Casa
Emaús, 16250 SW 112 Ave., Miami.
• Viernes a las 8:00 pm en la parroquia
Saint Bartholomew, 8005 Miramar
Parkway, Miramar. 

El grupo hispano de la parroquia
Saint Maurice, 2851 Sterling Rd.,
Dania Beach, anuncia que la misa en
español los sábados a las 7:30 pm.
Los hispanos también han establecido
un grupo de oración en español que se
reúne los miércoles a las 7:30 pm. Más
información: (954) 961-7777. 

Encuentros Juveniles invita a todas

Actividades

Retiros

Que el nacimiento del
Niño Jesús traiga paz

a nuestros hogares para
que en el año 2003

reine la comprensión
entre todos

los seres humanos.
¡Feliz Navidad!

-La Voz Católica
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las generaciones de encuentristas a la
convivencia “Encuentros Juveniles:
Ayer y Hoy’ con motivo de su 30mo.
aniversario, el 25 de enero de 9:00 am
a 5:00 pm en el Centro Juvenil, 3333
S. Miami Ave., en Miami. Pueden venir
con sus esposos y esposas. 
El 22 de marzo también habrá una ce-
lebración eucarística y una cena baila-
ble. Más información: (305) 856-7075 o
en www.encuentrosjuveniles.com.

El Centro Mater, 418 SW 4 Ave., en
Miami, celebrará su Gala 2003 el
viernes, 24 de enero desde las 7:30
pm en el Fairchild Tropical Garden,
10901 Old Cutler Road, Miami. 
Para más información y reservaciones,
llamar al (305) 827-4040, ext. 11.

Encuentros Familiares y Casa
Manresa, 12190 SW 56 Street, Miami  
• Retiro de Navidad con el P. Florentino
Azcoitia, SJ: sábado 14 de diciembre,
de 9:00 am a 3:00 pm. El retiro es
gratuito y no se necesita inscripción
previa.
• Eucaristía por la fiesta de la Sagrada
Familia: 29 de diciembre a las 6:00 pm 
• Fiesta titular de la Compañía de
Jesús (jesuitas): 1ro de enero, 6:00 pm

El Ministerio de Mujeres Católicas

‘La Visitación’, invita a su próximo
desayuno familiar el domingo 8 de
diciembre desde las 9:30 am en el
Party Hall de la iglesia Immaculate
Conception, 4497 W 1 Ave., en
Hialeah. Ofrecerá su testimonio el
Dúo Preludio. Información: 
(305) 688-1231 / (305) 836-6401.

El grupo de jóvenes adultos Nueva
Alianza, de la parroquia Ntra. Sra. de
la Divina Providencia, 10207 West
Flagler St., en Miami, invita a la obra
teatral “El Belén que puso Dios”, el
viernes 20 de diciembre a las 7:30 pm
en la misma iglesia. Información:
(786) 302-1809.

La parroquia Saint Boniface, 8330
Johnson St., en Pembroke Pines,
presentará la producción “Regalo de
Navidad”, en español el jueves 19 de
diciembre y en inglés el viernes 20,
ambas funciones a las 8:00 pm.
Información: (954) 432-2750.

La parroquia Saint Dominic, 5909
NW 7 St., Miami, presentará la obra
navideña “Portadores de la Luz”, con
los niños de la catequesis, el sábado
21 de diciembre a las 10:00 am. 
La entrada es gratis. Más información:
(305) 264-0181/0182.

El Instituto Pastoral del Sureste
(SEPI) ofrece clases nocturnas y
sabatinas en español conducentes al
grado de Maestría en Teología
Pastoral. Los cursos también pueden
ser tomados sin crédito. Para informa-
ción sobre costos y horarios, llamar al
(305) 279-2333, escribir al 7700 SW 56
St., Miami, FL 33155, o por correo
electrónico a: sepimiami@aol.com.
Cursos para el 2003:
• Historia de la Iglesia en Latinoamé-
rica (8 de enero al 19 de marzo)
• La Biblia y su Mensaje Liberador:
Lucas y Hechos (14 de enero al 29 de
abril)
• Mariología (17 al 21 de febrero)
• Espiritualidad para el Tercer Milenio
(11 de marzo al 13 de mayo)

El Dpto. de Educación Religiosa,
(305) 762-1085/1086, ofrece los
siguientes cursos para la certificación
de catequistas:
• Teaching Religion Today, Part I: 11 y
25 de enero, y 1, 8 y 15 de febrero de
11:00 am a 2:30 pm en la iglesia Our
Lady of the Lakes, en Miami Lakes.
• Foundations of Catholicism: En
Broward, los días 11 y 25 de enero, y

1, 8 y 15 de febrero, de 9:00 am a
12:00 pm en la iglesia Saint Boniface,
en Pembroke Pines. En Miami-Dade,
los días 6, 13, 20 y 27 de enero, y 10
de febrero, de 7:00 a 10:00 pm en la
iglesia Holy Redeemer, en Miami
• Introduction to the Sacraments: 13,
20 y 27 de enero, y 10 y 17 de febrero,
de 7:00 a 10:00 pm en la iglesia Saint
Bartholomew, 8005 Miramar Parkway,
en Miramar.
• Reuniones regionales de directores
de Educación Religiosa: En Broward:
iglesia Our Lady Queen of Heaven,
North Lauderdale, 14 de enero; iglesia
San Isidro, Pompano Beach, 16 de
enero. En Miami-Dade: iglesia Saint
Kevin, Miami, 14 de enero.

Formación

Web Site:WW  www.monbienaime.com

Mon Bien Aime - ículos religiosos
ículos clericales

Celebre NAVIDAD honrando al NiAA ño Jesús
n de El Nacimiento en su hogar

Adquiéralo en una de las méé ás grandes colecciones de toda la nación

Para su Belén tenemos:
La nueva posada, el nuevo mercado

con sus 4 tiendas y accesorios. El
templo, la nueva escuela de la

ía. La
ñedo con

su torre vigía y el lagar, abrevaderos
y cascadas con agua corriente,

montaña, paisajes y otros artículos
novedosos para el 2002.

La Vida de Jesucristo por

El Domingo de Ramos,
La Crucifixión,
la Resurr ón y
el primer milagrr o:
Las Bodas de Caná.

West Flager PlazaWW
305-553-6680 10780 W. Flager St.  Miami  FL

Entrada  por la 108A88 ve.

Lunes a sábados:10 am a 6 pm
Domingos:12 m a 5 pm

Horario

La nueva villa y sus 36 piezas

Para anunciar las
actividades de las

parroquias, ministerios,
movimientos apostólicos

o casas de retiro
escriba a

Calendario - La Voz Católica
9401 Biscayne Blvd.

Miami, FL 33138
Correo electrónico

vozcat3@miamiarch.org
Fax: (305) 762-1223
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Este año…
Todo santo es

una palabra viva
de Dios al mundo
y por lo tanto algo
actual. Porque es
un Evangelio
viviente, la vida de
un santo permane-
ce como un faro
luminoso para
todas las genera-
ciones.

San Juan de la
Cruz nace en

Fontiveros, España, en 1542. Estudia
filosofía y teología en  la Universidad
de Salamanca (1564-1568). Bajo la
inspiración de Santa Teresa de Jesús
funda la Nueva Familia del Carmelo.
Muere en Ubeda el 14 de diciembre de
1591, a la edad de 49 años. 

Sus obras son: el Cántico Espiritual,
Subida del Monte Carmelo, Llama de
amor viva, Noche oscura, Poesías,
Escritos cortos y Cartas. La fuente de
sus escritos son la Sagrada Escritura,
su experiencia personal y la cultura
personal que poseía.

San Juan de la Cruz no habla de una
teoría de Dios. El nos transmite su pro-
pia experiencia de Dios, lo que él ha
gustado y saboreado de Dios.

¡Oh, dulcísimo amor de Dios mal
conocido! El que halló sus venas des-
cansó.

La salud del alma es el amor de
Dios.

Ante la crisis que atraviesa la Iglesia
del primer mundo, una crisis de indife-
rencia de muchos de nuestros contem-
poráneos, que viven como si Dios no
existiera por el materialismo de la vida,
los místicos son los que nos contagian
la experiencia de Dios, son nuestros
compañeros de camino que nos reve-
lan la presencia de un Dios que está
escondido, pero que es el que nos abre
las puertas de la esperanza y del futuro.

San Juan de la Cruz nos revela que
la persona humana está herida de amor.
¿Qué significa esta herida de amor?
Estar hechos para amar y ser amados.

¿A dónde te escondiste,
amado, y me dejaste con gemido?
Como el ciervo huiste,
habiéndome herido; 
¿Salí tras ti clamando y eras ido?
En el principio de todas las pregun-

tas surge la certeza de que Dios ha
herido al corazón humano con la heri-
da de amor. Nuestro corazón ha sido
creado para amar: Dios ha mirado y
encendido un fuego ardiente en nuestro
interior. Por eso, las restantes cosas le
parecen ahora secundarias: sólo quiere
amar en plenitud, mirar los ojos y sen-
tir las manos del amado.

Sólo una Iglesia consolidada en su fe
y que vive de la fe, puede cumplir efi-
cazmente su misión. Esto plantea
serios interrogantes a la Nueva
Evangelización, a la pastoral y a la
catequesis. No se trata de transmitir
unas doctrinas, sino la presencia de
una persona viva En este campo tiene

un lugar irremplazable el testigo. La
comunidad de creyentes está necesita-
da de gentes que contagien una nueva
vida, que han visto y oído, y por eso
dan testimonio. Si el Evangelio no pro-
voca nuevas adhesiones, es porque no
tenemos una Iglesia de testigos.

Muchos relatos de la vida de Fray
Juan nos narran que su testimonio de
vida evangélica era patente y evidente
ante los religiosos con los que vivía y
ante las gentes que lo observaban en
sus viajes. Al Santo se podían aplicar
estas palabras de Puebla: “Siendo el
testimonio elemento primero de la
evangelización y condición esencial en
vista a la eficacia real en la predica-
ción, es necesario que esté siempre
presente en la vida y en la acción evan-
gelizadora de la Iglesia de manera que
en el contexto de la vida latinoamerica-
na sea un signo que conduzca al deseo
de conocer la Buena Nueva y atestigüe
la presencia del Señor entre nosotros”.

En el momento actual no podemos
silenciar el nombre de Dios. Por eso
preguntamos a los místicos que nos

digan una palabra sentida y sabrosa.
Ellos, más que nadie, lo han experi-
mentado.

Cómo no recordar dos frases de Juan
de la Cruz que resumen toda su vida y
su obra: “A la tarde te examinarán en
el amor” y “Donde no hay amor, pon
amor y sacarás amor”.

Este ha sido el estilo de Juan de
Yepes. Un hombre que ha comprendi-
do su vida desde el Amor y para el
Amor. La persona que ha sido acogida
por un amor grande y desbordante,
tiene que sembrar amor allí donde se
encuentre.

Hoy estamos en una encrucijada de
la historia humana. El símbolo de las
Torres Gemelas que se desploman nos
están hablando que sólo la medicina de
Dios nos puede abrir nuevos horizon-
tes en la vida. Necesitamos una palabra
orientadora en este regreso a Dios. Los
místicos, San Juan de la Cruz entre
ellos, nos pueden ayudar en esta bús-
queda del Dios vivo. 

Carmelita Descalzo, ofrece retiros
espirituales en el Centro de
Espiritualidad Nuestra Señora del
Carmen y es profesor de
Espiritualidad y Oración en el
Instituto Pastoral del Sureste.

“Este año quiero ser la ale-
gría del Señor”, escribía hace
cien años Santa Rafaela María,
la fundadora de las Esclavas del
Sagrado Corazón de Jesús.

Invariablemente para Rafaela
María, Adviento y Navidad cul-
minaban en un deseo ardiente
para el Nuevo Año: ser la alegría
del Señor. Y yo me pregunto si
se puede honestamente estar ale-
gre “este año”.

Este año amenazado por la
guerra en Iraq, por el conflicto

en Afganistán, por las interminables violencias en el
Medio Oriente y Colombia, por el hambre y la
devastación en el continente africano. Este año en
que, como en años anteriores, en El Salvador mori-
rán, al menos, doce mil niños de malnutrición. Este
año que empieza, ¿se puede de verdad estar alegre?

Rafaela María no era una mujer irrealista. Calificó
de “calamitosos tiempos” las situaciones de antirrei-
no que le tocó vivir. Proponer como modelo de iden-
tificación a una mujer que conoció el rechazo, el
olvido, la humillación y el abandono nos resulta
siempre desconcertante. Y aún más desconcertante
es el hecho de que en medio de su larga y dolorosa
experiencia, Rafaela María pudiera afirmar con
absoluta lucidez que era “la mujer de la dicha”.

Rafaela María nació en1850 en Pedro Abad, una
pequeña ciudad de Córdoba, España. En 1877 fundó
en Madrid el Instituto de las Esclavas del Sagrado
Corazón de Jesús. Murió en Roma en 1925 y fue
canonizada por Pablo VI en 1977.

En el perfil espiritual de esta vida quiero hoy seña-
lar cuatro ingredientes de su gozo, cuatro posturas de
fe que hicieron de su existencia una obra de arte
francamente admirable.

En el corazón mismo de su vocación y como su
pasión más ardiente, Rafaela colocó al Cristo de la
Eucaristía. Fue este misterio el que la sostuvo y la
revitalizó, el que continuamente creó y recreó a
Rafaela María y a su futuro en toda su singularidad y
concreción.

La Eucaristía la llevó a un grado admirable de
profundidad espiritual y la llenó de una esperanza
inamovible. El tiempo pasado delante del Santísimo
Sacramento la fue convirtiendo en una mujer cuya
postura instintiva fue la adoración. 

De sus adoraciones salía transformada; no nueva,
sino nuevamente sostenida, nuevamente centrada,
una mujer de Dios y una mujer para los demás. “La
Eucaristía es la vida del Instituto como la raíz es la
vida del árbol”.

Santa Rafaela María aprendió el perdón y la
reconciliación no como un conjunto de tareas con-
cretas a realizar, sino como una forma de vida, como
una vocación y misión en la Iglesia y para el mundo.
Su humillación prolongada –fue rechazada, aislada,
acusada, ignorada– encontró sentido y sanación en la
celebración de la Eucaristía.

En la memoria peligrosa de la pasión y muerte de
Cristo, en la historia del inocente que sufre y muere
pero a quien la muerte no puede contener, Rafaela
María aprendió a no contar ofensas así como Cristo
no las contó. Y su perdón adquirió algo de ese derro-
che propio de la gracia de Dios. “Por sus heridas
somos sanadas” (Jer. 31).

Cualquier grupo humano cuyo líder es arrincona-
do por sus mismos miembros por 32 años, sabe
experiencialmente lo que es una crisis. 

El Instituto de las Esclavas no sólo sobrevivió esa
crisis sino que paradójicamente floreció y se desarro-
lló a través de ella.

¿El secreto? La exquisita habilidad de Rafaela

María de reparar, de restaurar y de perdonar setenta
veces siete.

La universalidad de las esclavas es aun hoy día
una manera única y revolucionaria de vivir. Las
esclavas somos un cuerpo “no natura.” Nuestro esti-
lo de vida contradice la propensión del mundo hacia
las diferencias basadas en la edad, clase, posición
social, nacionalidad y etnicidad.

Santa Rafaela María quiso a toda costa un
Instituto “universal como la Iglesia”. Esta universali-
dad, don y tarea que nos legó, nos saca de nuestra
fascinación con nosotras mismas, con nuestro país y
nuestra cultura y nos introduce en la verdadera glo-
balización, en ese círculo inmenso de la inclusividad
de Dios.

El Instituto que Santa Rafaela María fundó creció
tanto por medio de saltos intuitivos de la imagina-
ción, como por medio de una planificación laborio-
sa. En esta mujer paradójicamente se juntaron cuali-
dades como la mansedumbre y la libertad, la humil-
dad y la fortaleza. Nuestras posibilidades aumenta-
ron, se enriquecieron y se multiplicaron por las innu-
merables dificultades que Santa Rafaela María

encontró a lo largo de su vida.
Con singular valentía se atrevió a aventurarse por

el camino desconocido:
En un lugar, hace muchos, muchos años,
dos caminos se separaron en un bosque,
y (ella) tomó el menos transitado
y éso ha hecho toda la diferencia. (Robert Frost)

De la esperanza inamovible y la capacidad de ries-
go de Rafaela María habla precisamente este pasaje
de N. Kazanzakis:

“Haciendo una reverencia, me postré delante de él
y le dije: 

—Santo asceta, me he propuesto buscar a Dios.
Muéstrame el camino.

—No hay ningún camino, me contestó, golpeando
su bastón en el suelo.

—¿Qué hay entonces?, pregunté, lleno de terror.
—El abismo. ¡Salta!
—¿El abismo?, grité. ¿Es ése el camino?
—Sí, el abismo. Todos los caminos conducen a la

tierra. El abismo lleva a Dios.”

Para Rafaela María el gozo era posible porque
siempre había algo que celebrar: al Emmanuel, al
Dios con nosotros. Por eso la realidad estaba transi-
da de gracia. Por eso ya desde ahora se puede vivir
en la paz, el perdón, la luz y la alegría aun en medio
de la oscuridad y el desasosiego.

“Este año quiero ser la alegría del Señor”.
2003. Este año…

Esclava del Sagrado Corazón de Jesús; 
es profesora de Espiritualidad y de Pastoral
Hispana en el Instituto Pastoral del Sureste.

Hna. Sagrario
Núñez, acj

P. Lucio del
Burgo, ocd

El cantor de la belleza de Dios

Santa Rafaela
María,
fundadora de
las Esclavas
del Sagrado
Corazón de
Jesús

San Juan de la Cruz
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❐ El Ateneo Pontificio Regina
Apostolorum de Roma invitó a la profe-
sora estadounidense Mary Ann Glendon
a ofrecer una charla sobre la crisis de la
Iglesia en Estados Unidos y el papel de
los laicos. Esta es parte de esa ponencia
efectuada el 28 de octubre.

Mary Ann Glendon

ROMA – Estoy de acuerdo con el
teólogo Richard Neuhaus, director
de la revista First Things cuando
dice que la crisis del año 2002 es tri-
ple: fidelidad, fidelidad y fidelidad. 

Pero quizá porque soy una profe-
sora, me parece que el problema no
es tanto la fidelidad cuanto forma-
ción, formación y formación: forma-
ción de nuestros teólogos, forma-
ción de nuestros educadores religio-
sos y formación de los padres de
familia. 

Cuando los inmigrantes católicos
comenzaron a llegar a Estados
Unidos en gran número, aquel puri-
tanismo anticatólico, mezclado con
el “nativismo”, desembocó en vio-
lencia. En 1834, en Boston, una
colérica turba quemó un convento
de Ursulinas, mientras la policía y
los bomberos se quedaron mirando
con los brazos cruzados. 

El libro más vendido en 1836 fue
un volumen en el que se presenta-
ban las supuestas confesiones de
una ex monja, en la que se ofrecían
revelaciones sensacionalistas sobre
la disoluta conducta sexual de reli-
giosas y sacerdotes. Este libro –The
Awful Disclosures of the Hotel Dieu
Nunnery, por Maria Monk–, fue un
montaje total, pero vendió 300,000
ejemplares, y sirvió para inflamar
pasiones anticatólicas. Al año
siguiente, 1837, incendiarios destru-
yeron buena parte del Barrio
Irlandés de Boston, y atrocidades
similares se repitieron a lo largo
del país. 

Pero los inmigrantes siguieron
viniendo desde Irlanda, Italia,
Alemania, Polonia, y desde otros
países de Europa del Este. En el
cambio de siglo, la Iglesia Católica
se convirtió en el grupo religioso
más numeroso y de mayor creci-
miento, con 12 millones de
miembros. 

Al afrontar la exclusión y la dis-
criminación, aquellos inmigrantes
católicos construyeron sus propias
escuelas, hospitales y universidades.
Crearon innumerables fraternidades,
organizaciones católicas de caridad
social y profesional, de abogados,
de médicos, de obreros. 

Los años 60 se convirtieron en el
inicio de una crisis en las costum-
bres sexuales y de las rupturas
matrimoniales, acompañadas por
una cultura del disenso, dado que
muchos trataron de racionalizar su
alejamiento de las normas morales. 

Los países desarrollados quedaron
involucrados en un experimento
social masivo para el que ni la
Iglesia ni las sociedades en cuestión
estaban preparadas. 

Bruscamente nos dimos cuenta
de que muchos de los católicos fui-
mos desarrollando una especie de
esquizofrenia –poniendo nuestras
vidas espirituales a un lado y nues-
tras actividades ordinarias en el
mundo del trabajo a otro.
Comenzamos a considerar la reli-
gión como un asunto totalmente pri-
vado, y a adoptar una actitud selecti-
va ante la doctrina. 

En los últimos meses la prensa
ha creado un clima de histeria des-
cribiendo esta historia como una cri-
sis de pedofilia, cuando en realidad
sólo una pequeñísima parte de los
casos reportados son pedófilos –per-

sonas que abusan de niños que toda-
vía no han llegado a la pubertad–,
algo muy distinto a las relaciones
homosexuales con adolescentes. 

Durante meses y hasta el día de
hoy, los medios de comunicación
han señalado a la Iglesia Católica
como un lugar especial de abuso
sexual de menores, mientras que
todos los estudios indican que la
incidencia de este tipo de abusos
es, en realidad, más baja entre los
sacerdotes católicos que entre otros

grupos que están en contacto con
niños. 

Es urgente formar a hombres y
mujeres que, siendo fieles a su voca-
ción, puedan influir en la vida públi-
ca y orientarla hacia el bien común.
Este es un auténtico desafío. En
cierto sentido, la situación nunca
ha sido tan favorable para los católi-
cos en Estados Unidos para asumir
este reto. 

Hay unos 64 millones de católi-
cos –casi una quinta parte de la

población de Estados Unidos– y los
católicos han ganado una enorme
influencia en la vida social, profe-
sional, cultural y política. Debería
haber suficiente levadura para elevar
a la masa social.

Profesora de Derecho de la
Universidad de Harvard y delegada
de Juan Pablo II en la Conferencia
Mundial sobre la Mujer celebrada
en Pekín en 1995. 

El papel de los laicos en tiempos de turbulencia
“Cuando los inmigrantes católicos comenzaron a llegar a Estados Unidos en gran

número, aquel puritanismo anticatólico, mezclado con el “nativismo”, desembocó en
violencia. En 1834, en Boston, una colérica turba quemó un convento de Ursulinas,
mientras la policía y los bomberos se quedaron mirando con los brazos cruzados”.

Mary Ann Glendon

WASHINGTON – George Weigel, autor de
la biografía de Juan Pablo II, Testigo de la
Esperanza, auténtico bestseller mundial, acaba
de publicar El coraje de ser católico: Crisis,
reforma y futuro de la Iglesia (The Courage to
Be Catholic: Crisis, Reform, and the Future of
the Church, Basic Books). 

La siguiente es parte de una entrevista al teó-
logo laico de 51 años, profesor en el Ethics and
Public Policy Center de Washington, en su casa
de North Bethesda (Maryland). 

¿Hace falta coraje para ser católico hoy
en día?

Elegí el título El Coraje de ser católico por-
que ésta es la forma en que siempre tiene lugar
la genuina reforma dentro de la Iglesia –a tra-
vés de hombres y mujeres de convicción y
coraje, capaces de hacer frente a la cultura
dominante, de ser genuinos e íntegros, felices
de ser católicos. 

El catolicismo light nunca ha reformado la
Iglesia. La reforma siempre implica una apro-
piación más profunda y más cuidadosa de
las verdades que Cristo confió a la Iglesia
—las verdades que son, si quieres, su “constitu-
ción”. 

¿Y eso requiere coraje?
Ya lo creo. Pero al mismo tiempo es algo

consolador. Una de las cosas que necesitan los
católicos es recuperar el sentido de la gran
aventura que significa la ortodoxia. La ortodo-
xia cristiana es la propuesta más excitante que
se ofrece en el mundo de hoy. 

¿Qué significa ser católico light?
No podemos entender la crisis del abuso

sexual del clero y la falta de liderazgo episcopal
fuera del contexto de las pasadas tres décadas y
media. 

Durante ese período, una cultura de disensión
echó raíces en la Iglesia en Estados Unidos. Y,
por “cultura de disensión” no entiendo simple-
mente a los hombres y mujeres que se encuen-
tran confundidos, o el hecho de que la Iglesia
debería expresar sus enseñanzas de una manera
más clara. 

Por “cultura de
disensión” entiendo a
los hombres y muje-
res –incluyendo
sacerdotes, religiosos
y religiosas, obispos,
teólogos, catequistas,
burócratas eclesiales,
y activistas– que han
creído que lo que la
Iglesia proponía
como verdadero era
falso para el día de
hoy. Si realmente
piensas, si realmente
crees que la más alta
autoridad de la Iglesia
enseña falsedades y
está conduciendo a
la Iglesia hacia el
error, no estás en
plena comunión con la Iglesia. Y esto tiene
consecuencias en todo, incluso en el
comportamiento. 

El Coraje de ser católico también describe
lo que no es la crisis. ¿Por qué ha añadido
este apartado?

Porque la confusión sobre la crisis no lleva al
camino de la genuina reforma católica. Ésta no
es una crisis del celibato; ésta es una crisis de
hombres que han fallado en la vivencia de las
promesas de celibato que pronunciaron ante
Cristo y la Iglesia. 

El primer paso para evaluar qué es lo que
está mal es reconocer las raíces espirituales de
la crisis. Como cualquier otra crisis en los 2000
años de historia católica, la actual crisis está
causada por una insuficiencia de santos. Esto es
una llamada a cada uno a llevar vidas más san-
tas, más profundamente católicas. Siempre que
la Iglesia se descarría, la respuesta adecuada es
siempre la misma: todos en la Iglesia deben
vivir la llamada a la santidad de una manera
más radical. Todos. 

El suyo es un libro esperanzador.

¿Por qué?
Pienso que por tres razones. La primera, por-

que “crisis” en la Biblia tiene dos significados:
catástrofe u oportunidad. La actual catástrofe
nos ofrece la oportunidad de completar las
reformas del Vaticano II como han sido inter-
pretadas auténticamente por el pontificado de
Juan Pablo II. 

En segundo lugar, tengo esperanza porque
esta crisis desacredita a los viejos y estériles
campeones del catolicismo light, que no pueden
ni siquiera describir con acierto esta crisis que
han ayudado a crear. 

Y finalmente, estoy esperanzado porque eso
es lo que somos los cristianos: hombres y muje-
res de esperanza. Sabemos que Dios está
actuando en la historia y que nos lleva con fre-
cuencia por extraños caminos. Por eso creo,
con Dorothy Day, en la verdad que entrañan las
palabras de Pío XI: “Demos gracias a Dios por
hacernos vivir entre los problemas actuales; a
nadie se le puede permitir ya ser un mediocre”.

–Zenit

El coraje de ser católico hoy en Estados Unidos

CNS

George Weigel

“Por ‘cultura de
disensión’ entiendo a los

hombres y mujeres que
han creído que lo que la

Iglesia proponía como
verdadero era falso
para el día de hoy.

Y esto tiene consecuencias
en todo, incluso en el

comportamiento”.
George Weigel
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La votación
WASHINGTON – La Conferen-

cia de Obispos Católicos de
Estados Unidos aprobó el 13 de
noviembre por 246 votos a favor y
7 en contra las normas revisadas
para afrontar las denuncias de abu-
sos sexuales atribuidas a sacerdotes
y personal de la Iglesia. 

El documento votado fue redac-
tado por una Comisión mixta for-
mada por representantes de la
Santa Sede y del episcopado esta-
dounidense con el objetivo de que
esas normas no estén en contradic-
ción con los derechos fundamenta-
les de todo sacerdote en cuanto
persona. 

Los obispos aprobaron también
las revisiones hechas por esta
comisión a los Estatutos para la
protección de niños y jóvenes que,
en caso de recibir el reconocimien-
to (recognitio) de la Santa Sede,
entrarán automáticamente en vigor. 

Estos documentos habían sido
redactados por el episcopado esta-
dounidense en junio, en su reunión
celebrada en Dallas. El 14 de octu-
bre, sin embargo, el cardenal
Giovanni Battista Re, prefecto de
la Congregación Vaticana para los
Obispos, propuso en una carta al
presidente de la Conferencia epis-
copal, Monseñor Wilton Daniel
Gregory, revisar conjuntamente
aquellas normas. 

En los documentos originales se
constataban algunas “ambigüeda-
des”, señalaba en la misiva el car-
denal Re, como por ejemplo, la
falta de definición del concepto de
“abuso sexual”. Al mismo tiempo,
se vio la necesidad de armonizarlas
con el derecho universal de la
Iglesia. 

El nuevo documento mantiene la
asistencia a las víctimas y revisa
las directivas para la cooperación
con las autoridades civiles conteni-
das en las normas originales,
aseguró. 

El mayor cambio, reveló, fue
añadir el recurso a juicios eclesiás-
ticos, junto con las acciones admi-
nistrativas que un obispo puede
tomar para remover a un sacerdote
de su ministerio. 

Las nuevas normas permiten
juzgar caso por caso incluso aque-
llas denuncias de actos cometidos
hace muchos años. Se aplicará así
de este modo el principio de “tole-
rancia cero”, añadió después el car-
denal George en respuesta a un
periodista, pero no de manera
generalizada, sino personalmente.

—CNS

Ana Rodríguez-Soto
The Florida Catholic

Lo que los obispos prometieron
en Dallas podría convertirse en ley
obligatoria para las diócesis de
Estados Unidos antes de Navidad,
predijo el arzobispo de Miami, John
C. Favalora, a su regreso de la reu-
nión de obispos en Washington, DC.

El Arzobispo dijo que algunos de
los casos contra sacerdotes de la
Arquidiócesis de Miami ya están
siendo revisados por la junta
asesora de cinco miembros de la
Arquidiócesis.

Defendió el intento de la Arqui-
diócesis de desestimar las demandas
civiles en su contra porque fueron
presentadas mucho después que
expiró el decreto de limitaciones.

Durante una conferencia de pren-
sa celebrada el 19 de noviembre, el
arzobispo Favalora reiteró que los
obispos no se han echado para atrás
en lo que se refiere a las severas dis-
posiciones trazadas en los Estatutos
para la Protección de Niños y
Jóvenes, que aprobaron durante la
reunión del pasado junio en Dallas.

“No estamos dando marcha atrás
a lo que sucedió en Dallas. Ahora es
más firme porque está en la ley
eclesiástica”, dijo el Arzobispo.
“Contrario a lo que pudieron haber
leído en la prensa secular, o lo que
hayan escuchado a través de los
medios, ha habido un fortalecimien-

to de lo que hicimos en Dallas”.
Algunos defensores de las vícti-

mas han criticado la revisión de las
normas que solicitan una inves-
tigación secreta por el obispo
antes de que se tome acción
alguna contra un sacerdote acu-
sado de abusar sexualmente de
un menor.

El arzobispo Favalora dijo
que continuará suspendiendo de
sus labores temporalmente a
todo sacerdote contra quien
exista una acusación creíble. Es
más, esos alegatos serán repor-
tados a las autoridades civiles.

“Cualquier acusación debe
ser llevada ante las autorida-
des”, dijo el Arzobispo, enfati-
zando que “una carta anónima
no es una acusación”.

Pero mientras las personas
que hacen el alegato incluyan
sus nombres y los nombres de
los acusados, además de que
existan otros factores obvios
“tenemos que entregar todo. No
juzgamos si es creíble o no.
Esto va a la Fiscalía estatal”.

El Arzobispo enfatizó que,
una vez que se recibe una acu-
sación creíble, la investigación
continúa por dos vías separa-
das: por la ley civil, en la que se
pueden presentar cargos crimi-
nales, y la ley eclesiástica, que
en última instancia conllevaría
un procedimiento judicial y la

posible laicización del sacerdote.
“Yo no puedo quitarle a un sacer-

dote el derecho de ser sacerdote. No

tengo la autoridad para ello. Sólo
una corte eclesiástica puede hacer-
lo”, explicó. “Yo puedo llevarlo a la
corte eclesiástica. Puedo retirarlo
temporeramente del ministerio por
el bien común del pueblo. Pero no
puedo hacer de eso una penalidad
permanente”.

Los casos contra sacerdotes son
manejados por la misma corte ecle-
siástica, el Tribunal, que maneja la
nulidad matrimonial. El derecho
canónico requiere que los jueces
sean tres sacerdotes licenciados en
derecho canónico, pero no tienen
que llegar a una decisión unánime.

Como sucede con la nulidad, sólo
las partes involucradas –la posible
víctima y el sacerdote acusado– tie-
nen derecho a revisar el testimonio
que ha sido recopilado y la opinión
de los jueces. Cada parte tiene el
derecho de presentar testigos y tam-
bién tiene el derecho de apelar la
decisión de los jueces a la corte
suprema de la Iglesia, la Rota
Romana.

El Arzobispo añadió que el resul-
tado de un caso civil contra un
sacerdote no determina necesaria-
mente el resultado del caso en la
Iglesia.

“Puede ser que, en el foro de la 

Pasa a la página siguiente

En la conferencia de prensa del
19 de noviembre, el padre Kenneth
Schwanger, vicario judicial adjunto
del Tribunal arquidiocesano, expli-
có el procedimiento que sigue la
Arquidiócesis para investigar los
alegatos contra sacerdotes acusa-
dos de abusar sexualmente de
menores. 

Es importante aclarar que ningu-
no de los actuales casos en la
Arquidiócesis ha pasado del tercer
paso. 

1- Se recibe la acusación.
2- Se informa a las autoridades

civiles.
3- El Arzobispo suspende tem-

poralmente de sus labores ministe-
riales al acusado hasta que se
investigue más sobre los alegatos. 

4- El caso es presentado ante la
junta asesora para su análisis y
recomendaciones.

5- El Arzobispo recibe la reco-
mendación de la junta asesora.

6- Si encuentra que hay suficien-
te evidencia de abuso, el
Arzobispo presenta el caso a la

congregación en Roma, que podría
ver el caso o devolverlo a la
Arquidiócesis para juicio. 

Se espera que la mayoría de los
casos sean devueltos a las diócesis,
y la misma congregación queda
como última corte de apelaciones.

7- Una vez que comienza el pro-
cedimiento judicial, un promotor
de la justicia presenta los cargos.

8- La Corte, compuesta por tres
sacerdotes licenciados en derecho
canónico, recopila la evidencia y
los testimonios de todas las partes
interesadas y revisa la evidencia de
manera que pueda emitir una deci-
sión final.

9- El procedimiento es confiden-
cial. Sólo las personas que están en
el juicio tienen acceso al testimo-
nio y a la información que necesi-
tan para participar en el proceso.

10- De ser hallado culpable, el
sacerdote es retirado permanente-
mente del ministerio sacerdotal.

11- La decisión de la corte y las
penalidades pueden ser apeladas
ante Roma por cualquiera de las
partes.

“No hemos dado marcha atrás… la decisión tomada
en Dallas se ha fortalecido”, afirma el Arzobispo

Dora Amador Morales

Monseñor Thomas Wenski, obispo auxiliar de Miami, el Arzobispo John C. Favalora y el padre Kenneth
Schwanger, vicario judicial adjunto del Tribunal arquidiocesano, hablan con la prensa de Miami el 19 de
noviembre, a su llegada de la reunión de obispos en Washington.

El procedimiento que se sigue para
investigar los casos de abuso sexual
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Iglesia, la persona sea encontrada
inocente, pero sea hallada culpable
en el foro civil, o vice versa. La
Fiscalía estatal quizás no pueda
investigarlo por los decretos, pero al
final la Iglesia puede hallar a la per-
sona culpable”.

Aunque el resultado final puede
darse a conocer públicamente, “el
proceso no se hará público”, enfatizó
el Arzobispo.
Los casos que se están
revisando

De los aproximadamente 12 casos
en los que se alega abuso sexual por
sacerdotes de la Arquidiócesis de
Miami desde que surgió el escándalo
a nivel nacional, algunos ya están
siendo investigados por la junta ase-
sora, informó el Arzobispo.

Otros sacerdotes han atrasado su
comparecencia ante la junta porque
tienen pendientes casos civiles en su
contra, y la posibilidad de cargos cri-
minales.

Esos casos tomarán largo tiempo
en ser procesados tanto bajo el siste-
ma civil como el del derecho canóni-
co. Pero el resultado sigue siendo el
mismo, dijo Monseñor Favalora.

“Los niños son importantes y
nuestra tarea más trascendente es
asegurarnos de que estén fuera de
peligro. Para lograrlo tenemos que
asegurarnos de que cualquier perso-
na acusada y encontrada culpable, o
que confiese haber cometido un cri-
men, un pecado contra los niños, sea
sacado del ministerio y no pueda ser
restituido.

”Estamos obligados a ello por los
estatutos”, indicó el Arzobispo, “y lo
que hicimos en Dallas ahora se hará
válido por la ley eclesiástica que
aplica en Estados Unidos”.

Otros temas centrales: La Pastoral Hispana y la
revocación de la ley que permite el aborto

La tolerancia cero
sigue en vigor

WASHINGTON – Aunque el
abuso sexual de menores por parte
del personal eclesiástico fue el tema
central de la Conferencia de
Obispos Católicos de Estados
Unidos, los líderes religiosos tam-
bién dedicaron tiempo al estudio y
la aprobación de documentos rela-
cionados a otros temas de importan-
cia para la Iglesia Católica. Entre
ellos se destaca la atención a la cre-
ciente presencia hispana en la
Iglesia, la atención pastoral a los
inmigrantes y la responsabilidad de
luchar contra la pobreza, además de
emitir una declaración por el 30mo.
aniversario de la decisión judicial
en el caso Roe vs Wade, que legali-
zó el aborto en EU.

La declaración pastoral
“Encuentro y Misión: Un Marco
Pastoral Renovado para el
Ministerio Hispano”, está dirigida a
todos los católicos, particularmente
a los líderes pastorales del ministe-
rio hispano. Ofrece principios pas-
torales básicos y prioridades, y
sugiere métodos para continuar los
esfuerzos en el ministerio hispano
mientras se fortalece la unidad de la
Iglesia en EU.

Para asegurar la continuidad de
ese ministerio, el documento sirve
como apéndice del Plan Pastoral

Nacional y está diseñado como un
marco pastoral renovado para ayu-
dar a las diócesis, las parroquias, las
organizaciones e instituciones cató-
licas en su respuesta a la presencia
hispana. 

“La declaración pastoral
‘Encuentro y Misión’ es nuestra res-
puesta a las voces del liderazgo en
el ministerio hispano y a la presen-
cia hispana al inicio del nuevo mile-
nio”, dicen los obispos en el docu-

mento. “Los católicos hispanos son
una bendición de Dios y una presen-
cia profética que ha convertido a
muchas diócesis y parroquias en
comunidades de fe más acogedoras,
vibrantes y evangelizadoras.
Nosotros, los obispos, consideramos
al ministerio hispano como parte
integral de la vida y la misión de la
Iglesia”. 

“Encuentro y Misión” insiste en
la necesidad de fortalecer las estruc-
turas y las redes ministeriales que
han servido efectivamente a la pas-
toral hispana, como son las oficinas
diocesanas y regionales y los institu-
tos pastorales. También resalta la
importancia de que el ministerio his-
pano desarrolle una colaboración
más estrecha con los diversos gru-
pos y organizaciones étnicas, racia-
les, y ministeriales. Insiste además
en que los esfuerzos ministeriales
deberán fomentar la participación
activa de los hispanos católicos en
la misión social de la Iglesia.

El “Plan Pastoral Nacional para el
Ministerio Hispano”, desarrollado
en 1987, ofrece un modelo eclesial
evangelizador y unos principios pas-
torales que han fortalecido el minis-
terio hispano desde que éste fuera
aprobado en aquel mismo año. Los
obispos aseguran que el Plan ha
guiado a diócesis y parroquias que
sirven a católicos hispanos en EU,
pero añaden que también ha llegado
el momento de tomar como referen-
cia lo que describen como las “seña-
les de los tiempos” para reenfocar
los esfuerzos en el ministerio.

La primera señal es la siempre
creciente presencia hispana en
Estados Unidos, y la segunda el
papel de liderazgo –sin precedente–
que los católicos hispanos tendrán
que asumir en la construcción del
futuro de la Iglesia. La tercera es la
preocupación por el creciente núme-
ro de hispanos que se están afiliando
a otras denominaciones cristianas o
tradiciones religiosas. La cuarta –y
crítica– señal es el surgimiento de
un nuevo liderazgo que necesita
capacitación y formación en los
valores y principios del Plan
Pastoral Nacional para el Ministerio
Hispano y del Encuentro 2000. 

“En ‘Encuentro y Misión’ retoma-
mos las dimensiones pastorales que
se han desarrollado e implementado
desde 1987”, indican los obispos.
“En este marco renovado, ofrece-
mos también nuevas perspectivas y
desafiamos a los líderes pastorales a
que aprecien los esfuerzos del pasa-
do mientras responden a los esfuer-
zos ministeriales de una nueva
generación de líderes ordenados y
laicos”.

Los obispos están conscientes de 
Pasa a la página 42

Dora Amador Morales

La junta directiva del Consejo Nacional Católico para el Ministerio Hispano se reunió recientemente en la
Universidad Barry, en Miami, para discutir aspectos urgentes de la Pastoral Hispana. De izq. a der., de pie,
Alicia Marill, el padre William Lego, OSA; Carmen F.Aguinaco; Lorenzo Albacete; sentados, el padre Kenneth
G. Davis, OFM; y el obispo auxiliar de Orange, California, Jaime Soto, presidente del Consejo.

Alejandro Aguilera-
Titus es el director

asociado del
Secretariado para
Asuntos Hispanos

de la Conferencia de
Obispos Católicos.

El mejor
periódico
católico
en
español.

Llame al:

305-762-1124

CNS
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que el ministerio pastoral en el siglo
XXI exige el doble compromiso de
acoger y fomentar la identidad cul-
tural de los muchos rostros de la
Iglesia, y de construir una identidad
profundamente católica y multicul-
tural por medio de un proceso conti-
nuo de inculturación. Aseguran que
la experiencia de los últimos 30
años muestra que existen principios
pastorales básicos muy útiles en el
desarrollo del ministerio hispano, y
confían que los mismos seguirán
asistiendo a la Iglesia a responder a
la presencia hispana.

Entre los principios se encuentran
la articulación de una visión clara

del ministerio basada en la unidad
en la diversidad, que descansa en un
compromiso que afirma y fomenta
la identidad cultural de los distintos
grupos, a la vez que estimula la
transformación de las culturas
mediante los valores del Evangelio;
la promoción de pequeñas comuni-
dades eclesiales y de movimientos
apostólicos, modelos muy efectivos
para fomentar la evangelización; la
planificación con el pueblo, y no
para el pueblo; y el estímulo y
apoyo de vocaciones al sacerdocio,
al diaconado y a la vida consagrada,
incluyendo una clara sensibilidad
hacia las culturas que se están sir-
viendo. 

También insisten en la formación
de líderes laicos como gente-puente
para la Iglesia culturalmente diversa
de hoy; el desarrollo de una con-
ciencia de corresponsabilidad; forta-
lecer estructuras diocesanas, parro-
quiales y regionales y asegurarse
que las diócesis y parroquias estén
equipadas con los recursos necesa-
rios para servir a la siempre crecien-
te población hispana; el compromi-
so con la justicia social, pilar del
ministerio hispano, el cual deberá
involucrar una formación continua
sobre la enseñanza social católica y
esfuerzos de abogacía y una colabo-
ración en asuntos socio-políticos;
fomentar el diálogo intercultural y la

colaboración; y dar a la Iglesia una
voz en español, cuidando que las
cartas, declaraciones pastorales,
documentos y recursos de la Iglesia,
se envíen a las parroquias en espa-
ñol. Sobre este aspecto enfatizaron
que los periódicos católicos y los
programas de radio y televisión
patrocinados por la Iglesia deberán
publicar noticias en español y escri-
bir historias y artículos sobre la vida
de los católicos hispanos.

“Debemos ser incansables en
nuestros esfuerzos de promover y
facilitar la participación plena de los
católicos hispanos en la vida de la
Iglesia y en su misión”, insisten.
“Ello implica un esfuerzo colabora-
tivo con toda la comunidad, honran-
do su historia, sus tradiciones de fe
y la contribución que los católicos
hispanos han hecho al servicio de la
Iglesia y la sociedad”.

Los líderes católicos también emi-
tieron una nueva reflexión pastoral
sobre la pobreza, la cual “se presen-
ta con particular urgencia en tiem-
pos en los que nuestra nación res-
ponde al terrorismo y a otras amena-
zas”, afirmó el cardenal Theodore E.
McCarrick, de Washington. 

El documento “Un lugar en la
mesa: Continuar el compromiso
católico para superar la pobreza y
respetar la dignidad de los hijos de
Dios”, es un llamado a la acción
para servir a nuestros hermanos y
hermanas más vulnerables, añadió el
Cardenal. Informó que la reflexión
pastoral proporcionará asistencia a
los programas del ministerio social
diocesano y parroquial mientras se
trabaja para erradicar la pobreza
tanto en EU como en el extranjero.

Con motivo de que el próximo 22
de enero se cumplen 30 años de la
decisión judicial en el caso Roe vs.
Wade, que legalizó el aborto en
Estados Unidos, los obispos católi-
cos emitieron una declaración en la
que insisten que la decisión no
puede permanecer como ley de este
país, el cual fue fundado sobre la
premisa de que todas las personas
han sido creadas con el derecho ina-
lienable a la vida. 

En su declaración
“Un asunto del
corazón”, los obis-
pos llaman la aten-
ción sobre el hecho
de que son más las
personas jóvenes
que cada día unen
sus voces a la
defensa de la vida,
ya que saben que
“pertenecen a una
generación cons-
ciente de que nació
en una época y en
un lugar donde no
había garantías lega-
les de que sobrevi-

viesen la etapa inicial de su vida en
el vientre materno”.

Los obispos insisten en su com-
promiso incondicional con la revo-
cación “de esta trágica decisión de
la Corte Suprema. Defenderemos la
santidad de cada vida humana siem-
pre que se vea amenazada, desde la
concepción hasta la muerte natural,
e instamos a todas las personas de
buena voluntad a hacer lo mismo. 

“El Papa Juan Pablo II nos
recuerda que ‘es imposible el avan-
ce del bien común sin reconocer y
defender el derecho a la vida, sobre
el cual se fundan todos los otros
derechos inalienables de los indivi-
duos y del cual se desarrollan’. Roe
vs. Wade debe ser revocada”.

Por otra parte, y tras una corta
discusión, los obispos apoyaron con
votación de 243-1 la primera decla-
ración pastoral conjunta de las
Conferencias Episcopales de EU y
México. El documento “No somos
extranjeros: Juntos en el camino de
la esperanza”,  define una asocia-
ción entre ambos cuerpos eclesiásti-
cos para atender las necesidades
pastorales y sociales de los inmi-
grantes. 

“Hablamos como dos conferen-
cias episcopales, pero como una
sola Iglesia”, dice la declaración,
“unidas en el punto de vista de que
la emigración entre nuestras dos
naciones es necesaria y beneficiosa.
Al mismo tiempo, algunos aspectos
de la experiencia migratoria están
muy lejos de la visión del reino de
Dios que Jesús proclamó”.

El documento da instrucciones
para la creación de redes parroquia-
les de apoyo a las familias de los
inmigrantes, para el patrocinio dio-
cesano de servicios sociales y lega-
les, y para el entrenamiento de
sacerdotes y laicos a su servicio.
También censura tanto al gobierno
de EU como al de México por las
leyes y la falta de acción que no ata-
can la raíz de la migración y violan
los derechos humanos de quienes
transitan entre ambos países.

—CNS y Zenit

En defensa de la vida y de los inmigrantes

CNS

Manifestantes contra el aborto se congregan en el 29no. aniversario de la legalización del aborto en
Estados Unidos –legislación conocida como Roe vs Wade– el 22 de enero frente a la Corte Suprema. El
mes próximo se cumplen 30 años y los católicos planean una gran manifestación.

Dora Amador Morales

Misa celebrada en la parroquia Santa Marta, del Centro Pastoral de la Arquidiócesis de Miami, el 19 de
noviembre. Los obispos dieron gracias por la aprobación de la carta pastoral “No somos extranjeros: juntos
en el camino de la esperanza”. De izq. a der.: los obispos John Manz, de Chicago;Thomas G.Wenski, de
Miami; Renato León, presidente de la Conferencia Episcopal de México; Agustín Román, de Miami; y Ricardo
Watty, de Nuevo Laredo.

CNS

El obispo mexicano Carlos Talavera Ramírez
habló ante la Asamblea de Obispos reunida en
Washington acerca de la carta pastoral.
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Conferencia Episcopal de Estados Unidos 
Washington, D.C.
13 de noviembre de 2002

Mientras nosotros, los obispos
católicos, nos hallamos reunidos
aquí en Washington, nuestra nación,
Iraq y el mundo enfrentan graves
decisiones sobre la guerra y la paz,
la justicia y la seguridad. Se trata no
sólo de decisiones políticas y milita-
res, sino morales, pues implican
cuestiones de vida o muerte. La
enseñanza tradicional cristiana ofre-
ce principios éticos y criterios mora-
les que pueden guiar esas decisiones
críticas que se deben tomar.

Hace dos meses, el obispo Wilton
Gregory, presidente de la
Conferencia Episcopal de Estados
Unidos, le escribió al presidente
George Bush para dejarle saber que
acogía los esfuerzos de centrar la
atención mundial en la negativa ira-
quí de cumplir con varias resolucio-
nes de Naciones Unidas en los últi-
mos 15 años, y la búsqueda de ese
país de armas de destrucción masi-
va. Esa carta, autorizada por el
Comité Administrativo de los obis-
pos, planteó serias interrogantes
acerca de la legitimidad moral de
cualquier uso preventivo unilateral
de la fuerza militar para derrocar al
gobierno de Iraq. Como cuerpo
hacemos nuestras esas interrogantes
y preocupaciones plasmadas en la
carta del obispo Gregory, que toman
en consideración acontecimientos
recientes, especialmente la resolu-
ción unánime del Consejo de
Seguridad de Naciones Unidas del 8
de noviembre. 

No albergamos ilusiones acerca
de la conducta o de las intenciones
del gobierno iraquí. El gobierno ira-
quí debe detener su represión inter-
na, darle fin a las amenazas a sus
vecinos, dejar de apoyar el terroris-
mo, abandonar sus esfuerzos por
desarrollar armas de destrucción
masiva, y destruir todas las armas
existentes. Saludamos el hecho de
que Estados Unidos ha trabajado en
lograr nuevas acciones por parte del
Consejo de Seguridad para asegurar
que Iraq afronte su obligación de
desarme. Nos unimos a los que
urgen a Iraq a cumplir totalmente
con la resolución más reciente del
Consejo de Seguridad. Rezamos fer-
vorosamente porque todos los impli-
cados actúen para que la acción de
las Naciones Unidas no constituya
el preludio de una guerra, sino una
vía para evitarla.

Aunque no podemos predecir lo
que ocurrirá en las próximas sema-
nas, deseamos que se aclaren asun-
tos acerca del fin y los medios. No
ofrecemos conclusiones definitivas,
sino nuestras preocupaciones e inte-
rrogantes con la esperanza de que
nos ayude a todos a llegar a un jui-

cio moral sensato. Las personas de
buena voluntad pueden opinar dife-
rente en cuanto a cómo aplicar las
normas de una guerra justa en casos
particulares, sobre todo cuando los
acontecimientos se desarrollan con
rapidez y los hechos no están total-
mente claros. Basándonos en los
hechos que conocemos, seguimos
hallando difícil una justificación
para recurrir a la guerra contra Iraq
al carecer de evidencias claras y
adecuadas de un inminente ataque
de graves consecuencias.
Junto a la Santa Sede y los
obispos del Medio Oriente
y de todo el mundo, teme-
mos que recurrir a la gue-
rra en las presentes cir-
cunstancias, y a la luz de la
información pública actual,
no alcanzaría las rigurosas
condiciones de la enseñan-
za católica que permitirían
el uso de la fuerza militar.

“La teoría de la guerra
justa ha evolucionado…
como un esfuerzo para pre-
venir la guerra; sólo si la
guerra no puede ser evita-
da racionalmente, la ense-
ñanza busca restringir y
reducir sus horrores. Hace
esto estableciendo riguro-
sas condiciones que deben
darse para que la decisión
de ir a la guerra sea permi-
sible. Tal decisión, hoy
especialmente, requiere
razones extraordinariamen-
te fuertes para cambiar la
posición a favor de la paz
y en contra de la guerra”
(El desafío de la paz: la
promesa de Dios y nuestra
respuesta, 1983, #83).

Causa justa [de gue-
rra]. El Catecismo de la
Iglesia Católica limita la
causa justa sólo a casos en
los que “el daño causado
por el agresor a la nación o
a la comunidad de las
naciones sea duradero,
grave y cierto” (#2309).

Estamos profundamente
preocupados por las
recientes propuestas de
expandir drásticamente los
límites tradicionales de la
causa justa para incluir el
uso preventivo de la fuerza
militar para derrocar regí-
menes amenazadores o
para lidiar con armas de
destrucción masiva.
Consecuentemente con las
prescripciones contenidas en el
derecho internacional, debe hacerse
una distinción entre los esfuerzos
para cambiar la conducta inacepta-
ble de un gobierno y los esfuerzos
para poner fin a la existencia de ese
gobierno.

Legítima autoridad. A nuestro
juicio, las decisiones en lo referente
a una posible guerra en Iraq requie-
ren el cumplimiento de las normas
constitucionales estadounidenses, un
amplio consenso en el seno de nues-
tra nación, y cierta forma de sanción
internacional. Es por eso que las
acciones por parte del Congreso y
del Consejo de Seguridad de las
Naciones Unidas son importantes.
Como ha indicado la Santa Sede, si
el recurso de la fuerza fuera estima-

do necesario, debería adoptarse en el
marco de las Naciones Unidas luego
de tomar en consideración sus efec-
tos en los civiles iraquíes, y la esta-
bilidad regional y global
(Arzobispo Jean-Louis Tauran,
Secretario del Vaticano para las

Relaciones con los Estados, 9 de
octubre de 2002). 

Probabilidades de éxito y pro-
porcionalidad. El uso de la fuerza
debe tener “serias perspectivas de
éxito” y “no debe acarrear males y
desórdenes peores que el mal a eli-
minar” (Catecismo, #2309).
Reconocemos que no adoptar accio-
nes militares pudiera tener conse-
cuencias negativas. Estamos preocu-
pados, sin embargo, porque la gue-
rra contra Iraq pudiera tener conse-

cuencias impredecibles no
sólo para Iraq sino para la
paz y la estabilidad en todo
el Medio Oriente. El uso
de la fuerza pudiera provo-
car el tipo de ataques que
intenta prevenir; pudiera
imponer nuevas cargas
terribles sobre una pobla-
ción civil que ya sufre hace
tiempo, y pudiera conducir
a la extensión del conflicto
y a la inestabilidad en la
región. La guerra contra
Iraq pudiera hacernos
desistir de la responsabili-
dad de ayudar a edificar un
orden justo y estable en
Afganistán y pudiera soca-
var los esfuerzos para dete-
ner el terrorismo.

Normas que gobier-
nan la conducta bélica.
La justicia de una causa no
disminuye la responsabili-
dad moral de cumplir con
las normas de la inmuni-
dad y proporcionalidad
civil. Si bien reconocemos
el mejoramiento de la
capacidad y los serios
esfuerzos por evitar hacer
blanco directo de civiles en
la guerra, el uso de la fuer-
za militar en Iraq pudiera
acarrear costos incalcula-
bles para la población civil
que ha sufrido tanto a
causa de la guerra, la
represión, y de un debili-
tante embargo. Al evaluar
si los “daños colaterales”
son proporcionales, las
vidas de los hombres, las
mujeres y los niños ira-
quíes debieran ser valora-
das como lo son las vidas
de los miembros de nuestra
propia familia y de los ciu-
dadanos de nuestro propio
país.

Nuestra valoración de
estas cuestiones nos lleva a
instar a nuestra nación y al

mundo a que continúen buscando
otras alternativas a la guerra en el
Medio Oriente. Es vital que nuestra
nación persista en los desafíos muy
frustrantes y difíciles de mantener el
apoyo internacional para formas
constructivas, eficaces y legítimas

de detener las amenazas y acciones
agresivas iraquíes. Apoyamos la
imposición efectiva del embargo
militar y el mantenimiento de san-
ciones políticas. Reiteramos nuestro
llamado para que se adopten sancio-
nes económicas más cuidadosamen-
te, que no amenacen las vidas de
civiles iraquíes inocentes. El tema
de las armas de destrucción masiva
de Iraq debe equipararse con medi-
das más fuertes y amplias de no pro-
liferación. Tales esfuerzos, basados
en el principio de mutuo conteni-
miento, deben incluir, entre otras
cosas, un mayor apoyo a los progra-
mas para salvaguardar y eliminar las
armas de destrucción masiva en
todas las naciones, controles más
estrictos sobre la exportación de
misiles y tecnología de armamentos,
la puesta en vigor efectiva de las
convenciones sobre armas biológi-
cas y químicas, de acuerdo con el
compromiso estadounidense de bus-
car negociaciones de buena fe en el
desarme nuclear bajo el Tratado de
No Proliferación Nuclear.

No existen respuestas fáciles.
Nuestros líderes electos son respon-
sables de las decisiones sobre la
seguridad nacional, pero albergamos
la esperanza de que nuestras preocu-
paciones e interrogantes morales
serán seriamente consideradas por
nuestros líderes y por todos los ciu-
dadanos. Invitamos a otros, particu-
larmente al pueblo laico católico
–que tiene la responsabilidad princi-
pal de transformar el orden social a
la luz del Evangelio– a discernir la
mejor manera de realizar su voca-
ción de ser “testigos y agentes de
paz y de justicia” (Catecismo,
#2442). Como Jesús dijo:
“Bienaventurados los que trabajan
por la paz” (Mt. 5).

Rezamos por todos los que con
más probabilidad serían afectados
por este conflicto potencial, espe-
cialmente el sufrido pueblo de Iraq
y los hombres y mujeres que sirven
en nuestras Fuerzas Armadas.
Apoyamos a los que arriesgan sus
vidas en servicio de nuestra nación.
También apoyamos a todos los
que buscan ejercer su derecho a
objetar de manera consciente y
selectiva, tal como hemos declarado
en el pasado.

Rezamos porque el presidente
Bush y los demás líderes mundiales
busquen y hallen las vías para retro-
ceder ante el abismo de la guerra
con Iraq y busquen una paz que sea
justa y duradera. Los urgimos a tra-
bajar con otros para elaborar una
respuesta global efectiva a las ame-
nazas iraquíes, que reconozca la
legítima autodefensa y se ajuste a
los límites morales tradicionales en
el uso de la fuerza militar.
© United States Conference of Catholic
Bishops

Declaración sobre Iraq

CNS/Reuters

Cientos de Marines de la 1era. Fuerza
Expedicionaria zarpan de Camp Pendleton en
California, para el Golfo Pérsico.

CNS/Reuters

Esposas e hijos ven alejarse a sus familiares que van
rumbo al Golfo Pérsico desde Camp Pendelton,
California, el 21 de noviembre.

CNS/Reuters

Un niño cristiano enciende una vela en una iglesia
de Bagdad, donde la Minoría Cristiana se congregó
para rezar para prevenir la guerra en su país.
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BOGOTA – “En primer lugar,
dirijo un cordialísimo saludo a
todos, a las tantísimas personas que
han demostrado solidaridad para
conmigo en ocasión de este secues-
tro. Quisiera decirles que los proble-
mas de nuestra patria colombiana
son muy grandes, en todos los senti-
dos. Tenemos problemas sociales
muy difíciles, como la pobreza.
Pero, sin duda alguna, el problema
más grande es el de la violencia,
que está relacionada con otras difi-
cultades y con otras situaciones.

El fenómeno de la violencia ha
tenido consecuencias muy graves
para nuestro país. Los tipos de vio-
lencia son muchos pero quisiera
referirme, en particular, al tipo de
violencia del que fui víctima cuando
me privaron de mi libertad, me
secuestraron y me tuvieron retenido
cuatro o cinco días.

Esta situación es una de las que
más ofenden a cualquier ser huma-
no. Se trata de algo que tenemos
muy claro todos los colombianos y
todos los fieles, discípulos de
Jesucristo. Nadie tiene el derecho de

privar de su libertad a otra persona,
ni de ponerle las manos encima, en
ningún lugar, en ninguna circuns-
tancia y por ningún motivo. 

Lo que me ha sucedido a mí, ha
sucedido también a otros colombia-
nos, a miles de colombianos, y a
tantísimas personas más. El hecho
de haber sido puesto en libertad gra-
cias a la profesionalidad de las fuer-
zas armadas colombianas, ofrece
una esperanza a nuestra patria: que
llegue pronto la hora en la que nadie
más sea secuestrado, por ningún
motivo. Éste es el profundo deseo
que nutro en estos momentos.

La fe en Jesucristo me da la segu-
ridad de que, seguramente, el bien
triunfará sobre el mal y la vida
sobre la muerte, visto que esta vic-
toria Jesucristo la ha alcanzado ya. 

Quisiera proclamar esta fe por
todas partes, anunciarla a todos los
hombres y mujeres. Creo que nos
haga bien a todos saber que pode-
mos descansar serenos en las manos
de Dios, nuestro Padre. Pero todos
tenemos que esforzarnos para cons-
truir un país diferente; un país

donde todos nosotros, los colombia-
nos, tengamos parte activa, donde
todos podamos encontrar soluciones
a los problemas que tenemos”.

Al preguntarle qué huellas podrá
dejar esta experiencia en su vida
pastoral y ministerial, el Obispo
contestó:

“¿Huellas? ¿Qué consecuencias
me traerá? Lo que me parece claro
es que, como Obispo, debo prose-
guir con los deberes que le pertene-
cen a un Obispo: anunciar el
Evangelio de Jesucristo, anunciar un
mensaje de paz, de estímulo y de
esperanza a tantas personas que
sufren, permanecer al lado de quie-
nes se encuentran mayormente en
peligro de vida. 

Considero que éste sea el deber
de un obispo: permanecer siempre
cerca de sus comunidades, sostener
y ayudar, dar esperanza. Creo que
éste sea mi deber y espero que el
Señor me ayude a cumplirlo fiel-
mente”.

—Fides

“El bien triunfará sobre el mal
y la vida sobre la muerte”

Conmovedoras declaraciones de Monseñor Jorge Jiménez,
después de ser liberado de la guerrilla

BOGOTA – Tras el rescate del
obispo colombiano que había sido
secuestrado por guerrilleros, la
jerarquía eclesiástica colombiana
renovó su deseo de mediar un
acuerdo de paz e hizo un llamado
para terminar con los secuestros
rampantes.

Oficiales del ejército y de la
policía rescataron el 15 de noviem-
bre al obispo Jorge Jiménez
Carvajal, presidente del Consejo
Episcopal Latinoamericano
(CELAM) después de haber sido
retenido cuatro días.

El obispo Jiménez y un sacerdo-
te fueron secuestrados el 11 de
noviembre en la diócesis del obis-
po, Zipaquirá, mientras viajaban a
un servicio religioso que se realiza-
ría a 35 millas al norte de la capi-
tal, Bogotá.

La Iglesia
“reafirma la
voluntad de
seguir  traba-
jando a favor
de la paz,
facilitando el
diálogo y
acercándose a
todas las par-
tes implicadas
en el conflic-
to”, dice una
declaración
firmada por el

cardenal Pedro Rubiano Sáenz, de
Bogotá, presidente de la Confe-
rencia de Obispos de Colombia.

Los obispos ruegan que “el país
pueda tener muy pronto la noticia
de un acuerdo que ponga fin al
secuestro de tantos colombianos”,
indica la declaración del 15 de
noviembre. Añade que el incidente
produjo un consenso nacional con-
tra los secuestros y “un plebiscito
de solidaridad y reconocimiento a
la Iglesia como institución que ha
hecho generosos aportes a la causa
de la reconciliación y de la paz”.

Los grupos guerrilleros a menu-
do secuestran a gente conocida
para obtener el pago del rescate,
negociar intercambio de prisione-
ros o impulsar sus agendas políti-
cas. El secuestro también es usado
por criminales comunes para exigir
el pago del rescate.

La declaración del Cardenal pide
a las guerrillas y a otros grupos
involucrados en los secuestros a
dar la espalda a los secuestros y a
hacer “la firme decisión de trabajar
en la construcción de la paz”.

Agradece al gobierno y a las
fuerzas de seguridad por rescatar al
obispo Jiménez y al padre
Desiderio Orjuela y pide realizar
una mejor labor en su lucha contra
la pobreza, el desempleo, la injusti-
cia y la corrupción, que pueden lle-

var a la gente a unirse a grupos ile-
gales. También solicita al gobierno,
a los empresarios y a los líderes
políticos “a cambiar las actuales
estructuras injustas que día a día
agravan la situación del país”.

La declaración no indica cuál
grupo guerrillero secuestró al obis-
po. Una declaración emitida por el
CELAM el 11 de noviembre atri-
buyó el crimen a las Fuerzas
Armadas Revolucionarias de
Colombia (FARC). La zona donde
ocurrió el secuestro es controlada
por las FARC.

El cardenal Francisco Javier
Errázuriz Ossa, arzobispo de
Santiago de Chile, asumió de
forma interina la presidencia del
CELAM a raíz del secuestro del
obispo Jiménez. El cardenal
Errázuriz se encargó de las tareas
más urgentes del organismo en su
calidad de primer vicepresidente
del CELAM, cargo que ocupa
desde mayo de 1999.

Los obispos de Colombia han
estado involucrados en las conver-
saciones de mediación entre el
gobierno y los grupos guerrilleros,
incluyendo a las FARC, aunque
las negociaciones entre este grupo
y el gobierno se rompieron a
principios de año.

Unos 350 soldados y policías
nacionales participaron en el resca-
te. Las tropas llevaron a los dos
religiosos a una base militar en
Bogotá, donde fueron entregados a
las autoridades eclesiásticas.

“Dios me dio vida una vez más
para que la pueda poner al servicio
de mi patria”, dijo un barbudo
obispo Jiménez a reporteros duran-
te una conferencia de prensa
improvisada al llegar a la base. 

Su secuestro produjo una fuerte
condena internacional. El Papa
Juan Pablo II, otros altos oficiales
del Vaticano y obispos de Estados
Unidos, América Latina, Europa y
Canadá estaban entre los líderes
eclesiásticos que pidieron la libera-
ción inmediata del obispo y del
sacerdote. El Departamento de
Estado estadounidense y la
Organización de Estados
Americanos también denunciaron
el secuestro.

Después de casi cuatro décadas
de guerra civil, Colombia tiene la
tasa de secuestros más alta del
mundo, con más de 3,000 personas
secuestradas el año pasado. El con-
flicto también cobra unas 3,500
vidas cada año. De acuerdo a la
Conferencia de Obispos, al menos
27 sacerdotes y obispos colombia-
nos han sido asesinados durante la
última década por grupos rebeldes
o traficantes de drogas. 

—Fides, Zenit y CNS.

27 Sacerdotes y obispos han
sido asesinados en Colombia

(CNS / Reuters)

Cardenal Pedro
Rubiano Sáenz.

(CNS / Reuters)

Soldados colombianos escoltan al padre Desiderio Orjuela y al obispo Jorge Jiménez (al centro) tras su
rescate el 15 de noviembre.
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Por Patricia Zapor
Catholic News Service

NOGALES, México (CNS) – El
prelado de una arquidiócesis mexicana
fronteriza dijo  que en tanto la Iglesia
se avoca a asuntos de migración, la
gente debe recordar que dentro de la
Iglesia Católica, “no hay extranjeros,
no hay fronteras, no hay leyes de
migración” y que no se les requieren
documentos a aquellos que quieran
pertenecer a ella.

En la apertura de una conferencia el
21 de noviembre en Nogales, ciudad
fronteriza al sur de Arizona, el      arzo-
bispo José Macías Salcedo, de
Hermosillo, México, esquematizó una
serie de factores que definen la actual

migración entre México y Estados
Unidos.

La conferencia “Diócesis sin
Fronteras”, copatrocinada por la arqui-
diócesis de Hermosillo y las diócesis
de Tucson y Phoenix, en Arizona, aus-
pició la reunión de trabajadores de la
Iglesia. Allí se discutió cómo los cató-
licos y las instituciones pueden trabajar
a través de fronteras nacionales para
enfrentar con más eficacia las necesi-
dades pastorales y sociales de una
comunidad que atraviesa la frontera
con mayor frecuencia.

Un millón de personas cruza diaria-
mente la frontera entre México y EU
con documentos de inmigración o sin
ellos, ya sea para trabajar, ir de com-
pras, visitar a familiares o tomarse

Venezuela: estalla  bomba en la casa del cardenal Velasco

Diócesis sin fronteras

TUCUMAN (CNS) – Francisco Gómez y María Cristina Díaz permanecen junto a Pablo, su hijo de
cuatro años, en un hospital de Tucumán,Argentina. El niño, que sufre de malnutrición, sólo pesa 15
libras. Hasta el 13 de noviembre, ya cuatro niños de su edad habían fallecido en esa provincia al
norte del país, donde más de la mitad de la población vive bajo el nivel de pobreza.

(CNS / Reuters)

CARACAS – El cardenal Ignacio
Velasco, arzobispo de Caracas, ha
hecho un llamamiento al cese de la
violencia tras el estallido de una
bomba en su residencia el 12 de
noviembre. 

En declaraciones recogidas por la
prensa venezolana, el purpurado recor-
dó a los autores del atentado que “en la
Iglesia no tenemos partidos”. 

El arzobispo de la capital venezolana
explicó que la violencia en el país está
“llegando a extremos tales que debe-
mos implorarle a Dios que paremos
porque si seguimos esta escalada de
violencia podemos llegar a una situa-
ción muy grave de enfrentamiento”. 

Por su parte, la Conferencia
Episcopal Venezolana expresó en un
comunicado su preocupación por los
recientes episodios de violencia que se
han verificado en Caracas y Táchira y
condenó “de manera serena, pero firme
e inequívoca, el atentado perpetrado
contra la residencia” del cardenal
Velasco. 

El estallido de la granada, según los
prelados, es “una señal más, pero sig-
nificativa, de la creciente y peligrosa
descomposición social producto de un

clima de intolerancia, exclusión mutua
e impunidad que ha llevado a la orga-
nización de grupos armados con el fin
no sólo de crear incertidumbre y caos,
sino también irrespeto a la dignidad de
las personas, sencillas o de relevancia
pública”. 

Los obispos católicos hacen un lla-
mamiento a las autoridades guberna-
mentales, “en especial al Gobierno
Nacional y a los Poderes del Estado
democrático, a quienes legítimamente
corresponde el mantenimiento del
orden público, para que asuman res-
ponsablemente su papel de garantes de
la paz ciudadana, la lucha contra la
violencia a personas e instituciones, y
el respeto eficaz a los derechos huma-
nos, en el marco de la Constitución
y las leyes”. 

Por informaciones de testigos ocula-
res la Policía Judicial considera que los
responsables del atentado contra la
residencia del Cardenal podrían ser los
mismos que han cometido atentados
terroristas contra la Central de
Trabajadores Venezolanos (CTV) y
Fedecámaras, Globovisión y Unión
Radio.

–Zenit

(Reuters)

Venezolanas protestan en Caracas contra el presidente Hugo Chávez el 28 de noviembre. Las autorida-
des electorales del país asignaron la fecha del 2 de febrero de 2003 para realizar un referéndum sobre
si el líder izquierdista debe renunciar, pero el gobierno de Chávez rechazó la decisión al considerarla
inconstitucional.

Los niños, primeras víctimas del hambre en Argentina

unas vacaciones, dijo el arzobispo Macías. Esas per-
sonas unen a los dos países económica, social y emo-
cionalmente.

Mencionó, por ejemplo, que el 96 por ciento de los
habitantes en las municipalidades mexicanas tienen

familiares en EU. El 10 por ciento de los ciudadanos
de México residen ahora en EU.

La situación de inmigración que une a los dos paí-
ses “es un fenómeno que no puede ser detenido con
medidas restrictivas o leyes”, dijo el Arzobispo.

CNS
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Dora Amador Morales

En representación del Instituto Nacional Demócrata, Gerardo Lechevalier
hace entrega del premio Harriman –que se le otorgó a Oswaldo Payá
Sardiñas– a Monseñor Emilio Vallina y al reverendo Agustín Añorga. A la
izquierda de Lechevalier se halla Francisco de Armas, quien leyó en el Centro
Varela un comunicado que Payá envió desde La Habana.

❐ Mensaje de Oswaldo Payá Sardiñas a
los cubanos de la diáspora en ocasión de la
entrega del premio Democracia. 

Me dirijo a ustedes sabiendo que ahí
estoy hablando con todos nuestros her-
manos de la diáspora, cualquiera sean
sus formas de pensar.

Desde que me anunciaron la decisión
de entregarme el premio Harriman que
otorga el Instituto Nacional Demócrata,
sabía que era muy difícil que el gobier-
no cubano me permitiera ir a
Washington para recibirlo, pero tam-
bién pensé que eso no impediría que
llegara al pueblo de Cuba, a quien per-
tenece. Algún día será traído a nuestra
patria, pero mientras tanto ya debe estar
en manos de nuestro pueblo. Por eso he
decidido que sea entregado a nuestra
diáspora y recibido por ustedes, sus
guías espirituales, en representación de
todos los cubanos que peregrinan por el
mundo con la esperanza de que Cuba
será libre pronto. Este y cualquier pre-
mio o reconocimiento a todos los cuba-
nos sin exclusión. 

Los que dentro de Cuba o desde
fuera luchamos pacíficamente por la
libertad y la justicia, lo recibimos con la
mirada puesta en el difícil camino que
aún nos queda por recorrer para lograr
esas metas, pero con la confianza en
Dios, Señor de la historia, que nos ha
sostenido siempre en medio de todas las
persecuciones.

En este estado de la Florida, donde
han llegado cientos de miles de cubanos
y han encontrado techo, trabajo, oportu-
nidades y más que eso respeto a su dig-
nidad, queremos hoy dar nuestra grati-
tud al pueblo de Estados Unidos, que
acoge a tantos de nuestros hermanos
que huyen de la opresión en Cuba. Hoy,

en este rincón donde tantos cubanos
vienen a orar y a mirar al mar en direc-
ción a su tierra querida, también damos
las gracias al Instituto Nacional
Demócrata, que expresando el espíritu
solidario del pueblo de Estados Unidos,
nos dan este apoyo moral.

Ustedes acogieron este día, 29 de
octubre, para recibir a nombre del pue-
blo cubano este premio. Esta es la fecha
en que nació mi madre, ustedes no lo
sabían. Creo que ella también merece
compartir este homenaje, ahora que está
en presencia del Señor, no sólo por ser
mi madre, sino porque sufrió durante
décadas la opresión en contra de ella,
de su familia y de todos sus hijos. En
sus últimos días de vida enferma grave-
mente, Fidel Castro le prohibió a sus
hijos entrar a Cuba para que no los
pudiera ver antes de morir. La recuerdo
especialmente en una noche de abril de
1961 con sus hijos, arrodillada en el
piso de la sala y mirando tras una corti-
na a los milicianos que, junto a una
gran turba, frente a mi casa con altavo-
ces y con piedras en las manos, nos
amenazaban con arrastrarnos por las
calles, y mencionando el número de mi
casa gritaban: ¡paredón! 

A mi madre y a mi padre y sin exclu-
siones, a todas las madres y padres
cubanos vivos y muertos, que han sufri-
do y sufren todavía por la prisión de sus
hijos, por su persecución, por su destie-
rro y por su martirio, ofrezcamos este
reconocimiento.

Gracias, y custodien este premio de
nombre Democracia, sabiendo que el
premio mayor, que es el de la libertad y
la democracia para Cuba, lo alcanzará
muy pronto nuestro pueblo.

Texto leído por Francisco de Armas
en representación de Oswaldo Payá.

Sirva este
momento
para la refle-
xión serena,
que nos per-
mita redescu-
brir por enci-
ma de toda
consideración
a un hermano
en cada cuba-
no, al próji-
mo. En defi-
nitiva, el mal
mayor de este

régimen ha sido tratar, todo el
tiempo, de enfrentar a Cuba con-
tra Cuba. Enfrentar entre sí a los
viejos con los jóvenes, los de
oriente y los de occidente, a los
negros y a los blancos, a los que
tienen mucho o algo y a los que
tienen poco o nada, a los cubanos
del exilio con los que estamos en
Cuba, a los que se van con los
que se quedan, a los creyentes y
a los no creyentes, a los que son
llamados revolucionarios con los
que son llamados contrarrevolu-
cionarios o gusanos, a los del
campo y a los de la ciudad. Ha
querido también enfrentarnos
al mundo.

Este régimen ha querido
enfrentar a todo lo cubano contra
sí mismo, tal como si quisiera lle-
var al suicidio a nuestra nación,
llevarla a la dispersión o desinte-
gración espiritual. Enfrenta mien-
tras trata de someter a todos,
quita para no dar y da migajas
para humillar. Ofrece al pueblo
como concesión, y exigiendo a
cambio la incondicionalidad al
poder, sólo una ínfima parte de lo
que corresponde al pueblo por
derecho, por ser quien trabaja,
aporta y crea. Mientras suprime
los derechos y pretende ocupar
todos los espacios de la vida,
confiscar el futuro, pretende ocu-
par el lugar de Dios y ésa es su
propia destrucción.

Enfrenta a los cubanos unos
contra otros a nombre de la justi-
cia para imponer el privilegio
despótico de unos pocos, en
medio de la pobreza y la exclu-
sión de la mayoría de los cuba-
nos. Y por enfrentar, trata de
enfrentar entre ellos, aunque no
con total éxito, a los cubanos que
luchan por la libertad y por tanto
contra el orden de no derecho
impuesto por el propio régimen.
¡Qué paradoja! Pero la peor
manera de enfrentar un problema
es no reconocer que existe.

Para enfrentar y sembrar divi-
siones tanto dentro de Cuba
como en la diáspora, como entre
estos dos componentes de la
lucha por la democracia, se valen
de la desinformación, de las difi-

cultades de comunicación, tam-
bién de las rivalidades, las envi-
dias, la falta de flexibilidad y
tolerancia, las vanidades y des-
confianzas. También de las pasio-
nes y de la tendencia, a veces
exagerada, de actuar como si la
libertad de Cuba dependiera de
una sola agrupación y de cada
palabra y cada gesto. Es preocu-
pante ver cómo gran parte de la
energía, los recursos, las palabras,
la propaganda es absorbida por
esta lucha fratricida. En algunos
casos llega a desplazar el conteni-
do de la lucha por la libertad y
anular el efecto de las acciones
de solidaridad. También sabemos
que la imagen es parte de la reali-
dad y es alarmante cómo la pro-
paganda del régimen y sus desin-
formaciones se alimentan con
estas actitudes que no representan
el sentir de la mayoría de los
luchadores por la democracia
dentro y fuera de Cuba.

Si no podemos evitar que el
régimen use medios y personas
que tienen por misión expresa
dividir y sembrar la división, ya
sea que estén vinculadas formal-
mente a sus cuerpos represivos o

por otras motivaciones, es igual,
sí podemos neutralizarlas con la
coherencia, con los valores y sen-
timientos patrióticos que nos ani-
man en esta lucha.

Si decimos todo esto no es
para desatar acusaciones, califica-
ciones, clasificaciones y señala-
mientos, sino para sugerir que
todos reflexionemos, escuchemos
al otro y descubramos lo que
podemos superar en nosotros
mismos para superar lo que nos
dispersa y buscar la integración
de voluntades y esfuerzos en la
diversidad, pero unidos en el pro-
pósito de lograr los cambios pací-
ficos para Cuba.

Los medios no pueden negar
los valores cristianos de la meta
de liberación y reconciliación que
nos proponemos. El fin no justifi-
ca los medios. Decimos esto
ahora con confianza y humildad
porque éste es un momento en el
cual el amor a Cuba y a la causa
de su libertad está impulsándonos
dentro y fuera de Cuba no sólo a
una convergencia, sino a una
auténtica unidad, que va más allá
de alianzas y bloques que se pue-

den deshacer. Es un nuevo espíri-
tu que hace renacer la esperanza
del pueblo que ve que hemos
comenzado a caminar juntos. No
decimos a nadie “únete a noso-
tros’’. Decimos a todos: “vamos
todos unidos, todos los cubanos
sin exclusiones’’.

La imagen, la influencia, la
posición, las figuras y los recur-
sos de las agrupaciones que
luchan pacíficamente por la
democracia, dentro y fuera de
Cuba, están en función de esta
meta liberadora y no de otros
intereses, porque sería convertir
el medio en fin. El régimen ha
puesto el poder de un hombre y
los intereses de un pequeño
grupo por encima de los intereses
de la patria y esto causa graves
daños y sufrimientos al pueblo.

Cada cubano que firma el
Proyecto Varela lo hace porque
piensa primero en la patria, en
sus hijos, que en sus intereses. Es
el amor a su pueblo y la fe, los
que le permiten superar el miedo
y liberarse en una actitud solida-
ria, en un nuevo espíritu.

Cada cubano dentro y fuera de
Cuba que apoya esta campaña
por el referendo, participa ya en
el proceso de liberación. No es el
proyecto lo que nos dará la liber-
tad; el proyecto es sólo un medio,
pero ya es el camino que el pue-
blo comenzó a recorrer y no lo
abandonaremos hasta lograr la
meta de la libertad. No es el pro-
yecto, es el amor y el valor de los
cubanos que lo protagonizan lo
que libera a Cuba. Eso es lo que
las instituciones, parlamentos y
personas de buena voluntad en el
mundo saludan y premian,
enviando así un mensaje de soli-
daridad.

Si la opresión llegó dividiendo
y enfrentando, si la fuerza que
somete es la que dispersa, el
amor que une es la fuerza que
libera.

El camino a la libertad de
Cuba llega primero a la reconci-
liación entre los cubanos, ésa será
la primera victoria nacional con-
tra la opresión; y sin hacer parada
llegaremos enseguida a la libertad
y la democracia, donde no habrá
vencidos porque será la victoria
de todos los cubanos.

Dios bendiga al pueblo de
Cuba y viva Cuba libre.

Presidente del Movimiento
Cristiano Liberación; gestor del
Proyecto Varela; premio Averell
Harriman Democracy del
Instituto Nacional Democrático,
en Washington DC; y premio
Andrei Sajarov, del Parlamento
Europeo.

Un nuevo espíritu

Oswaldo Payá
Sardiñas

Si la opresión llegó
dividiendo y enfrentando,

si la fuerza que somete
es la que dispersa, el
amor que une es la
fuerza que libera.
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❐ Mensaje de Monseñor Emilio Aranguren
Echeverría, Obispo de Cienfuegos, el 25 de
noviembre, con motivo del 85 aniversario de la
consagración de la Catedral. En su mensaje,
Monseñor Aranguren hace una exortación para que
todos se alegren por la próxima celebración, en
febrero de 2003, del centenario de la Diócesis de
Cienfuegos. 

“Hagamos memoria festiva” es una clara
exhortación a disponernos todos para partici-
par en una celebración en la que prevalezca el
ambiente propio de una fiesta. Esta expresión
es similar a la que dirigió el apóstol San Pablo
a los Filipenses al escribirles: “¡Alégrense
siempre en el Señor; lo repito, alégrense. Que
la bondad de ustedes sea notoria a todos los
hombres. El Señor está cerca. No se inquieten
por cosa alguna, más bien presenten al Señor
sus necesidades con acción de gracias” (4,4-
6). Esta es hoy mi invitación a todos ustedes,
queridos hermanos y hermanas.

Celebrar el Centenario de nuestra Diócesis
de Cienfuegos que, con un documento espe-
cial llamado “Bula”, el Papa León XIII erigió,
junto con la Diócesis de Pinar del Río y,
desde entonces, la fe en Jesucristo se ha vivi-
do en muchos corazones y comunidades den-
tro de este territorio que hoy abarca toda la
provincia de Cienfuegos y el municipio de
Trinidad.

Esto es motivo de fiesta porque hacemos un
llamado o invitación a todas aquellas personas
que quieran conocer, participar y celebrar
todo cuanto significa cien años de vida y de
hacer camino de presencia y servicio junto
con este pueblo. A quienes no lo conocen, es
una invitación para que vengan y vean; y, a
quienes viven su fe en Jesucristo integrados en
una comunidad, esta celebración festiva les
sirva para fortalecer sus raíces y crecer en la
vivencia y compromiso de su identidad como
hombres y mujeres que creen y viven de
acuerdo a las enseñanzas que Jesús nos dejó
en el Evangelio.

En el alma de nuestro pueblo hay una pro-
funda raíz de religiosidad que está engendrada
en las entrañas de una madre, la Virgen de la
Caridad. Ella convoca a todos los hijos de esta
tierra cubana, desde las más diversas circuns-
tancias, expresiones, sentimientos, modos de
pensar, manifestaciones y prácticas religiosas
para que todos sus hijos seamos hombres y
mujeres de buenos sentimientos y buen obrar
y, además, que nos respetemos, valoremos y
tratemos como verdaderos hermanos.

¡Qué bueno poder descubrir, en esta religio-
sidad, un camino de vida hacia una auténtica
espiritualidad cristiana! El alma cristiana que
caracteriza a nuestro pueblo tiene que volver a
manifestarse para que florezcan los más
auténticos valores de identidad y pertenencia. 

El Papa Juan Pablo II ha declarado el año
2003 como el Año del Rosario, por tanto, la
celebración del Centenario nos permitirá
incrementar la práctica del rezo del Rosario en
nuestras familias y comunidades y, todos jun-
tos, “caminar con María al encuentro de
Jesús”.

Queridos presbíteros, diáconos, religiosos,
religiosas y laicos que integran las
Comunidades de la Diócesis: hoy, 25 de
noviembre, hace 85 años que Mons. Valentín
Zubizarreta, segundo Obispo de esta Diócesis,

consagró nuestra Santa Iglesia Catedral. Pues,
desde este Templo –donde está la ‘cátedra’ del
Obispo– y en este día de su Dedicación, les
convoco a todos ustedes para celebrar el
Centenario de nuestra Iglesia Diocesana bajo
el amparo maternal de la Virgen Purísima. El
próximo domingo 8 de diciembre, al celebrar
la Solemnidad en honor de nuestra Patrona,
daremos inicio al programa jubilar que, Dios
mediante, concluiremos en la misma festivi-
dad del próximo año.

¿Qué vamos a celebrar?
Celebramos el nacimiento de la Iglesia de

Cienfuegos que ocurrió el 20 de febrero de
1903. No celebramos la fecha sino el naci-
miento de esta Iglesia particular que, en su ini-

cio, tuvo como primer obispo a Mons. Aurelio
Torres, cubano, de la Orden de los Padres
Carmelitas. El territorio que abarcaba, en ese
momento, era el que correspondía a la antigua
provincia de Las Villas (incluyendo la
Ciénaga de Zapata), y que, en 1995, cuando el
Papa Juan Pablo II creó la Diócesis de Santa
Clara, se redujo al territorio que actualmente
ocupa.

Al mirar hacia atrás nos dedicaremos a pro-
fundizar en el conocimiento de la historia de
los cien años recorridos de la mano de Dios,
desde entonces hasta hoy. Por lo tanto lo que

celebramos es el tiempo transcurrido como
presencia de Dios en medio de nuestro pue-
blo. Vamos a hacer memoria, recordar la his-
toria y descubrir, a través de personas, institu-
ciones y acontecimientos cómo Dios ha actua-
do a favor de este pueblo, es decir, cómo Dios
nos ha bendecido durante todo este tiempo.

Leeremos la historia desde la fe que tene-
mos en Jesucristo y, por lo tanto, nos dispone-
mos a desandar el camino recorrido desde
1903 para encontrarnos con las raíces más ori-
ginales y, a la misma vez, con todas aquellas
realidades que han rodeado la vida de fe en las
comunidades que, a través de los años, se han
esparcido a lo largo y ancho de nuestra
Diócesis. 

Esta Iglesia de Cienfuegos nació como fruto
del espíritu misionero que se expresó en los
albores del Siglo XX y, por ese mismo espíri-
tu, se ha ido extendiendo por todas partes. Son
cien años de presencia misionera del
Evangelio que, de diversas formas, ha ido
recorriendo y dejando sus raíces por tantos
lugares donde hoy se levanta un templo o
donde comienza a nacer una pequeña comuni-
dad. Sin la misión una diócesis no puede lle-
gar a cien años, ni a muchos años más de
vida. Nuestra Diócesis de Cienfuegos siente
el llamado apremiante a vivir su vocación
misionera. 

La misión de la Iglesia comienza por la per-
sona y por eso está llamada a ser maestra en
humanidad para todos sus hijos. Es el
Evangelio de la Vida que se ofrece como ver-
dad para que cada persona conozca y viva la
dignidad de su ser y pueda superar todos los
vacíos y sin sentidos existenciales en disposi-
ción de levantar la mirada hacia un horizonte
de fe, esperanza y amor.

La Iglesia, al fijar su mirada en la persona

humana, en primer lugar la busca en el entor-
no más propio y original que es la familia. El
hogar es el lugar privilegiado para vivir la dig-
nidad de lo que se es como persona y para
crecer en los más auténticos valores éticos y
morales que la identifican.

¡Qué importante es que la propia vida
comunitaria nos ayude a descubrir cómo la
comunión y participación nacen de la vida y
la gracia que comunican los Sacramentos y se
expresa mediante el protagonismo servicial y
comprometido dentro y fuera de la comunidad
eclesial! La vida comunitaria junto a la vida
familiar son experiencias básicas para que los
laicos, de manera especial, vivan su vocación
específica en los diferentes ambientes de la
sociedad y, fundamentados en el valor del tes-
timonio cristiano, expresen cualificadamente
la identidad que testifica su encuentro radical
con Jesucristo.

Para dar un paso más en el transcurso del
Año del Centenario nos disponemos a profun-
dizar en tres aspectos específicos: la lectura
orante del Evangelio de San Lucas, el estudio
de un sencillo curso sobre la Iglesia y recupe-
rar el rezo del Rosario al contemplar a Cristo
con María. 

Ya, en años anteriores y durante diez sema-
nas, hemos tenido la rica experiencia de leer,
reflexionar y orar el texto del Libro de los
Hechos de los Apóstoles y del Evangelio de
San Mateo. En el Año del Centenario lo hare-
mos con el Evangelio de San Lucas. Es el
Evangelio de la Virgen, del Espíritu Santo, de
la misericordia, de la alegría, de lo nuevo que
brota y que es necesario saber acoger. 

Es el Evangelio que nos narra el episodio
de los caminantes de Emaús mediante el cual
el Señor nos invita a vivir ese pedagógico pro-
ceso que tantas veces se actualiza en nuestras
comunidades: anunciar la Palabra a tantos que
caminan cabizbajos y de regreso, que descu-
bren haber puesto su esperanza en contenidos
transitorios y que, al ser invitados, están dis-
puestos a compartir comunitariamente el
Banquete Eucarístico y retomar el compromi-
so de la vida con una nueva disposición y pro-
yecto de futuro.

La celebración del Centenario de la
Diócesis de Cienfuegos como Iglesia particu-
lar es una ocasión oportuna para profundizar
en el estudio y reflexión del Misterio de la
Iglesia y, a la vez, también clarificar lo que no
es. Las enseñanzas del Concilio Vaticano II y
de otros Documentos del Papa y de los
Obispos nos ayudarán a conocer mejor a esta
Familia, Pueblo de Dios, llamada a ser
Sacramento de Salvación en medio del
mundo, y a la cual nosotros pertenecemos
desde que hemos sido bautizados y, por lo
tanto, formamos parte de ella y estamos com-
prometidos con su “ser” y su “misión”.

¡Qué bueno poder descubrir por qué el
Papa, al empezar un nuevo milenio, invita a
todas nuestras comunidades a ser: “escuela de
oración, (taller) de comunión y casa de los
pobres”!

A lo largo de los cien días que hay entre el
30 de agosto y el 8 de diciembre, la imagen
peregrina de la Virgen de la Caridad ha visita-
do a las comunidades en los rincones más ale-
jados y recónditos de la Diócesis y hemos
tomado conciencia que tenemos un camino
abierto de evangelización. 

Memoria festiva de la Diócesis de Cienfuegos

Monseñor Emilio
Aranguren Echeverría,
Obispo de Cienfuegos,
en la misa de
celebración del 85
Aniversario de la
Catedral el 25 de
noviembre.

La misión de la Iglesia comienza
por la persona y por eso está

llamada a ser maestra en
humanidad para todos sus hijos
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María Cristina Herrera
Especial/La Voz Católica

Soy una mujer de Iglesia desde
los 13 años en mi terruño santiague-
ro. Fui catequista desde los 10 hasta
los 32 años (los últimos cinco en
Miami); fui también dirigente dioce-
sana de Acción Católica con
Monseñor Enrique Pérez Serantes
hasta 1961. Cuando marché a
Washington, D. C. en el otoño de
1966, para mis estudios doctorales
en la Pontificia Universidad
Católica de América, abandoné el
trabajo pastoral institucional en
Miami.

Mi faena de 33 años como funda-
dora y Directora Ejecutiva del
Instituto de Estudios Cubanos (IEC)
a partir de 1969 hasta hoy, reclama
las energías que no gasta mi queha-
cer como profesora universitaria en
el Miami-Dade Community College
(Kendall). A pocos meses ya de mi
retiro docente y por una de esas
“inspiraciones paraclitianas” estoy
en camino quizás de regreso a la
comunidad de fe y de trabajo ecle-
sial en la diáspora en Miami. 

A partir de finales de 1978 –con
mi primer retorno a Cuba– pude

revincularme de una manera viva a
mi Iglesia insular. El reencuentro
con viejos afectos en mi Iglesia en
Santiago de Cuba y cariños nuevos
en Holguín, Camagüey, Santa Clara,
Cienfuegos, Matanzas, La Habana y
Pinar del Río, me hizo sentir como
“la ausente siempre presente”.  Con
el tiempo, vi crecer mi Iglesia en
Cuba con nuevas diócesis –dos de
ellas encabezadas por sacerdotes
amigos post-1978: Bayamo-
Manzanillo y Guantánamo-Baracoa.
Por los pasados 24 años he manteni-
do un compromiso y una comunión
preciosos con laicos, religiosos,
sacerdotes y obispos en mi tierra.
Sin ningún desempeño oficial ni ofi-
cioso en la Iglesia en Cuba, sin
embargo, he nutrido y sostenido una
comunicación abierta y constante
con numerosos interlocutores ecle-
siales cubanos por un puente de
múltiples vías –visitas, cartas, lla-
madas, documentos, libros, medici-
nas, periodistas, investigadores,
estudiantes, diplomáticos, artistas,
familiares y amigos– que trasiegan
entre las dos orillas del Jordán cuba-
no. Muchas de estas personas que
vienen y van hacen una parada
amistosa en casa para rellenar,

mutuamente, el tanque informativo,
intelectual, emocional y espiritual.
Esta intimidad diversa y renovada
ha alimentado mi fe y mi cubanía.

Por todo este tiempo además viví
mi fe fuera de Cuba como desgaja-
da del tronco institucional en
Miami. Ni me buscaron ni tampoco
yo busqué el reintegrarme activa-
mente en ninguno de los programas
eclesiales miamenses. Fui invitada
en 1992 a San Agustín para partici-
par en la reunión de CRECED I
(Comunidades de Reflexión Eclesial
Cubana en la Diáspora). Sé que
durante y después de esta actividad
hubo personas sorprendidas y
molestas por mi presencia allí. Con
frecuencia, durante estos años, yo
sentí que de alguna manera, se ha-
cían esfuerzos reiterados por borrar
mi identidad eclesial y mi catolici-
dad; ésta es una de mis heridas. A
pesar de esto, sin embargo, siempre
tuve la solidaridad de algunos sacer-
dotes, religiosos y laicos que me
regalaban su amistad y se mante-
nían en comunión conmigo. Quiero
destacar aquí la querida e inolvida-
ble figura de Monseñor Bryan O.
Walsh, q.e.p.d. Por más de 30 años
nutrimos una bella y pro-
funda amistad enraizada en
la fe, en el trabajo del
Reino y en el compartir
preocupaciones alrededor
de la realidad cubana y su
destino. 

Por largos años sostuve
mi fe en Jesucristo y mi
labor en la edificación de su
Reino sin vínculos operati-
vos ni funciones concretas
en la comunidad eclesial
dentro o fuera de Cuba. La
desinformación y la mitolo-
gía, tan metidas en la expe-
riencia vital de los cubanos,
más allá de su ubicación
geográfica, simpatías políti-
cas o estilos de vida, contri-
buyeron a nublar y torcer
las imágenes que sobre mi
persona y mi trayectoria
tenían tirios y troyanos: que
esto fuese así en la plaza
pública se entiende. Que así
fuese también en ambientes
eclesiales, ya no se entiende
igual. Acepto, sin titubeos,
mi parte de responsabilidad
en este proceso difícil y
punzante: siempre repito
uno de mis estribillos exis-
tenciales: “mis amigos no
necesitan explicaciones,
otros no las van a creer,
¿para qué las voy a dar?” 

Reitero y ratifico mi
compromiso con Cuba y
con nuestra Iglesia en Cuba
desde una óptica y acción
iluminadas por el diálogo y
la reconciliación nacional.
Renuevo hoy mi disponibi-

lidad de cooperar en obras eclesiales
en la diáspora que puedan benefi-
ciarse de mi experiencia integral
de vida y trabajo. No pido sino
ofrezco.

Con el peso y la sabiduría de los
años, sin dudas, mi arrogancia y mi
lengua se han suavizado. Además,
siento que aflora en mí una rara
timidez que me acompañó en mi
niñez. Le atribuyo a la edad y a la
madurez integral que el tiempo y la
vida conllevan, una profundización
y refinamiento de mi vivencia evan-
gélica. He aprendido de mi guía
espiritual el esfuerzo diario de ade-
cuar pensares y sentires a los de
Jesús de Nazareth: aunque todavía
falta mucho de mi parte para ser
como El, al menos está en mí el tra-
tar de –poquito a poco, pasito a
pasito– interiorizar su modelo de
conducta en el mundo y su forma de
relacionarse con los demás.

El reto enorme de vivir el
Evangelio en cualquier sociedad
contemporánea es como un barril
sin fondo o una madeja a la que no
se le acaba el hilo. Cuando uno
piensa que ya tiene el toro por los
cuernos, la vida y el Espíritu doblan

la esquina y nos ponen de nuevo en
el punto de partida. No nos dejan
acomodarnos. Hemos de mantener
la mente y el corazón siempre aler-
tas para cambiar el ritmo sin perder
el paso. De cierta manera, cuando
crecemos en la fe, el amor y el com-
promiso con nuestro Señor, adquiri-
mos otra mirada sobre la gente y el
quehacer cotidiano. 

Lo importante en todo esto es
mantener siempre abierta la puerta a
la acción sanadora del Espíritu
sabiendo que nos hará nuevos. Por
supuesto que esto exige de nosotros
un grado de confianza en que Dios
nos ama y siempre está con noso-
tros. Las peripecias de mi peregrinar
terrenal son testimonio de esto en el
acontecer cotidiano y en la solidari-
dad de tantos que conmigo compar-
ten la aventura de la vida y de la fe. 

“Podemos hacer los planes de
nuestro corazón, pero el resultado
final está en manos de Dios.”  

Fundadora y directora ejecutiva
del Instituto de Estudios Cubanos,
profesora de ciencias sociales en el
Miami-Dade Community College.

Luces y sombras de mi experiencia eclesial en la diáspora y en la Isla

El nuevo libro del Cardenal Jaime Ortega Alamino está a la
venta en las librerías de Miami.
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Recordando a
Omar y Josefina 

Navidad es 
la fiesta de la 
ternura.

Epifanía de
filiación y 
maternidad.

Susurro de
entrañable 
cercanía.

Gloria de la
paz que se anun-
cia en la noche.

Mesa del reencuentro y del volver
a comenzar.

Navidad del 2002: Nochebuena
del Centenario de la República. 

Anuncio del nuevo día cuando aún
esperamos en la noche.

Certeza de que, cuando amanezca,
brillará sobre Cuba y su pueblo un
nuevo sol de justicia.

Certeza y esperanza de que ningu-
na noche es eterna: por eso cada
Navidad es Nochebuena.

Para Cuba aún no es el día, pero
escuchamos el mismo anuncio de
aquel ángel que convirtió la densa
noche de Belén en plena luz: “No
tengan miedo. Les traigo una Buena
Noticia que será motivo de gran ale-
gría para todo el pueblo: Hoy, en la
ciudad de David, les ha nacido un
Salvador, el Mesías, el Señor”(Lucas
2, 10-11).

Y para los que aún no ven la luz
en la oscuridad, para los que buscan
un cambio espectacular, debemos
recordar que para ver lo esencial fue
necesario para los pastores, los senci-
llos, desentrañar los signos que nos
permitan “ver” la “fuerza” de lo
pequeño: “Como señal, encontrarán
al niño envuelto en pañales y acosta-
do en un pesebre”(Lucas 2, 12).

En Navidad se aprende a ver
distinto: 

aprendemos a ver, a través de un
pequeño niño, al Salvador del
mundo, 

aprendemos a ver, en la ternura de
los pañales, el sudario de la cruz, 

aprendemos a ver, en la brizna de
un pesebre, la verdadera gloria de
Dios.

En esta Navidad, aprendamos a
reconocer las pequeñas señales que
llegan de la Patria.

Miremos con los mismos ojos
entrañables de María la misión de
nuestra Madre-Cuba, la Isla que va
engendrando su propia salvación.

Creemos en la misión de la diás-
pora, como creemos en la misión de
José, discreto y humilde, pero sin
apartarse un momento de María. Ese
José que, aún sin ver claro, y algunas
veces dudando y otras esperando,
supo ponerse en el lugar donde Dios
le pedía: junto a la Madre, apoyando,

velando y cuidando la Salvación que
nacía y crecía ante sus ojos.

María, la Madre, nunca intentó
negar el papel de su otra parte, el
esposo fiel. 

José, padre de adopción, nunca
intentó emular el protagonismo prin-
cipal de María, pero jamás abandonó
el cuidado de su familia, aún cuando
fuera duro para él estar un poco
“fuera” de lo que venía gestándose
en el vientre de la Madre.

Así es Cuba, la que vive en la Isla-
Madre que gesta en su seno un
nuevo sol de justicia.

Así es Cuba, la que vive en el
Éxodo-Padre, acompañando a la Isla
y cuidando el fruto de su vientre. 

Cuba es imagen de la Sagrada
Familia de Nazaret. Su futuro es
señal gestante del Redentor.

Esta es, y debe ser, una buena
noticia para todo el pueblo cubano:
el que vive aquí como María y el
que vive en la diáspora como
José: ambos esperamos, ambos
acunamos, ambos anunciamos,
la libertad.

Por ello podemos celebrar esta
Nochebuena con una sensación
distinta. Ya sabemos que no falta-
rá en la mesa de la Cena familiar
un lugar para la nostalgia. No la
echemos fuera; ella forma parte
de nuestra vida, ella nos recuerda
lo más entrañable de nuestra
historia. Que no se nos olvide la
Cuba de atrás, pero pongámosle
también un cubierto a la otra
Cuba, a la de adentro, a la Cuba
gestante, a la Cuba de esta Isla
preñada de luz en medio de
la noche.

Que en esta Nochebuena no
falte en la mesa del exilio un
puesto para la Cuba de la Isla,
para la Cuba del futuro.

Que junto a la Cuba de la nos-
talgia se siente la Cuba de la
esperanza.

Y que tampoco falte en la
mesa de la Isla un puesto para la
Cuba de la Diáspora, que como
San José, vela en la noche, cuida
de la Esposa con dolores de parto
y espera, sin desfallecer, el naci-
miento de un niño, que hoy está
aún envuelto en pañales, pero
cuyo llanto anuncia un futuro de paz.

Si hacemos un lugar en nuestra
mesa de Nochebuena para que pueda
sentarse la otra Cuba, entonces en la
Misa de Medianoche, podremos
abrazarla con el alma y decirle al
corazón:

Cuba, Patria entrañable: ¡Feliz
Navidad!

Miembro del Pontificio Consejo
Justicia y Paz. Director de la
Revista Vitral de la Diócesis de Pinar
del Río, Cuba (www.vitral.org).

Dagoberto
Valdés

Estar a la escucha y a la espera
de lo nuevo, de lo que ha de
venir, es ya preparar su llegada, es
anticipar el futuro, comenzar a
vivirlo ya en el presente. Esperar
es tener inquieto el corazón. Es
tener la certeza de que la persona
que queremos y está lejos, va a
venir. Es anticipar su llegada,
vivir ya su presencia.

El retorno de Cristo es imprevi-
sible, como la llegada del ladrón
en la noche (Mt 24,43), como la
del amo que vuelve a casa por la
noche sin avisar a sus criados

(MC 13-35), como vino el diluvio en tiempo de Noe y
sorprendió a los hombres (Mat 24-38); su venida será
repentina y sorprenderá a todos, distraídos en sus que-
haceres. El momento es totalmente desconocido:
“Nadie lo sabe, ni los ángeles... ni el Hijo, sólo el
Padre” (Mt 24-36).

Por tanto se impone al cristiano una actitud perenne
de vigilia y de expectación para no verse sorprendido.
Pero esta vigilia no es tanto la privación voluntaria del

sueño material, cuanto una actitud interna de despego
de los placeres, del egoísmo, de los bienes mundanos,
de todo aquello que puede apartarnos de Cristo.

Los primeros cristianos eran muy sensibles a ésta
última venida de Jesús; la esperaban continuamente;
vivían en la tensión expectante del retorno definitivo
de Cristo y por eso estaban atentos a cumplir en todo
su voluntad y a que el Señor les encontrara preparados
para entrar con El al banquete de bodas. Más tarde,
viendo que el Señor tardaba, los cristianos decayeron
en su fervor, se durmieron y volvieron a hundirse en
los excesos y tinieblas de la noche.

Nosotros seguimos sumergidos también en esa
noche de la indiferencia, de la negligencia, del olvido

del retorno de Cristo; y no admitimos que el Señor
puede llegar cualquier día, en cualquier momento,
para cada uno de nosotros y en múltiples formas,
como ocurrió con el 11 de septiembre inesperado y
terrible.

Pensamos y vivimos como si la vida futura no
tuviese nada que ver con la eterna. Muchas veces
nuestra vida se encuentra dividida: la de los momentos
piadosos, sin que éstos nos impulsen a transformarla,
y la del mundo, con un sentido de mayor justicia y
amor. A estos les recuerda el Concilio Vaticano II.

“Se equivocan los cristianos que bajo pretexto de
que no tenemos aquí ciudad permanente, pues busca-
mos la futura, consideran que pueden descuidar las
tareas temporales, sin darse cuenta que la propia fe es
un motivo que los obliga al más perfecto cumplimien-
to de todas ellas, según la vocación personal de
cada uno.

Pero no es menos grave el error de quienes, por el
contrario piensan que pueden entregarse totalmente a
los asuntos temporales, como si éstos fuesen ajenos
del todo a la vida religiosa, pensando que ésta se redu-
ce meramente a ciertos actos de culto y al cumpli-
miento de determinadas obligaciones morales. El

divorcio entre la fe y la vida diaria de
muchos debe ser considerado como uno de
los más graves errores de nuestra época”
(G.S. 43).

El Adviento es también tiempo de espe-
ranza. Nuestro tiempo es tiempo de lucha y
esperanza. Todo lo esperamos del futuro. El
futuro nos fascina, nos atrae. Estamos abier-
tos al futuro. Esperamos terminar nuestros
estudios.... esperamos ser mayores... espera-
mos encontrar un trabajo o una vocación que
nos llene y nos haga felices... esperamos
vivir mejor.. esperamos....

Pero el camino es largo y duro; sobre
nosotros pesa la monotonía de los días, el
trabajo, la fatiga. Nos sentimos a veces ago-
tados, abatidos y hasta desesperanzados.
Entonces soñamos, construimos un mundo a
nuestra medida. Desearíamos que el futuro
llegase con facilidad y rapidez.

Y nos preguntamos: ¿es tan duro para
todos?.

El futuro no viene por sí solo. Es fruto de
lucha y trabajo constantes.

Nuestro futuro comienza ya ahora, lo
construimos con nuestro presente, pero aún
no lo conocemos. ¡Cuánta sorpresa, cuanta
novedad encontramos a diario en nuestra
vida!

Esta novedad nos atrae, nos empuja, man-
tiene nuestro interés, alimenta nuestra espe-
ranza.

Al despedirse de Cuba en su Visita de
enero de 1998, nos dijo el Papa Juan

Pablo II:
“Si nos fatigamos y luchamos es porque tenemos

puesta la esperanza en Dios vivo, que es el Salvador
de todos los hombres”.

“Yo quiero expresar mis votos porque ésta lluvia
que está cayendo, sea un signo bueno de un nuevo
adviento de vuestra historia”. 

Queridos hermanos: Que este Adviento del 2003
sea un signo de vigilancia y de espera para todos los
hombres de buena voluntad y especialmente para los
cubanos que no nos cansamos de esperar “un cielo
nuevo y una tierra nueva”.

Obispo de Pinar del Río, Cuba.

Mons. Ciro
González

Esta Nochebuena: un lugar
en la mesa para la otra Cuba

Adviento: Tiempo de
vigilancia y espera



noviembre-diciembre de 2002La Voz Católica50 IGLESIA EN CUBA

Orlando Márquez
La Voz Católica

LA HABANA – Fue en San Luis, Pinar del
Río, donde las primeras religiosas de la con-
gregación Hermanas Pasionistas de San Pablo
de la Cruz abrieron una casa en Cuba, el 27 de
noviembre de 1989.

En agosto de 1992 llegaron a La Habana y
ya comienzan a cosechar vocaciones: la con-
gregación cuenta con dos jóvenes cubanas
consagradas y tres aspirantes. La casa de La
Habana tuvo el propósito inicial de servir de
centro de formación para las jóvenes que
manifestaban su vocación, pero el tiempo, las
circunstancias y la sensibilidad de las religio-
sas brasileñas Lairte Grigolli, cp, y Gisela
Siebeneichler, cp, han convertido la casa de
las religiosas, ubicada en la dominante Loma
de Chaple del antiguo barrio de Santos Suárez
en algo más: allí mantienen un taller de costu-
ra, y desde 1998 funciona el taller de artesanía
“Theotokos” (casa de Dios), único de su tipo
en Cuba, donde varias jóvenes, muchas de
ellas madres solteras, trabajan cada día en la
producción de imágenes religiosas de pequeño
formato, incluidos los “nacimientos”, que evo-
can el misterio de Belén. 

Nueva dimensión pastoral
La hermana Lairte recuerda que, poco des-

pués de llegar a La Habana, establecidas cerca
de la parroquia del Sagrado Corazón de Jesús
y San Pablo de la Cruz, más conocida como
“los pasionistas de La Víbora”, donde residen
los padres pasionistas, comenzaron a hacer un
estudio de los necesitados en la parroquia. Era
el año 1993, cuando estaba en su fase más
terrible el inconcluso “período especial”,
como le llamaron las autoridades cubanas.

“Nosotras comenzamos a trabajar en la
Iglesia de los pasionistas dedicándonos a las
mujeres, porque venían muchas mujeres
embarazadas pidiendo ayuda, pues no había la
canastilla y ropa para el bebé”, comenta la
hermana Lairte. “Había tiendas en dólares
pero muy pocas personas podían comprar”,
apunta la hermana, “y todavía el tipo de gente
que atendemos no tiene acceso al dólar”.

Cómo ayudar a vestir a los futuros bebés,
en cierto modo, no fue tan difícil. “Había unas
abuelas de la parroquia”,  recuerda la religio-
sa, “que no tenían qué hacer, estaban aburri-
das en la casa, y había madres que se presen-
ta- ban con necesidad de canastilla. Con un
poco de ropa de uso donada, invitamos a las
abuelas a coser y a sacar de eso la ropita  para
los niños, con tres o cuatro máquinas de coser
que conseguimos”. El taller de costura ha con-
tinuado, hoy producen la canastilla para bebés,
algo de ropa, y también, aprovechando recor-
tes y ropa usada, fabrican muñecas de trapo. 

La ayuda del Papa
La hermana Lairte trabaja también con los

jóvenes en los Campamentos de Verano, y por
ellos conoció de un frustrado intento de taller
de orfebrería. Era una buena idea pero
“osada” en un país donde pocos pueden com-
prar joyas. Transformó la idea y en septiembre
de 1997 se dieron los primeros intentos de
artesanía. “Veíamos que en Cuba la gente es

muy sensible a las imágenes religiosas”,  me
dice. “El Papa había pedido la celebración de
la Navidad y el gobierno cubano había conce-
dido el feriado de Navidad, pero no había
imágenes navideñas en el mercado”. En efec-
to, se pueden comprar árboles de navidad en
dólares, pero no imágenes religiosas, como los
conocidos nacimientos.

Los primeros moldes para un nacimiento
salieron de las propias imágenes que guarda-
ban las hermanas, y otros vinieron desde
Brasil. Los artesanos pioneros fueron varios
jóvenes de los Campamentos de Verano. 

Era algo inseguro, pero parecía que la
Providencia conspiraba a favor del trabajo de
las religiosas. El primer dinero fuerte que reci-

bieron fue precisamente traído por el Papa en
su visita a Cuba, un donativo para proyectos
de promoción de la mujer. Eso permitió esti-
mular las posibilidades de un taller de artesa-
nía, pero también ampliar la atención a otras
mujeres y madres necesitadas, dar alimentos a
niños pobres, y ayudarlos a comprar ropa, el
uniforme escolar, zapatos o medicinas. Los
beneficiados son fundamentalmente, según
han establecido las religiosas, niños, madres
solteras y ancianos. Pero también ayudan a
muchachas sin hijos que han tenido y tienen
una vida poco afortunada.

“Que el mundo se abra a Cuba...” y se
abrió “Theotokos”

¿Consecuencias de la visita del Papa? El
taller “Theotokos”, por ejemplo.

Un grupo de jóvenes italianos, residentes en
la ciudad donde San Pablo de la Cruz fundó el
primer convento, en respuesta al llamado del
Papa, vino a Cuba con ánimo de ayudar, y
contactaron con los sacerdotes y religiosas
pasionistas. Las relaciones se han mantenido;
otros grupos de italianos han continuado
viniendo y ayudando. 

En el taller sólo trabajan 15 mujeres, entre
17 y 37 años. “A las que no trabajan aquí las
ayudamos a encontrar otro tipo de trabajo
–interviene ahora la hermana Gisela–, es  otro
tipo de promoción”, y les enseñan entonces el
trabajo de peluquería, arreglo de manos o cos-
tura. La intención es que aprendan a valerse
por sí mismas y elevar la autoestima. También
las ayudan con asesoría jurídica o asistencia
médica. El secreto está en mantener el contac-
to visitando las casas, ya sea en los barrios de
Santos Suárez, Luyanó, Lawton o Mantilla:
un territorio que alcanza centenas de bloques
o manzanas habitadas del municipio 10 de
Octubre, uno de los de mayor población
en Cuba.

El Taller “Theotokos” mantiene la única
producción seriada de nacimientos y otras
imágenes religiosas en Cuba. En la actualidad
producen cuatro modelos, utilizando barro,

yeso, pintura y plomo, desde pequeñas casitas
de barro con el misterio, hasta imágenes poli-
cromadas de 20 centímetros de alto. La
comercialización de las obras comenzó en la
iglesia de los pasionistas y ahí se mantiene,
pero los encargos de sacerdotes y otras con-
gregaciones religiosas han aumentado. Una
quinta parte de las ganancias va a los trabaja-
dores del taller, el resto se destina a comprar
materia prima y ayudar a las otras madres que
aún no trabajan.

Hablan las artesanas y un artesano
Algunos católicos fueron invitados por las

hermanas para ayudar en este trabajo. Zoila
Linares estuvo entre ellos.

“Uno a veces está ajeno a determinadas per-
sonas, no las conoce y no las puede valorar “,
afirma Zoila. “Pero cuando me acerqué aquí y
conocí a las muchachas, y vi el trabajo de las
hermanas con ellas, me di cuenta que esto es
maravilloso. A las muchachas las he visto
cambiar, las he visto mejorar, las he visto con-
vertirse a la fe. Somos un buen equipo y todos
nos ayudamos”.

Berta Martínez tiene 17 años. Conoció a las
hermanas mientras estaba ingresada en el hos-
pital a la espera de su hija; es hoy madre solte-
ra. Poco después de dar a luz, fue invitada por
las religiosas a trabajar en el taller: “No me
había pasado por la cabeza trabajar en esto,
pero aprendo algo cada día. Para mí es un reto
y también un orgullo. Me he dado cuenta que
soy alguien en la vida, que puedo valerme por
mí misma y cuidar de mi hija yo sola, gracias
a las hermanas”.

“Yo no estudiaba, no trabajaba, no hacía
nada, no me interesaba nada”, me cuenta
Yuleidis Arias, una joven de 21 años. “Vine
aquí porque una amiga me trajo y la monja
me propuso trabajo. Ella me repite varias
veces que su vida cambió desde que conoció a
Dios, cuando el 24 de diciembre del pasado

Pasa a la página siguiente

Las mujeres en “la casa de Dios”

Yuleidis Arias asegura que ha puesto orden
a su vida desde que descubrió a Dios.

Fotos: Orlando Márquez

Las religiosas pasionistas del barrio de la Víbora: Lairte, María (cubana) y Gisela.

A sus 17 años, Berta ya es madre soltera,
pero asegura que en el taller ha aprendido
a valerse por sí misma.

Las hermanas pasionistas dan un aporte singular a las navidades de muchos cubanos
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Viene de la página anterior
año fue por su cuenta a la Misa de
Gallo.

“Parece que El me llamó. Entre
tanta gente que estaba perdida me
dijo ‘tú’, y yo fui. Yo antes vivía por
vivir; ahora mi vida tiene sentido”.
Yuleidis abandonó la escuela en
octavo grado, ahora trabaja pero
también estudia para terminar la
enseñanza secundaria. Me cuenta
que tenía una vida “desordenada” y
ahora le ha puesto orden. Vive sola
con su madre, con quien antes man-
tenía relaciones difíciles. Hoy van
juntas al templo, y Yuleidi se
prepara para recibir la comunión el
próximo año. 

Rodolfo García es uno de los
pocos hombres que trabajan en el
taller. Fue uno de los católicos que
las religiosas invitaron a ayudar, y
lleva aquí cinco años trabajando. Se
ha convertido en artesano del barro
y su esposa trabaja también en el
taller.  “Este trabajo ha dado oportu-
nidad a muchas personas y las ha
ayudado a crecer, a prepararse para
el futuro”, comenta Rodolfo.
“Algunas de estas personas, si las
hermanas no las atajan a tiempo,
hubieran podido terminar en la pros-
titución o el jineterismo. Ese es el
punto fuerte del trabajo que hacen
las hermanas aquí”.

No me atrevo a hacer comentarios
finales. Es innecesario. Tan sólo diré
que pasé unas horas magníficas en
el taller que mantienen las religiosas
pasionistas, con ellas, con los traba-
jadores, especialmente conversando
y observando aquellas jóvenes que
afirman haber hallado sentido a sus
vidas en el taller “Theotokos”, la
Casa de Dios.

Director de la revista Palabra
Nueva, que publica la Arquidiócesis
de La Habana.

La hermana Gisela muestra una
muñeca de trapo del taller de
costura.

Carta recibida en la oficina de
Caridades Católicas de Miami
recientemente. 

29 de septiembre de 2002.
¡Dios Todopoderoso: gracias! 
Porque no nos has abandonado,

porque has permitido que la bon-
dad humana alivie el dolor huma-
no, porque existe y tendrá que exis-
tir una institución como Caritas y
un donante al cual se le hace total-
mente imposible mantenerse con
sus oídos sordos ante el grito de
desesperación que brota de los
labios de unos padres que jamás,
jamás, encontrarán la forma de
expresar tanto agradecimiento. 

Lo único que hemos podido
hacer y haremos mientras tenga-
mos aliento es rogar al Santísimo
porque nuestra hija no padezca;

porque en el ser humano jamás lle-
gue a desaparecer su capacidad
para identificarse con el dolor de
los demás; porque tengamos la
oportunidad de demostrar nuestra
gratitud en la forma y el momento
en que Dios lo disponga. 

Nuestra hija fue operada de
hidrocefalia a los 18 meses de
nacida y ya es casi inmediata otra
intervención quirúrgica. ¡Todo el
que la ve niega que pudiera haber
sido víctima de ese mal, pues en su
configuración se hacen impercepti-
bles los rasgos que lo identifican! 

¡A Caritas y a ese donante del
cual sólo sabemos que posee un
inmenso caudal de bondad, a Dios
y a ustedes se lo debemos! ¡Y a esa
maravillosa válvula! 

En deuda de gratitud eterna, 
Una familia cubana

Ayuda de Caritas hace posible operación de una
niña con hidrocefalia

Mujeres en la “casa
de Dios” El primer avión con ayuda

humanitaria para las zonas devasta-
das por el paso de los huracanes
Isidore y Lili fue enviado el 7 de
noviembre a Cuba desde Miami.
El cargamento fue enviado por
Caridades Católicas de la
Arquidiócesis de Miami en coope-
ración con Catholic Relief
Services, la agencia mundial de
ayuda humanitaria de la Iglesia
Católica.

Los alimentos fueron entregados
a representantes de Caritas Cuba al
llegar a la Isla de la Juventud, muy
afectada, junto a Pinar del Río, por
los huracanes el pasado octubre.
Caritas Cuba supervisó la distribu-
ción de las donaciones, de manera
que llegaran directamente a las per-
sonas afectadas por las tormentas,
muchas de las cuales aún permane-
cen en refugios.

El cargamento incluía arroz, fri-

joles, aceite y alimentos listos para
comer.

Colaboraron con Caridades
Católicas la organización metodista
Disaster Response of Florida y
Christian Disaster Response. 

El envío fue posible además gra-
cias a la generosa ayuda económi-
ca de la comunidad del Sur de la
Florida a Caridades Católicas.

El transporte del cargamento
estuvo a cargo de la compañía
Amerijet International, Inc., que ha
llegado a un acuerdo con
Caridades Católicas y Catholic
Relief Services. 

Caridades Católicas también
cuenta con un acuerdo similar
con Tiffany Trucking Company,
Inc., y el puerto franco de Miami
para obtener grandes descuentos
en el envío y el almacenamiento
de los suministros de ayuda
humanitaria.

Víctor Rolando Arroyo

PINAR DEL RIO – Con un lla-
mamiento a las autoridades penales
de Cuba para que permitan a los
sacerdotes católicos dar atención
religiosa a los reclusos, concluyó en
Pinar del Río la Sexta Asamblea de
la Pastoral Penitenciaria de la
Diócesis de esta provincia.

Casi un centenar de laicos, reli-
giosos y sacerdotes se dieron cita el
23 de noviembre en la casa de
Nuestra Señora de Loreto para ana-
lizar la labor realizada en el último
año, y se pudieron constatar avan-
ces en la atención al preso, labor
que se realiza por medio de la fami-

lia debido a los impedimentos del
gobierno para una atención religiosa
directa.

La Pastoral Penitenciaria atiende
a unos 2,000 presos, cifra que se
estima es el siete por ciento de la
población penal de la provincia
Pinar del Río, donde existen ocho
cárceles y decenas de campamentos
en los que se hace trabajar a los
reclusos en condiciones muy difíci-
les, sin que se les entregue ropa ni

zapatos para sus labores y donde la
alimentación es muy deficiente.

Esta pastoral realiza otros proyec-
tos, como la entrega diaria de cien-
tos de raciones de alimentos a per-
sonas pobres, de edad avanzada o
con limitaciones físicas, y también
ayuda en la reparación o construc-
ción de viviendas a familiares de
reclusos, estén o no afiliados a la
Iglesia Católica.

En la diócesis funcionan 24 casas
de reflexión en las cuales se reúnen
periódicamente los vecinos para
estudiar el Evangelio.

“Toda esta labor no está exenta
de la hostilidad oficial”, dijo en su

intervención el señor Ricardo
Urrutia, laico que preside la pasto-
ral. “Por presiones oficiales se nos
hace difícil comprar alimentos y
otros recursos para apoyar al preso
y a su familia”.

Urrutia añadió que decenas de
colaboradores han abandonado la
actividad y que varios propietarios
de casas de reflexión “han sucumbi-
do por igual causa”.

Los activistas de esta pastoral
operan en decenas de poblados de
Pinar del Río, donde recolectan ali-
mentos, vestidos, calzado, libros y
demás productos que les ofrecen
para hacérselos llegar a los presos a
través de los familiares de éstos.

En la Sexta Asamblea de la
Pastoral Penitenciaria se dijo que ha
aumentado la actividad de esa insti-
tución durante el último año.

Agentes de pastoral penitenciaria hacen llamado a las autoridades penales

Caridades Católicas envió su primer
cargamento de ayuda a Cuba

“Toda esta labor no está exenta
de la hostilidad oficial”,

dijo en la asamblea Ricardo Urrutia,
laico al frente de la pastoral
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Sacerdote católico
apaleado e incendiado
por islamistas

Un sacerdote católico herido en
los violentos enfrentamientos murió
el 29 de noviembre.

El padre James Iyere, uno de los
sacerdotes más ancianos de Nigeria,
párroco de una iglesia en el centro
de Kaduna, había sido apaleado y
quemado por fundamentalistas islá-
micos que habían incendiado su
casa parroquial. 

La agencia de la Congregación
Vaticana para la Evangelización de
los Pueblos difundió una declara-
ción de Monseñor John Olorunfemi
Onaiyekan, arzobispo de Abuya,
según la cual “algunos políticos sin
escrúpulos usan la religión para sus
intereses”. 

Onaiyekan, presidente de la
Conferencia Episcopal Nigeriana,
subrayó que en ese país “el proble-
ma es político y no religioso” y

lanzó “un llamado a los jefes musul-
manes para que aíslen a los violen-
tos y encuentren nuevos modos de
convivencia pacífica”.

“La comunidad islámica debe
asumir la responsabilidad por los
muertos y las iglesias quemadas en
Kaduna. Hasta ahora ni los líderes
musulmanes ni el gobierno han que-
rido aceptarla, pero alguno debe
hacerlo. Queremos saber quién está
detrás de lo que ha sucedido”. 

Sin rodeos, Monseñor John
Olorunfemi Onaiyekan, arzobispo
de Abuya, pidió con estas palabras
–recogidas por la agencia MISNA –
aclarar la violencia que ensangrentó
la ciudad del norte de Nigeria. 

El episodio de intolerancia estalló
el 23 de noviembre en el centro-
norte del país, después de la publi-
cación de un artículo en el diario
This Day relacionado con el concur-
so de Miss Mundo –cuya celebra-
ción estaba prevista en la capital,
Abuya– y que se consideró blasfe-
mo para la religión musulmana. 

La sede del diario en Kaduna fue
incendiada por cientos de musulma-
nes que protestaban contra la apari-

ción del artículo. Después, una
manifestación degeneró en ataque
contra las iglesias y los edificios
pertenecientes a cristianos, según
indicaron testigos presenciales. 

“Fueron asesinadas más de 200
personas y quemadas muchas
iglesias”, declara el prelado.
“Pedimos que los culpables sean
identificados y castigados, y que no
se diga que se trató de bandas de
muchachos fuera de control”. 

En Kaduna, epicentro de los
enfrentamientos desencadenados
por las protestas de los integristas
islámicos por el certamen de Miss
Mundo –que ahora se celebrará en
Londres–, fueron detenidas cientos
de personas; los musulmanes serán
juzgados por los tribunales islámi-
cos según prevé la Sharia (la ley
coránica en vigor en el estado de
Kaduna). 

“El que mató en las calles de la
ciudad debe ser llevado ante un tri-
bunal de la federación nigeriana; no
podemos admitir el juicio de una
corte islámica”, añade el arzobispo
de Abuya. 

Monseñor Onaiyekan, presidente
de la Conferencia Episcopal
Nigeriana, continúa: “Es hora de
acabar con estos episodios de feroci-
dad. ¿Quién compensará la muerte
de cientos de personas? ¿Quién hará
reconstruir las iglesias destruidas?” 

Kaduna fue arrasada por el furor
de los integristas islámicos, que se
enfrentaron a los cristianos. 

“Me he encontrado con muchísi-
mos musulmanes que se avergüen-
zan de lo ocurrido”, observó monse-
ñor Onaiyekan. “Debido a un grupo
de extremistas, la comunidad inter-
nacional se ha llevado la imagen de
Nigeria como un país donde no hay
tolerancia religiosa ni social”.

Franciscanos
construyen casas para
evitar éxodo cristiano

Con el objetivo de evitar el éxodo
de cristianos de Tierra Santa, que en
muchos casos se han quedado sin
casa a causa de la violencia o de la
crisis económica, la Custodia
Franciscana ha lanzado un proyecto
de construcción de 70 viviendas
para familias cristianas en Tierra
Santa (zona de Betfagé). 

Si al final del siglo XIX los cris-
tianos en Tierra Santa representaban
el 25 % de la población, hoy no lle-
gan al 2.5 %. En los casi dos años
que dura la “Segunda Intifada”,
cerca de un millar de cristianos, la
mayoría jóvenes, han emigrado de
la zona de Belén y sus alrededores
para buscar un futuro mejor. 

Se han necesitado 15 años para
conseguir el permiso de construc-
ción. Ahora está detenido por la
falta de dinero y por la situación en

que vive la zona (el gobierno israelí
no concede los permisos necesarios
para que los trabajadores árabes
acudan a su puesto de trabajo). 

Hasta el momento el proyecto
“Aldea de San Francisco”, que
supone más de 10 millones de dóla-
res, se encuentra en la fase de cons-
trucción de los primeros bloques. 

El lugar se encuentra junto al san-
tuario franciscano que recuerda el
inicio de la entrada triunfal de Jesús
en Jerusalén y en donde comienza
cada año la procesión del Domingo
de Ramos. Según fray Emérito
Merino, delegado de Tierra Santa en
Madrid, “en muchos países del
mundo, organizaciones internacio-
nales recogen ayuda humanitaria
para la región pero ésta va a parar
en su mayor parte a los musulma-
nes; a los cristianos tan sólo les lle-
gan las migajas. 

“Así, los musulmanes tienen
apoyo financiero de otros musulma-
nes en el mundo y la ayuda estadou-
nidense a Israel es evidente, pero a
los cristianos no les ayuda nadie”. 

El riesgo es que Tierra Santa se
convierta para los cristianos en un
museo, en piedras, sin vida, aclara el
religioso. 

“En esta situación penosa está
surgiendo un problema: muchas chi-

cas cristianas de esta zona tienen
que buscar su futuro marido entre
los jóvenes musulmanes, a sabien-
das de que los hijos no serán nunca
cristianos”, añade. 

“El éxodo se debe sobre todo a la
situación insostenible que está cau-
sando el conflicto árabe-israelí, que
no permite el normal desarrollo de
una vida digna. Faltan las condicio-
nes elementales, como el trabajo, el
poder disponer de una vivienda,
repararla si ha sido dañada o demo-
lida, y sobre todo no se ve un futuro
que merezca la pena”, explica. 

“Además”, aclara el franciscano,
“especialmente en estos últimos
meses, está sucediendo otro fenóme-
no muy grave: las pequeñas comu-
nidades cristianas están siendo aisla-
das por el ejército israelí. No habla-
mos sólo de algunos centros urba-
nos como Ramalah, sino de esos
lugares bíblicos que eran meta de
peregrinación de tantos cristianos,
locales y extranjeros. 

“Así, una zanja rodea desde
hace más de un año toda la ciudad
bíblica de Jericó impidiendo el
acceso de todos; lo mismo sucede
en Emaús, el lugar de encuentro de
Jesús con los dos discípulos el
domingo de Pascua, cuya vía de
acceso está cortada”.

TIERRA SANTANIGERIA

CNS/Reuters

Unos niños pasan frente a una de las iglesias cristianas quemadas
durante los desórdenes de Kabuna, Nigeria, el 26 de noviembre.

CNS/Reuters

Un tanque israelí se halla frente a la iglesia de la Natividad en Belén el
22 de noviembre, en respuesta al ataque suicida perpetrado el día
anterior en Jerusalén por un terrorista palestino, que mató a 11
personas. El suicida era de Belén.
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La lucha provida
similar a la lucha del
movimiento de los
derechos humanos

TORONTO — La lucha por la
protección legal de los niños no
nacidos es similar a la lucha por los
derechos humanos de la década de
1960, dijo el padre Richard John
Neuhaus, hablando sobre el papel de
la fe religiosa en la influencia del
discurso político y social. 

“Este trabajo por el derecho a la
vida es el gran tema de derechos
civiles y humanos de nuestro tiem-
po”, dijo el padre Neuhaus, editor
de Primeras cosas: revista mensual
de religión y vida pública (First
Things: A Monthly Journal of
Religion and Public Life, en inglés). 

El padre Neuhaus fue el orador
principal de una conferencia titulada
Creando una Cultura de Vida, reali-
zada en Toronto el 25 de octubre.
En ella dijo que, en vez de decidir el
tema del aborto, el fallo en el caso
Roe vs. Wade del Tribunal Supremo
de Estados Unidos impulsó 30 años
de incertidumbre y confusión sobre
la santidad y el valor de toda la vida
humana. La decisión de enero de
1973 eliminó las leyes de Estados

Unidos en contra del aborto. 
Durante muchos años el sacerdote

trabajó estrechamente con el
campeón de los derechos civiles de
la década de 1960, reverendo Martin
Luther King, Jr. 

El padre Neuhaus fue ministro
luterano pero se convirtió al
catolicismo en 1991. Pasó los pri-
meros años de su ministerio traba-
jando en parroquias de la zona cen-
tral de Brooklyn, en el estado de
Nueva York.

El sacerdote llevó un mensaje
de esperanza e inspiración a
activistas provida de Canadá y de
otros países. Describió a los que
llevan muchos años en esa lucha
como vanguardistas de una nueva
humanidad. 

“Hubiera sido tan fácil rendirse
ante la opinión que dice que algunas
personas son desechables, pero sus
conciencias no les permiten perma-
necer en silencio”, les dijo. 

Le pidió a los participantes que
no se desanimaran por la falta de
éxito de un mayor respeto a la vida
durante los años que han seguido al
fallo en el caso Roe vs. Wade.
“Nuestro reto es continuar luchando
y recordar que el resto de la lucha es
asunto de Dios”, expresó. 

Añadió que la esperanza viene del
Papa Juan Pablo II, quien enfatiza
continuamente la cultura de la vida,
a pesar de su experiencia personal
de haber vivido algunos de los even-

tos más violentos en la historia de la
humanidad. “Al final del siglo más
sangriento en la historia de la huma-
nidad, el Papa Juan Pablo surgió
como una voz que nos llama a la
cultura de la vida”, dijo. “Si él
puede hablar sobre esperanza, noso-
tros también podemos.” 

Taizé prepara una
nueva peregrinación
de confianza a través
de la tierra

PARIS – En los últimos días del
año, miles de jóvenes de todo el
mundo participarán en París en una
nueva etapa de la “peregrinación
de confianza a través de la tierra”.
Será el vigésimo quinto encuentro
europeo de jóvenes organizado
por iniciativa de la comunidad
ecuménica de Taizé. 

La iniciativa no organiza a los
jóvenes en un movimiento en torno
a la comunidad de Taizé, sino que
los estimula a ser, en sus lugares de
origen, peregrinos de confianza
sobre la tierra, comprometiéndose
en sus barrios, ciudades, pueblos y
parroquias con todas las generacio-
nes, desde los niños hasta los ancia-
nos, explican los organizadores. 

La cita será del 28 de diciembre
de 2002 al 1ro. de enero de 2003.
Sin embargo, desde septiembre se
están reuniendo los jóvenes de la
región de París para preparar la aco-
gida de los peregrinos. 

Estos se alojarán en casas de fa-
milias y escuelas. Celebrarán la ora-
ción de la mañana en la parroquia
respectiva y se encontrarán después
con personas comprometidas del

barrio para descubrir con ellos los
signos de esperanza para nuestra
sociedad. A mediodía y por la tarde
se encontrarán todos los asistentes
en los pabellones de la exposición
de la Puerta de Versalles para hacer
oración. Las tardes ofrecerán a los
jóvenes diversas posibilidades para
reflexionar sobre las fuentes de la fe
y su compromiso.

—Zenit y Fides

FRANCIA

CANADA

CNS/Reuters

Un sacerdote celebra misa en una iglesia de Bagdad el domingo 17
de noviembre, mientras inspectores de armamentos se preparaban
para empezar la búsqueda de armas de destrucción masiva en Iraq.

Católicos en Iraq
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Discurso del Santo Padre
Juan Pablo II ante el
Congreso Nacional Italiano
de Agentes de la Cultura y de
la Comunicación el 9 de
noviembre.

Han reflexionado en el tema
“Comunicación y cultura: nue-
vos itinerarios para la evangeli-
zación del tercer milenio”. Se
trata de una perspectiva de fun-
damental importancia, que
merece gran atención por parte
de toda la comunidad cristiana. 

Somos conscientes de que las
rápidas transformaciones tecno-
lógicas están determinando una
nueva condición para la trans-
misión del saber, para la convi-
vencia entre los pueblos y para
la formación de los estilos de
vida y las mentalidades. La
comunicación genera cultura y
la cultura se transmite mediante
la comunicación. 

Pero, ¿qué cultura puede
generar una comunicación que
no tenga en su centro la digni-
dad de la persona, la capacidad
de ayudar a afrontar los grandes

interrogantes de la vida huma-
na, el compromiso de contribuir
con honradez al bien común y
la atención a los problemas de
la convivencia en un clima de
justicia y paz? En este campo
hacen falta agentes que, a la luz
de la fe, se hagan intérpretes de
las actuales exigencias cultura-
les, comprometiéndose a vivir
esta época de la comunicación
no como tiempo de alienación y
extravío, sino como tiempo
oportuno para la búsqueda de la
verdad y el desarrollo de la
comunión entre las personas y
los pueblos.

Ante este “nuevo areópago”,
forjado en gran medida por los
medios de comunicación social,
debemos ser cada vez más
conscientes de que la evangeli-
zación misma de la cultura
moderna depende en gran parte
de su influjo. Podríamos creer
que no estamos preparados,
pero no debemos desanimarnos.
Sabemos que no estamos solos:
nos sostiene una fuerza inconte-
nible, que brota del encuentro
con el Señor. Si han asumido

este compromiso, queridos
agentes de la comunicación y de
la cultura, es porque ustedes,
como los discípulos de Emaús,
han reconocido al Señor resuci-
tado al partir el pan y han senti-
do que su corazón les ardía de
alegría al escucharlo. Este es el
manantial de la novedad cultu-
ral más auténtica, el estímulo
más fuerte para un compromiso
coherente de comunicación.

No dejemos de contemplar a
Jesús de Nazaret, el Verbo
hecho carne, que realizó la
comunicación más importante
de la historia de la humanidad,
permitiéndonos ver, a través de
El, el rostro del Padre celestial y
dándonos el Espíritu de verdad,
que nos lo enseña todo.
Pongámonos una vez más a la
escucha de la enseñanza de
Cristo, para que la multiplica-
ción de las antenas sobre los
tejados, como instrumentos
emblemáticos de la comunica-
ción moderna, no se convierta,
paradójicamente, en signo de la
incapacidad de ver y oír, sino
que sea signo de una comunica-

ción que crece al servicio del
hombre y del progreso integral
de la humanidad. 

Los que trabajan en los
medios de comunicación y
crean cultura, creyentes y no
creyentes, deben tener una ele-
vada conciencia de sus respon-
sabilidades, sobre todo ante las
personas más indefensas, que a
menudo están expuestas a pro-
gramas llenos de violencia y de
visiones distorsionadas del
hombre, de la familia y de la
vida. La ausencia de vigilancia
no es garantía de libertad, más
bien, termina por favorecer un
uso indiscriminado de instru-
mentos poderosísimos que, si se
usan mal, producen efectos
devastadores en la conciencia
de las personas y en la vida
social. En un sistema de comu-
nicaciones cada vez más com-
plejo hacen falta reglas justas
para garantizar el pluralismo, la
libertad, la participación y el
respeto de los usuarios.

A todos les doy mi
bendición.

El relativismo se ha convertido
en la nueva expresión de la intole-
rancia, según considera el cardenal
Joseph Ratzinger, prefecto de la
Congregación vaticana para la
Doctrina de la Fe. 

El purpurado alemán expuso su
opinión sobre algunos de los argu-
mentos más candentes de la actuali-
dad eclesial al encontrarse el 30 de
noviembre con un grupo de perio-
distas en la ciudad española de
Murcia. 

Ratzinger, nuevo decano del cole-
gio cardenalicio, presidió el congre-
so “Cristo: Camino, Verdad y Vida”,
que del 28 de noviembre al 1ro de
diciembre reunió a algunos de los
máximos exponentes de la teología
católica por iniciativa de la
Universidad Católica San Antonio
de esa ciudad (UCAM). 

Estas son algunas de sus reflexio-
nes, que compartió con la audiencia: 

Algunos interpretan el hecho de
anunciar a Cristo como una ruptura
en el diálogo con los demás: Diría
que hoy se da una dominación del
relativismo. Quien no es relativista
parecería que es alguien intolerante.
Pensar que se puede comprender la
verdad esencial es visto ya como
algo intolerante. Pero en realidad
esta exclusión de la verdad es un
tipo de intolerancia muy grave y
reduce las cosas esenciales de la
vida humana al subjetivismo. De

este modo, en las cosas esenciales
ya no tendremos una visión común.
Cada uno podría y debería decidir
como puede. Perdemos así los fun-
damentos éticos
de nuestra vida
común. 

Cristo es total-
mente diferente
a todos los fun-
dadores de otras
religiones, y no
puede ser redu-
cido a un Buda,
o a un Sócrates,
o un Confucio.
Es el puente
entre el cielo y
la tierra, la luz
de la verdad que
se nos ha apare-
cido. El don de
conocer a Jesús
no significa que
no haya frag-
mentos impor-
tantes de verdad
en otras religio-
nes. A la luz de
Cristo, podemos instaurar un diálo-
go fecundo con un punto de referen-
cia en el que podemos ver cómo
todos estos fragmentos de verdad
contribuyen a una profundización de
nuestra propia fe y a una auténtica
comunión espiritual de la humani-
dad. Es importante, ante todo, cono-
cer la Sagrada Escritura, el testimo-

nio vivo de los Evangelios, tanto de
los sinópticos como del Evangelio
de San Juan, para escuchar la autén-
tica voz. En segundo lugar, son muy

importantes los grandes
concilios, sobre todo el
Concilio de Calcedonia,
así como los sucesivos
Concilios que aclararon
el significado de esa gran
fórmula sobre Cristo,
verdadero Dios y verda-
dero hombre. La nove-
dad de que realmente es
Hijo de Dios, y realmen-
te hombre, no es una
apariencia, por el contra-
rio une Dios al hombre.
En tercer lugar, le sugie-
ro profundizar en el mis-
terio pascual: conocer
este misterio del sufri-
miento y de la resurrec-
ción del Señor y de este
modo conocer qué es la
Redención. La novedad
de que Dios, en la perso-
na de Jesús, sufre, lleva
nuestros sufrimientos,

comparte nuestra vida, y de este
modo crea el paso a la auténtica
vida en la Resurrección. Se trata de
todo el problema de la liberación de
la vida humana, que hoy está com-
prendida en el misterio pascual, por
una parte se relaciona con la vida
concreta de nuestro tiempo y, por
otra, se representa en la liturgia. Me

parece central precisamente este
nexo entre liturgia y vida, ambas
fundadas en el misterio pascual. 

La substancia de mi fe en Cristo
ha seguido siendo siempre la
misma: conocer a este hombre que
es Dios que me conoce, que –como
dice san Pablo– se ha entregado por
mí. Está presente para ayudarme y
guiarme. Esta substancia ha seguido
siendo siempre igual. En el transcur-
so de mi vida he leído a los Padres
de la Iglesia, a los grandes teólogos,
así como la teología presente.
Cuando yo era joven era determi-
nante en Alemania la teología de
Bultmann, la teología existencialis-
ta; después fue más determinante la
teología de Moltmann, teología de
influencia marxista, por así decir.
Diría que en el momento actual el
diálogo con las demás religiones es
el punto más importante.

Es importante que en una
Universidad católica no se aprenda
sólo la preparación para una cierta
profesión. Una universidad es algo
más que una escuela profesional, en
la que aprendo física, sociología,
química.... Es muy importante una
buena formación profesional, pero si
fuera sólo esto no sería más que un
techo de escuelas profesionales dife-
rentes. Una universidad tiene que
tener como fundamento la construc-
ción de una interpretación válida de
la existencia humana. A la luz de
este fundamento podemos ver el

lugar que ocupan cada una de las
ciencias, así como nuestra fe cristia-
na, que debe estar presente a un alto
nivel intelectual. 

Por este motivo, en la escuela
católica tiene que darse una forma-
ción fundamental en las cuestiones
de la fe y sobre todo un diálogo
interdisciplinar entre profesores y
estudiantes para que juntos puedan
comprender la misión de un intelec-
tual católico en nuestro mundo. 

En pocas palabras, diría que lo
esencial de la meditación trascen-
dental es que el hombre se expropia
del propio yo, se une con la univer-
sal esencia del mundo; por tanto,
queda un poco despersonalizado.
Por el contrario, en la meditación
cristiana no pierdo mi personalidad,
entro en una relación personal con
la persona de Cristo, entro en rela-
ción con el “Tú” de Cristo, y de este
modo este “yo” no se pierde, man-
tiene su identidad y responsabilidad.

Al mismo tiempo se abre, entra
en una unidad más profunda, que es
la unidad del amor que no destruye.
Por tanto, diría en pocas palabras,
simplificando un poco, que la medi-
tación trascendental es impersonal,
y en este sentido “despersonalizan-
te”. Mientras que la meditación cris-
tiana es “personalizante” y abre a
una unidad profunda que nace del
amor y no de la disolución del yo. 

–Zenit

Evangelio  y cultura en el tercer milenio

CNS

Equipos para transmitir en vivo desde el Vaticano

El relativismo, nuevo rostro de la intolerancia

CNS

Cardenal Joseph Ratzinger
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Primer domingo de Adviento: 

Comienza hoy, con el primer
domingo de Adviento, el nuevo año
litúrgico. El Dios de la Alianza se ha
revelado en la historia, y en la histo-
ria de la Iglesia celebra su misterio
de salvación: la encarnación, la
pasión, la muerte y la resurrección
del Señor Jesucristo. De este modo,
el camino de los creyentes se renue-
va continuamente, entre lo “ya” rea-
lizado por Cristo y lo que “todavía”
falta para su manifestación plena. 

Dios es el futuro del hombre y del
mundo. Si pierde el sentido de Dios,
la humanidad se cierra al futuro y
pierde inevitablemente la perspecti-
va de su peregrinación en el tiempo.
¿Por qué nacer? ¿Por qué morir?
¿Por qué sacrificarse? ¿Por qué
sufrir? A estos interrogantes el
Cristianismo ofrece una respuesta
satisfactoria. Por este motivo, Cristo
es la esperanza de la humanidad. Él
es el auténtico sentido de nuestro
presente, pues es nuestro futuro
seguro. 

Adviento nos recuerda que Él
vino, y también que vendrá. Y la
vida de los creyentes es una conti-
nua y vigilante espera de su venida.
La invitación a vigilar y a esperar es
subrayada hoy con insistencia por
san Marcos que, a través del nuevo
año litúrgico, nos guiará en el des-
cubrimiento del misterio de Cristo. 

En el pasaje de hoy, tomado del
segundo de los grandes discursos de
Jesús, el Evangelista pone de mani-
fiesto el sentido último de la historia
y de la misma creación y nos exhor-
ta a hacer de toda nuestra existencia
una incesante búsqueda de Dios.
Del encuentro con Él y de la con-
templación de su rostro surge ese
vigor misionero que nos hace salir
de la mediocridad cotidiana para ser
valientes testigos suyos. 

En este camino de conversión y
de compromiso apostólico nos
acompaña María, aurora luminosa y
guía segura de nuestros pasos. Lo
hace de manera especial invitándo-
nos a contemplar los misterios gozo-
sos del Rosario. Nos dirigimos a
ella con confianza, mientras nos pre-
paramos para celebrar el próximo
domingo [8 de diciembre] la solem-
ne fiesta de su Inmaculada
Concepción.

La oración cristiana por los
fieles difuntos a la luz de la
resurrección de Cristo

La oración cristiana por los
difuntos –que caracteriza todo el
mes de noviembre– debe hacerse a
la luz de la resurrección de Cristo.
En efecto, el apóstol san Pablo dice:
“Si Cristo no resucitó, vuestra fe es
vana. (…) Si solamente para esta
vida tenemos puesta nuestra espe-
ranza en Cristo, somos los más dig-
nos de compasión de todos los hom-
bres. ¡Pero no! Cristo resucitó de

entre los muertos como primicia de
los que durmieron” (1 Co 15,
17. 19-20).

El mundo necesita hoy, más que
nunca, redescubrir el sentido de la

vida y de la muerte desde la pers-
pectiva de la vida eterna. Fuera de
ella, la cultura moderna, nacida para
exaltar al hombre y su dignidad, se
transforma paradójicamente en cul-

tura de muerte, porque, al perder el
horizonte de Dios, se encuentra
como prisionera del mundo, se ate-
moriza y, da lugar a múltiples pato-
logías personales y colectivas.

A este propósito, me complace
citar un texto de san Carlos
Borromeo, cuya memoria litúrgica
celebraremos el 4 de diciembre: “Mi
alma -escribió- alabe siempre al
Señor, que jamás deja de prodigar
sus dones. Es don de Dios si de
pecador te llama a la justicia; don de
Dios si te sostiene para que no cai-
gas; don de Dios si te da la fuerza
para perseverar hasta el final; será
don de Dios también la resurrección
de tu cuerpo muerto, de modo que
ni siquiera uno de los cabellos de tu
cabeza se pierda; será don de Dios
la glorificación después de la resu-
rrección; y, por último, será también
don de Dios poder alabarlo conti-
nuamente en la eternidad” (Homilía,
5 de septiembre de 1583).

Dirigiéndonos ahora a María san-
tísima, le pedimos que sostenga de
modo particular nuestra oración de
sufragio por los difuntos. En este
Año del Rosario, imitemos asidua-
mente el ejemplo de la Virgen, para
contemplar con ella el misterio de
Cristo muerto y resucitado, esperan-
za de vida eterna.

El papel de los hospitales
católicos

El Santo Padre presentó una pro-
puesta al encontrarse con los partici-
pantes en la XVII Conferencia
Internacional sobre La identidad de
las instituciones católicas sanita-
rias, que reúne a expertos y profe-
sionales sanitarios de todo el mundo
en el Vaticano. Dijo el Papa: 

Es un deber revisar la función de
los hospitales, de las clínicas y de
las casas de salud –afirmó el Papa–:
su verdadera identidad no es sólo la
de estructuras en las que se atiende a
los enfermos y moribundos, sino
ante todo la de ambientes en los que
el sufrimiento, el dolor y la muerte
son considerados e interpretados en
su significado humano y específica-
mente cristiano. 

De modo especial esta identidad
debe ser clara y eficaz en los institu-
tos regidos por religiosos o relacio-
nados de alguna manera con la
Iglesia. 

Para comprender hasta el final la
identidad de estas instituciones sani-
tarias, es necesario referirse al cora-
zón mismo de lo que constituye la
Iglesia, en la que la ley suprema es
el amor. 

Las instituciones católicas de la
salud se convierten así en testimonio
privilegiado de la caridad del Buen
Samaritano, pues a la hora de curar
los enfermos, cumplimos con la
voluntad del Señor y contribuimos a
la realización del Reino de Dios. De
este modo, expresan su auténtica
identidad eclesial. 

La Iglesia siente una particular
preocupación por quienes carecen
de los cuidados médicos más ele-
mentales, dejándose inspirar por una
nueva “imaginación de la caridad”.

Por primera vez en la historia de Italia un obispo
de Roma visitó el Parlamento de Italia, oportunidad
que le sirvió a Juan Pablo II para proponer que las
relaciones Iglesia-Estado estén marcadas por la
“colaboración”, la “independencia” y la “autonomía”. 

En su discurso del 14 de noviembre, de 40 minu-
tos, interrumpido 20 veces por los aplausos de dipu-
tados y senadores reunidos en sesión conjunta, el
pontífice tocó los grandes argumentos de la actuali-
dad italiana y mundial: la crisis demográfica, los
desafíos del sistema educativo, el papel de los
medios de comunicación, la clemencia para los
encarcelados, la solidaridad con los marginados, la
emergencia terrorista... 

El interés con que la opinión pública ha seguido el
acontecimiento (varios canales de televisión lo trans-
mitieron en directo) es difícil de explicar, si no se
tiene en cuenta que históricamente se dio un recelo
entre la Iglesia y el Estado Italiano, originado por las
vicisitudes de su nacimiento en 1870.

Siguieron el acontecimiento 840 periodistas italia-
nos y extranjeros en tres salas de prensa; incluso se
pusieron grandes pantallas en las afueras de las
sede de las dos Cámaras (Senado y Parlamento)
para que la gente pudiera seguir el discurso del
Papa. 

El obispo de Roma invitó de este modo a Italia a
no perder su herencia humanista y cristiana, que
explica la extraordinaria aportación de este país al
patrimonio artístico mundial, y exigió conservar el
fundamento mismo del derecho surgido en Roma: el
respeto de la dignidad de la persona humana. 

Juan Pablo II subrayó tres desafíos concretos que
tiene que afrontar Italia en estos momentos. 

Mencionó “la crisis de los nacimientos” –Italia es
uno de los países con el crecimiento demográfico
más bajo del mundo– y el consiguiente “envejeci-
miento de la población”. En este sentido, pidió “una

iniciativa política que, manteniendo firme el reconoci-
miento de los derechos de la familia como sociedad
natural fundada en el matrimonio, según la afirma-
ción de la misma Constitución de la República
Italiana, haga social y económicamente menos one-
rosas la procreación y educación de los hijos”. 

En segundo lugar, aseguró que el futuro de un
país depende de la educación que se da a sus ciu-
dadanos, y por este motivo pidió favorecer la calidad
del sistema educativo, “en diálogo directo con las
familias y con todos los componentes sociales” (las
escuelas privadas no gozan de ayuda estatal en
Italia) y exigió que los políticos intervengan para que
los medios de comunicación se conviertan en facto-
res de educación. 

En tercer lugar, el Papa se convirtió en portavoz
de los más desfavorecidos del país: los encarcela-
dos (“en condiciones de penoso hacinamiento”) para
quienes pidió una “reducción de la pena”; los desem-
pleados, en buena parte jóvenes; y los inmigrantes.
“Solidaridad” fue una de las palabras más repetidas
por el Papa. 

Por último, Juan Pablo II se refirió al papel interna-
cional que desempeña Italia y pidió su colaboración
para que en el actual proceso de unificación del viejo
continente no se pierda “esa extraordinaria herencia
religiosa, cultural y civil que ha hecho grande a
Europa a través de los siglos”. 

Hizo también referencia al escenario de la globali-
zación, turbado por guerras y desde el 11 de sep-
tiembre por la terrible amenaza del terrorismo que
dice encontrar motivaciones en la religión. 

“En esta gran empresa, de la que dependerán en
las próximas décadas los destinos del género huma-
no –dijo–, el cristianismo tiene una actitud y una res-
ponsabilidad totalmente peculiares: al anunciar al
Dios del amor, se propone como la religión del recí-
proco respeto, del perdón y de la reconciliación”.

Su Santidad ante el Parlamento de Italia
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Profecía de Isaías
Saldrá un vástago del tronco
de Jesé, y un retoño de sus
raíces brotará. 
Reposará sobre él el espíritu
de Yahvé; espíritu de
sabiduría e inteligencia,
espíritu de consejo y fortaleza,
espíritu de ciencia 
y temor de Yahvé.
Y se inspirará en el temor de
Yahvé.
No juzgará por las
apariencias,
ni sentenciará de oídas.
Juzgará con justicia a los
débiles
y sentenciará con rectitud a
los pobres de la tierra.
Herirá al hombre cruel con la
vara de su boca,
con el soplo de sus labios
matará al malvado.
Justicia será el ceñidor 
de su cintura,
verdad el cinturón de sus
flancos.
Serán vecinos el lobo y el
cordero,
y el leopardo se echará con el
cabrito,
el novillo y el cachorro
pacerán juntos,
y un niño pequeño los
conducirá.
La vaca y la osa pacerán,
juntas acostarán sus crías,
el león, como los bueyes,
comerá paja.
Hurgará el niño de pecho en
el agujero del áspid,
Y en la hura de la víbora
el recién destetado 
meterá la mano.
Nadie hará daño, 
nadie hará mal
en todo mi santo Monte,
porque la tierra estará llena de
conocimiento de Yahvé
como cubren las aguas el mar.

(Isaías, 11: 1-9)

El pueblo que andaba a
oscuras
vio una luz grande.
Los que vivían en tierra de
sombras,
una luz brilló sobre ellos.
Acrecentaste el regocijo,
hiciste grande la alegría…

Porque una criatura nos ha
nacido,
un hijo se nos ha dado.
Estará el señorío sobre su
hombro,
y se llamará su nombre
“Maravilla de Consejero”,
“Dios Fuerte”,
“Siempre Padre”,
“Príncipe de Paz”.

(Isaías 9: 1-2, 5)

La Palabra
En el principio existía la
Palabra
y la Palabra estaba junto a
Dios,
y la Palabra era Dios.
Ella estaba en el principio
junto a Dios.
Todo se hizo por ella
y sin ella no se hizo nada.
Lo que se hizo en ella 
era la vida
y la vida era la luz de los
hombres
y la luz brilla en las tinieblas,

y las tinieblas no la
vencieron…
Y la Palabra se hizo carne,
y puso su Morada entre
nosotros, 
y hemos contemplado su
gloria,
gloria que recibe del Padre
como Unigénito,
lleno de gracia y de verdad.

(Juan, 1: 1-5, 14)

Magnificat
Alaba mi alma la grandeza
del Señor
y mi espíritu se alegra en Dios
mi salvador
porque ha puesto los ojos en
la pequeñez de su esclava,
por eso desde ahora todas las
generaciones me llamarán
bienaventurada,
porque ha hecho en mi favor
cosas grandes el Poderoso,
Santo es su nombre
y su misericordia alcanza de
generación en generación a
los que le temen.

Desplegó la fuerza de su
brazo,
dispersó a los de corazón
altanero.
Derribó a los potentados de
sus tronos y exaltó a los
humildes.
A los hambrientos colmó de
bienes
y despidió a los ricos con las
manos vacías.

Acogió a Israel, su siervo,
acordándose de la
misericordia
–como había anunciado a
nuestros padres– en favor de
Abrahán
y de su linaje por los siglos.

(Lucas, 1: 46-55)

Cántico de Simeón
Ahora, Señor, puedes, según
tu palabra,
dejar que tu siervo 
se vaya en paz;
porque han visto mis ojos 

tu salvación,
la que has preparado a la vista
de todos los pueblos,
luz para iluminar a las
naciones
y gloria de tu pueblo Israel.

(Lucas, 2: 29-32)

Oración de Jesús
Yo les he dado tu palabra,
y el  mundo los ha odiado,
porque no son del mundo,
como yo no soy del mundo.
No te pido que los retires del
mundo,
sino que los guardes del
Maligno…
Santifícalos en la verdad:
Tu palabra es verdad.
Como tú me has enviado al
mundo,
yo también los he enviado al
mundo.
Y por ellos me santifico a mí
mismo, 
para que ellos también sean
santificados en la verdad.
No ruego sólo por éstos,
sino también por aquellos
que, por medio de su palabra,
creerán en mí,
para que todos sean uno.
Como tú, Padre, en mí y yo
en ti,
que ellos también sean uno en
nosotros,
para que el mundo crea que tú
me has enviado.

(Juan, 17: 14-21)

Ustedes son la luz del mundo.
No puede ocultarse una
ciudad situada en la cima de
un monte. Ni tampoco se
enciende una lámpara y la
ponen debajo del celemín,
sino sobre el candelero, para
que alumbre a todos los que
están en la casa. Brille así su
luz delante de los hombres
para que vean sus buenas
obras y glorifiquen a su Padre
que está en los cielos.

(Mateo, 5: 14-16)

¡Felicidades!
La Voz Católica

Y la Palabra se hizo carne

“El Profeta Isaías”, 1968. Marc Chagall (1887-1985)/Scala

“Saldrá un vástago del tronco de Jesé, y un retoño de sus raíces brotará. Reposará sobre él el espíritu de
Yahvé; espíritu de sabiduría e inteligencia, espíritu de consejo y fortaleza, espíritu de ciencia y temor de
Yahvé”, (Isaías, 11: 1-3).
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